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cartas
A la asamblea 
de 
Laminaciones 
de Lesaka

A través del tiempo y a 
partir de las primeras eleccio­
nes sindicales democráticas, la 
sensibilidad de clase, de los 
trabajadores de L.L. fue dis­
minuyendo progresivamente.

Esto que parecía un movi­
miento irreversible, ya no lo 
parece.

Si a partir del Pacto de la 
Moncloa hasta hoy, la «demo­
cracia madrileña» se ha ido 
dotando a sí misma de los 
«mecanismos legales» que 
consideraba necesarios para 
«insensibilizar» a los trabaja­
dores; si ha negociado con las 
cen tra les  re fo rm istas  las 
condiciones socio-económicas 
que le dictaba el Gran Capi­
tal, con lo que ha fomentado 
el desinterés, el miedo, la en­
vidia: si es evidente que el 
«desarrollo» de estas «medi­
das democráticas», han obte­
nido el resultado previsto, la 
desunión de los trabajadores; 
si es cierto que en los últimos 
tres años el poder adquisitivo 
(valor, hora-trabajo) a dismi­
nuido muchos puntos, no es 
menos cierto que el conjunto 
de la Asamblea de L.L. ha 
dado un giro importante en 
los últimos meses.

Este giro no es sólo en fun­
ción de las decisiones, de sus 
criterios, si no en su capaci­
dad de compromiso para eje­
cutarlas.

El mérito de la asamblea de 
fábrica es mayor, si se tienen 
en cuenta las muy «diversas» 
fuentes de información que 
inciden en la misma.

Desde un sindicato Refor­
mista (mayoría en el cte. de 
empresa con 2/3), que «ex­
plicó» a sus «compañeros» la 
necesidad de negociar ante los 
motivos que aducía la em­
presa, de cara a una Regula­
ción por Fuerza Mayor. Moti­
vos q u e  el de leg ad o  de 
Trabajo de Navarra ha ne­
gado que existan. Un funcio­
nario del Estado español de­
fendiendo los intereses de los 
trabajadores de L.L., opo­
niéndose al criterio de la 
mayoría de los representantes 
de los propios trabajadores. 
(Es para ponerse a mear y no 
echar ni gota).

Si a esto añadimos la inci­
dencia en la asamblea de per­
sonas de ideología política no 
determinada, poseedoras de 
una experiencia en la lucha 
de la clase trabajadora que les

permite adquirir protagonis­
mos a pesar de carecer de 
«nutrición» ideológica.

El intentar llevar a los tra­
bajadores a la autodetermina­
ción y la independencia de 
Euskadi, IGNORANDO el 
camino que a través de los 
años ha costado, represión, 
torturas y muertes, no es serio 
ni honrado.

Con todo lo expuesto, es 
evidente que la asamblea de 
los trabajadores de Lamina­
ciones de Lesaka, vuelve a ser 
ejemplo de la clase trabaja­
dora de Euskadi. Zorionak.

C.N.K.

«Vulgares y 
discretos» en 
«Egin»

Acostum brados a recibir 
palos de todas las esquinas, 
nunca se me ocurrió pensar 
que pudiera ser PUNTO Y 
HORA el medio a través del 
cual se adjetivara peyorativa­
mente a «muchos» periodistas 
de «Egin», como pasaba en el 
número 273 dentro de una 
entrevista al ex-director de 
dicho semanario. Javier Sán­
chez Erauskin. A lo largo de 
aquella extensa entrevista ma­
nifestaba que si «Egin» fun­
ciona hoy «con una imagen y 
una marca específica no es 
precisamente por la capacidad 
especial de sus periodistas (en 
muchos casos vulgar y muy 
discreta) sino por la presión y 
ayuda constante del pueblo».

Para decir que el apoyo po­
pular es una de las caracterís­
ticas fundam entales de la 
existencia y supervivencia de 
«Egin». es totalmente innece­
sario hacer comentarios sobre 
sus trabajadores. Pero cuando 
esos comentarios entre parén­
tesis ponen en entredicho la 
capacidad profesional de un 
determinado sector de los tra­
bajadores de «Egin» como 
son «muchos» de sus periodis­
tas, además de ser innecesa­
rios cabe pedir que, si lamen­
tablemente se piensan, por lo 
menos no se emitan y menos 
públicamente. La buena dis­
posición del colectivo cuestio­
nado y su habitual transigen­
cia demostrada más allá de lo 
razonable, quedan manifiesta­
mente palpables al producirse 
e s ta  p a sa d a  d e  n u e s tro  
compañero que, no sólo no 
beneficia a nadie, sino que 
deteriora la imagen profesio­
nal de «Egin».

Por último, me resulta difí­
c il c ree r  que PU N T O  Y

HORA, revista hermana que 
co m p arte  in sta lac io n es y 
tiempo de trabajo con los que 
h a c e m o s  m a te r ia lm e n te  
«E g in» . p u d ie ra  re c o g e r  
comentarios similares sobre 
los periodistas que hacen, por 
e jem plo , «La G a ce ta  del 
Norte» o «El País». En cam­
bio, no ha tenido ningún re­
cato en reproducir estos adje­
tivos.

Carlos Morón 
(periodista de «Egin»)

La 
Administración 
Central 
Vascongada

Me han contado sucedidos 
y casos alarmantes del que ya 
podemos, al parecer, —y las 
fuentes son empresariales— 
llamar «centralismo vascon- 
gado-español» ubicado en Vi­
toria mejor que Gasteiz.

Por otra parte, y esto es ob­
servación personal, m ucho 
«anti-vasco» debe seguir guar­
dando su enchufe en la Dipu­
tación de Alava o  Araba, pues 
basta con fijarse en el lamen­
table estado de la carretera 
número 1 en su tramo de Al- 
sasua a Gasteiz, incluido el 
tramo perteneciente a Naba- 
rra, a cuya Diputación habría 
que decirle lo mismo, pues 
pasar por Arrizu camino de 
L ek u n b e rri es ju g a rse  el 
coche.

Estas realidades y otras que 
me guardo, me llevan a pro­
poner al Gobierno Vascon­
gado que nombre un Defen­
s o r  d e l  P u e b lo  u 
Ombudsman, y me permito 
proponer a Don Carlos Santa­
maría como un posible candi­
dato aunque me temo que no 
quiera serlo.

Ya que el señor Ruiz Jimé­
nez fué rechazado para tal 
cargo y los pobres españoles 
siguen sin defensor, seamos 
una vez más los vascos y vas­
congados adelantados en este 
importante asunto también.

Otros candidatos podrían 
ser alguno de los abogados 
defensores del Proceso de 
Burgos que podrían formar 
un equipo, pues un Ombuds­
man solo no podría resistir en 
el cargo mucho tiempo, a no 
ser que tuviese las facultades 
de Super-Man y Hulk unidos.

Arranoa

A nuestros 
suscriptores

S i o s  f i já is  en  el 
crom o que hay sobre 
estas líneas, veréis que 
se tra ta  de una portada 
de la rev ista  inglesa 
«Time», pero si realizáis 
un esfuerzo  un poco 
m ayor veréis que, hacia 
la mitad, hay un sello de 
la em presa ORAIN que 
es la propietaria de la 
r e v i s t a  P U N T O  Y 
HORA. Los suscripto- 
res de nuestra revista 
r e c o n o c e re is  s e g u ra ­
m ente en el folletín que 
atraviesa el «Time» el 
envoltorio habitual de 
P U N T O  Y H O R A  
cuando llega a vuestros 
domicilios. Bueno, pues 
uno de nuestros suscrip­
tores recibió esa revista 
dentro de ese mismo en­
volto rio . Q ue ¿cómo 
pudo ser? Esa es preci­
samente la pregunta que 
n o s o tro s  h acem o s a 
«Correos» junto  a otras 
tantas, muchísimas cada 
semana, cuando nues­
tros suscriptores se que­
jan  de que no les llega 
puntualm ente su revista 
o s e n c illa m e n te  N O  
LES LLEGA, y cuando 
comprobamos que desde 
nuestras oficinas no ha 
habido alteración de las 
condiciones habituales 
de envío.



editorial

Declaración de guerra
P U N T O  Y H O R A k am asaldi bat hartu  du. Hila- 

bete, besterik ez. Atsedenaldi hau moztuz, balere, jo 
du «segunduak kanpora!» gongak. Kanpai hotsak hau- 
teskundetara deiturik, behingoan sartzen gaitu bu- 
rruka politikoaren irekitegian. D enak eta  bakoitzak 
bere burua garailetzat iragartzen duen burruka. To- 
kian tokiko politikoek berriro aipatuko dituzte mila 
aldiz agindu e ta  inoiz bete gabeko promesak.

H auteskunde besperako giro estrenatu  berri hon- 
tan , su garandua disparatu, baina lepoak egokiro zain- 
tzeko ohitura ere dadukaten hontan, tronpetada intsa- 
rongabe bezala jo du PNVren desafioak, Eusko 
G obernuko B am e K ontseilaritzaren informe bat ja- 
rraituz, momentuz gezurtaratu gabea, euskal erakunde 
arm atu  baten deuseztatzeko -g e r ra  argia e ta  gerra zi- 
kina— guztiz e ta  betirako deuseztatzeko, zuzenduko 
dutela beren polizia autonom oa prom etatu du.

Joseba A zkarragak beren poliziarenganako bul- 
tzada bat iragarri du PNVren baseen aldetik gerra fra- 
trizida hontarako, baita era berean gaineratu horrela 
gerra zibil batetara helduko denik ez duela uste.

Arazoa, ikus daitekenez, garrantzi handikoa da. Ez 
dago beste alternatibarik: PNVko gizon hoiek edo 
osategi batetan sartzeko moduko inkonszienteak dira, 
edo anaien arteko gerra nahi dute benetan. G ure.he- 
rriko etxeak, herriak eta familiak elkarren arteko bu- 
rrukan jarriko  dituen hekatonbe anker e ta  odoltsu 
bat.

Izan ere azkenean palestinarrendako S a d a t  eus- 
kotarron PNV egi bilakatuko da. G ertatu  egingo da 
traizio nagusia. N orbait eskuak igortziz egongo da be- 
saulkian eserita, anaia nagusiak gazteena haustuz 
bere d iktatuak noia betetzen dituen ikusiz. N orbait 
hori M oncloan dago gerra deklarazioa aurretiz txan- 
painaz ospatzen.

PU N TO  Y H O R A  se había tom ado un  respiro. 
Justam ente un mes. C ortando esa bocanada, sin em ­
bargo, acaba de sonar el gong de «¡Segundos fuera!». 
El tañ ido  de la cam pana convocando las elecciones 
nos incrusta de esta form a, de golpe y porrazo, en el 
hervidero  de la confrontación política. U na confron­
tación en  la que todos se apun tan  a ganadores y en la 
que  de nuevo se van a esgrim ir las mil prom esas 
nunca cum plidas de los políticos de turno.

En este recien estrenado am biente preelectoral, en 
el que  se d ispara fuego graneado, pero en el que 
tam bién  se acostum bra a cubrirse adecuadam ente las 
espaldas, ha  resonado com o inesperado trom petazo el 
descarado reto de un  PNV que, según un  inform e de 
la  C onsejería del In terior del G obierno  vasco, no des­
m entido por el m om ento, se com prom ete a lanzar a 
su policía au tónom a en el desm antelam iento to tal y 
definitivo —guerra lim pia y guerra sucia— de una  or­
ganización arm ada vasca.

Joxeba A zkarraga avanza incluso un apoyo de las 
bases del PNV a su policía en esta guerra fraticida, al 
tiem po que ingenuam ente señala que no cree que se 
llegue con eso a  un enfrentam iento  civil.

El asunto, com o puede verse, es de una  gravísima 
trascendencia. Y es que no hay otra alternativa: o 
esos señores del PNV son unos inconscientes de sana­
torio, o de verdad quieren una  guerra entre herm a­
nos, una  cruel y sangrante hecatom be que enfrente a 
las fam ilias y a los pueblos y las casas de nuestro 
país.

Y es que por fin se va a confirm ar que e l S a d a t  
de  los palestinos es el PNV de los vascos. Se va a 
concretar la gran traición. A lguien se frota las m ano, 
m ientras tanto , sentado en un sillón lejanoviendo 
com o el herm ano m ayor cum ple sus dictados y m asa­
cra al pequeño. Ese algüien en la  M oncloa está cele­
b ran d o  con cham paña y por adelan tado  la declara­
ción de guerra de quienes, entre otras cosas, han  
dem ostrado  su to tal ceguera y falta de visión histó­
rica.



esta semana se ha dicho

Madrid y el PNV reconocen la utilidad 
de Euskadiko Ezkerra

En el núm ero 37, de fecha 
27 de agosto, del sem anario 
catalán  «El M on», su corres­
ponsal en M adrid, M anuel 
C am po V idal, publica un a r­
tículo «Las m edidas de gracia 
y la firm eza del G obierno 
vasco ponen asedio a los eta- 
rras». M anuel C am po es un 
periodista, de no muy buena 
fam a profesional en Barce­
lona, que había pertenecido 
al PSUC, y trabajó en los de­
sap a rec id o s d ia rio s  «Tele 
Exprés», «M undo Diario» y 
los sem anarios, tam bién de­
s a p a r e c i d o s  « A r r e u » ,  
«Triunfo» y «La Calle». Ac­
tualm ente parece estar aún 
más a la derecha, y se dice 
que ahora  escribe —con pé­
sim o  e s tilo , co m o  p u ed e  
verse— al dictado de ciertos 
m entideros oficiales m adrile­
ños. Las constantes referen­
cias al C oronel Cassinello, 
que tom a co no  fuente infor­
m ativa fiable, son indicativas 
de por dónde van los tiros de 
este periodista catalán, ayer 
«especializado» en laboral y 
hoy en antiterrorism o. Lo 
m ás sabroso del artículo, no 
obstante, son las declaracio­
nes que le han hecho algunos 
burukides del PNV pensando 
tal vez que  en Euskadi nadie 
entiende el catalán. Nosotros 
sí, y por eso traducim os para 
nuestros lectores los m ás sig­
nificativos párrafos del artí­
culo.

«H erri B atasuna está en 
crisis, dice el portavoz de la 
M i n o r í a  V a s c a  e n  e l 
Congreso, M arcos Vizcaya. 
Las bases desbordan a la di­
rección y los hom bres más 
representativos de la coali­
ción empiezan a alejarse. F í­
jese que en las conferencias 
de prensa aparecen cada vez 
más los ’segundos’ de la coa­
lición».

O tros dirigentes del PNV, 
como el d ipu tado  A ndoni

M onforte, no creen, sin em ­
bargo , que  esta crisis de 
H erri Batasuna tenga que sig­
n ifica r n ecesariam en te  un 
descenso electoral de la coali­
ción que da soporte a ETA 
Militar. «Hay una crisis eco­
nóm ica gravísima, un paro 
juvenil m uy peligroso y yo 
que voy m ucho por los pue­
blos me doy cuenta de que si 
bien es cierto que la gente se 
cansa de la violencia y evolu­
ciona hacia otras posiciones, 
tam bién es cierto que la base 
radicalizada se m antiene más 
o menos constante porque 
otros que llegan entonces a la 
radicalización los reem pla­
zan».

(...) «Hay que tener en 
cuenta que  el diario ’D eia’ 
—próximo al PNV— no uti­
lizó la  palabra «asesinato» 
para un crim en de ETA hasta 
el ocho de febrero de 1981, 
cuando se encontró el cuerpo 
del ingeniero de Lemoiz, José 
M aría Ryan. A hora, en cam ­
bio, G araikoetxea habla de

pistoleros y los dirigentes del 
partido  m ayoritario en el País 
Vasco confiesan en privado 
su apoyo a la decidida polí­
tica de Euskadiko Ezkerra 
para desinflar el globo H erri 
Batasuna. ’Es una gran ini­
ciativa ir  a  pagar las fianzas 
de los presos de H erri Bata­
suna y acabar de una vez con 
un problem a artificial y de­
jarlos sin la  excusa p ara  
convocar movilizaciones’, de­
clara a ’El M on’ un diputado 
peneuvista. ’Pero esto noso­
tros no  lo podem os hacer’».

(...) «Pero no hay que ha­
cerse dem asiadas ilusiones. 
E stad ísticam en te , el te r ro ­
rism o baja, cosa que es per­
fectam ente com patible con 
un golpe durísim o que sor­
prenda a la opinión pública. 
Estadísticam ente, com o ha 
d e m o s t r a d o  e l c o r o n e l  
A ndrés Cassinello, subjefe 
del M U LA , baja tam bién el 
apoyo popular a ETA. A m e­
nazas a hom bres antigua­
m ente acusados de ser pro-

etarras, com o el periodista 
A nder L andaburu , por parte 
de la organización arm ada 
—por denunciar que ETA es 
hoy más una mafia que no 
un m ovim iento de liberación 
nacional— reciben respuestas 
estrepitosas y confirm an que 
las cosas cam bian, que la 
opinión pública se desinhibe. 
La e rrad icac ió n  del fenó­
m eno terrorista, sin embargo, 
se ha  de situar a años vista. 
H a y  d e m a s ia d a  h is to r ia  
negra de opresión que olvi­
dar, dem asiados errores polí­
ticos y policiales, excesos de 
in h ib ic ión  y am b igüedad  
entre fuerzas que deberían 
haber condenado el terro­
rismo desde hace años, de­
m asiada desinform ación del 
auténtico carácter que  tiene 
hoy la organización arm ada, 
para que núcleos residuales 
de ETA puedan explotar aún 
por cierto tiem po reductos de 
sim patía que les perm itan 
vivir».

Juanjo Fernández

El PNV no podía mancharse con el affaire de las fianzas pagadas a H.B.; esa vez le to­
caba hacer de brazo ejecutor a E.E.



euskadi
comentario semanal

Agustín Zubillaga

El adelanto de las elecciones ha 
puesto en vilo a la clase política. 
T am bién en Euskadi. Sorprendidos 
todos en plenas vacaciones, parece 
que la  «m áquina electoral» no va a 
poder estar en plenitud de rodaje 
para  las fechas claves. Al menos eso 
dicen los entendidos. El problem a, 
claro, afecta m ucho más a los que lo 
fían casi todo en sus carteles, (sus 
slogans, sus cam pañas program adas 
y sus millones derrochados en la 
cap tura  de unas voluntades indeci­
sas) que a los que disponen de una 
clientela relativam ente fiel y que 
tam poco se han distinguido precisa­
m ente por d isparar la pasta en 
tracas y fuegos electorales de artifi­
cio... y hablam os de la izquierda 
abertzale. M ientras PSOE, U CD , 
AP y hasta PNV se volcarán en in­
creíbles núm eros propagandísticos a 
base de rellenar y rellenar abultados 
talonarios de cheques, HB volverá a 
confiar en la fidelidad de sus segui­
dores y centrará sus esfuerzos sobre 
todo en sortear las mil tram pas que 
le va a tender la Adm inistración. 
Los sondeos, com o otras veces, lo 
m arcarán com o chivo perdedor a 
cuenta de la izquierda «razonable y 
civilizada». R ecibirá golpes bajos y 
altos de todo el abanico de fuerzas 
que se m ueven como pez en el agua 
en el reformismo. Lo darán  por 
m uerto y cantarán  sus funerales... 
pero el 28 de octubre se puede repe­
tir corregida y aum entada la historia 
de las otras elecciones: Que los di­
funtos de la izquierda abertzale 
gozan de m ejor salud cada día que 
pasa...

Unión euskaldun
El nerviosismo de la derecha en 

Euskadi se hace evidente y palpable

en los editoriales de «La G aceta del 
N orte», en los que se reitera una y 
o tra  vez la necesidad de la Santa 
A lianza; los AP, los U C D  y todo pi- 
chichi bajo el carism a personal del 
p e q u e ñ o -g ra n -h o m b re  M arcelino  
O reja. Los encontronazos y zarán­
deos de Chus V iana con el m entado 
M arcelino han creado sin em bargo, 
una serie de divisiones que atom izan 
m ás aún  las fuerzas de una derecha 
centralista  en Euskadi. Es ahí donde 
surge el diario  bilbaino com o porta­
voz de la necesaria cruzada que ins­
tale sus trincheras ante la bestia se­
p a ra tis ta . Lo m ás d iv e rtid o  de 
sem ejante cruzada es que tiene que 
d ar a su vez algunos toques regiona- 
listas que frecuentem ente se convier­
ten  en auténticas m eteduras de pata.

Sin ir más lejos hace unos días 
«La G aceta» editorializaba con un 
titu lar espectacular: «U nión euskal­
dun». D ecía entre otras cosas: «La 
unión hace la fuerza. La desunión 
genera debilidad». En política o se 
lucha por vencer o se pierde el 
tiem po... Somos m uchos en este 
pueblo, los que nos consideram os 
españoles sin chauvinism os y que 
desde luego no renunciam os a ser 
auténticos vascos sin ser precisa­

m ente nacionalistas... Q uerem os tra­
bajar, que nuestros hijos trabajen, 
que no tengan que em igrar más.

Q uerem os recuperar a nuestros 
em presarios, al dinero  vasco huido a 
o tras latitudes. Q uerem os que se 
vuelva a invertir, que se vuelva a 
trabajar y rendir, que se vuelva a 
ganar dinero, que vuelva el resurgir 
clásico económ ico de nuestro  País 
Vasco. Q uerem os recuperar el buen 
nom bre del País Vasco hoy perdido, 
insistiendo en sus cualidades clásicas 
sobresalientes: universalidad, hospi­
talidad, honradez y espíritu de ini­
ciativa y trabajo... N ecesitam os una 
un ión  de euskaldunes que concite 
voluntades, recupere alegrías, re­
nueve el voto de tan to  vasco escal­
dado , hastiado del vaivén político de 
dentro  y de fuera... U nidos, seguro 
que se puede ilusionar, desperezar, 
ag rupar, conseguir la  fuerza que se



haga escuchar. Rehacer nuestra tie­
rra, salvar el País Vasco, esa es la 
síntesis de esta unión, euskaldun, 
vasca y española».

T an espectacular alegato exhorta­
tivo, plagado con todos los tópicos 
con que nos adorna la derecha a los 
vascos (a esos vascos am aestrados y 
sumisos que intentó crear el fran­
quismo) se rom pe con la utilización 
del térm ino «euskaldun» que por lo 
visto el editorialista de tum o —tal 
vez desde M adrid— no acaba de en­
tender. Y es que si se tra tara  de una 
«U nión Euskaldun» como propugna 
«La Gaceta» habría que buscar a los 
afiliados en los caseríos del Goihe- 
rri, G ernika, G oizueta o A inhoa y 
desde luego habría que contar con 
L apurdi, Zuberoa y Nafarroa... Nos 
da la  impresión de que el editoria- 
lista no se aclara demasiado. Ten­
dría que haber titulado «Unión Er-

deldun». Hubiese sido m ucho más 
acertado.

M anipulaciones
Es curiosa la m anía que se tiene, 

sobre todo en algunos medios de in­
form ación muy concretos de apelar 
co n stan tem en te  a la ob je tiv idad  
com o característica que les diferen­
cia de los órganos extremistas de 
todos los colores. Ese pretendido 
centro de objetividad hace agua por 
todas partes a poco que se le acer­
que la lupa del análisis más elem en­
tal. A hí están  nuestros buenos 
amigos de «Cambio 16» que en su 
furor uterino antiETA ven la bicha 
por todas partes y m anipulan y dis­
torsionan sin el más mínimo pudor. 
Por ejemplo en el último núm ero de 
la revista. Dos artículos van encabe­
zados así: «ETA contra la fiesta de 
los toros», «ETA devuelve a su úl­
tim o secuestrado». U no m ira con 
lupa  los artículos y resulta que por 
m ás que rebusque en sus líneas ni 
ETA ha dicho nada a favor o  en 
contra de los toros, ni ETA ha sido 
la ejecutora del últim o secuestro (y 
«Cam bio 16» sabe mejor que nadie

la esencial diferencia que separa a 
los «Com andos Autónom os Antica­
pitalistas» de su tem ida y denostada 
ETA). De todas formas «Cambio 
16» hace m ucho tiem po que juega 
con esa baza de la confusión y de la 
m anipulación, al m argen de que con 
el tem a ETA pierda pié, los estribos 
y hasta la tierra que pisa. Sin ir más 
lejos, hace un par de núm eros tras el 
espectacular titular de portada de 
«ETA nos quiere callar», incluía una 
foto de una pancarta colocada en el 
Casco Viejo de Bilbao, pancarta sin 
identificación ni autoría, con el si­
guiente pié. «A ETA le molestó el 
artículo de A nder Landaburu». Se­
m ejante m anipulación, semejante 
falta de ética profesional, evidente y 
palpable se com pagina al parecer 
con una pretendida objetividad y 
profesionalidad que nos van a per­
m itir que pongam os públicamente 
en tre  interrogantes.

Adiós a las selecciones
«Estatutoarekin» edo «Loapare- 

kin» todo va m ucho más de prisa. 
A hora les ha tocado a los deportes. 
Por m edio de un decreto-ley publi­
cado en el Boletín Oficial del Estado 
se pone un  contundente stop a las 
veleidades deportivas autonomistas. 
Se corta así, en flor, el reciente his­
torial de nuestra selección de fútbol 
con victorias m em orables ante Ir­
landa  y Bulgaria, o la de la selección 
de balonm ano derrotando a los yu­
goeslavos. «¡Ya está bien!» —se han 
debido decir en la M oncloa—. «Ya 
les hem os dejado divertirse y jugar 
dem asiado». ¡Y a golpe de Estatuto 
y de estaca arm onizativa se vuelve 
al a rom a de las hazañas imperiales 
narradas por los nuevos Matías 
Prats, los Hectors del M ar que glo­
sarán en ditiram bos épicos el abrazo 
de las regiones con la reconciliación 
de Juan ito  y A rkonada.

euskadi
comentario semanal



entrevista con...

Fondeados en el muelle de Bermeo, dos tram os de 
em pinadas y estrechas escaleras, con los peldaños de 

m adera carcom idos por el tiem po y el uso. A m edida que 
uno va ascendiendo advierte que el techo del inm ueble se 
va acercando m ás y m ás a su cabeza. En el últim o tram o, 
una puerta  que se abre al visitante y nuevas escaleras que 
se ve obligado a subir. «Parece un barco, ¿verdad?». M arc 

Legasse, el orgulloso poseedor de la vivienda, sonríe con 
satisfacción. H a recorrido m ucho en la vida hasta poder 

aposentar sus sesenta y cuatro vigorosos años en este 
rincón berm eotarra. H a conocido m ucha gente y 

alim entado miles de ilusiones. T odo ello perdura en él. 
Las am istades, com o recuerdo m uchas veces. Las ilusiones, 

como hojas de árbol que uno puede llegar a alcanzar con
un esfuerzo consecuente. 

A crata y separatista autoproclam ado, escritor de 
innum erables publicaciones que en su m ayor parte no 

conserva, sim patía e ironía entrem ezcladas en el habla, 
an te  nosotros. Podría escribirse un libro con lo que él 
relata en un p ar de horas. Com ienza frases a las que 
nunca llegará a poner pun to  final, en una especie de 

intento de im pulsar a su interlocutor para  que las adivine.
Lo que a continuación les ofrecemos es solam ente una 

pequeña síntesis de todo lo hablado, elaborado con mayor
o m enor fortuna.

Marc Legasse

Acrata y separatista
M A R C  LEGASSE: Lo que yo res­
ponda será siem pre algo anarquista 
y separatista, eh!

M arc Legasse advierte. N o parece 
considerar que lo que él pueda relatar 
revista especial importancia. Tam­
poco concede valor excesivo a su 
tarea de escritor.
— Yo no soy escritor. Escribo como 
otro tira de la carabina, pero no 
tengo ninguna vanidad literaria. Si 
se lee, mejor. Y  si hacen reir las 
cosas hum orísticas y  a la gente le 
mueve la  dialéctica poético-hum orís- 
tico -an árq u ico -n o -se -q u é ... pues 
bien.
-  Legasse habla un español tan 

flu ido  como afrancesado. E l dulce

euskara lapurtano prefiere reservarlo 
para la conversación privada. S i una 
gran parte de la población de Euskal 
Herria es diglósica en mayor o menor 
grado, por lo que concierne a nuestro 
interlocutor aclararemos que su vehí­
culo de expresión dominante es el 
francés.
— Pertenezco a una fam ilia de gente 
de m ar, capitanes que, a m ediados 
del siglo pasado, se hicieron arm a­
dores. M i bisabuelo, pues, era arm a­
dor, y su hijo mayor, mi abuelo, se 
h und ió  en T erranova, ju n to  con un 
barco de su padre, cuando todavía 
e ra  capitán . F ué algo extraordinario, 
po rque m i padre, el m enor de nueve 
herm anos, contaba entonces única­

m ente tres años. Los hijos de mi 
abuelo  .se hicieron directam ente ar­
m adores —no se hicieron capitanes 
com o sus antepasados, sino arm ado­
res— porque preferían vivir más 
tranquilos, trabajando  en la oficina. 
Los negocios aum entaron  hasta el 
p u n to  de que tuvieron que trasladar 
la sede de la «C om pañía G eneral de 
G ran  Pesca» —así se llam aba la em ­
presa— a París, y  allí nací yo, jun to  
con mis seis herm anos. En N avidad, 
Pascua y dem ás, volvíam os al País 
Vasco, pero  vivíam os allí.
— D ejar de residir en un determi­
nado país no significa, muchas veces, 
olvidar un entorno, unas costumbres, 
una lengua... Pero, por lo que Marc



Legasse nos cuenta, en el caso de su 
fam ilia  sí.
— ¡Qué va a ser nacionalista mi fa­
milia! E ra del País Vasco-francés, y 
por eso, francesa. A mí esa idea me 
surgió viviendo con mi abuela y mi 
bisabuelo, Zelaia, y me pareció muy 
herm osa. Mis padres ya eran ricos 
cuando fueron a París y en casa no 
hablábam os en euskara. Teníamos 
una  miss inglesa y hablábam os en 
inglés hasta en la mesa, pero vasco 
nunca. Por eso yo soy un tipo cojo y 
m anco con respecto a mi idioma; he 
encontrado un arm a en el campo de 
batalla que es el francés, y disparo. 
Fui el penúltim o de mis hermanos, 
y el últim o m urió en la guerra. Los 
dos pequeños éramos los únicos na­
cionalistas.
— A Legasse no le gusta hablar 
mucho de la guerra — nos referimos a 
la Segunda Guerra Mundial, claro — . 
Con un cierto deje de ironía y  rego­
cijo entremezclados, recuerda las m e­
dallas que les dieron, tanto a su her­
mano como a él.

— Mi herm ano, que tam bién era 
m uy separatista, como yo, se apuntó 
a la Legión Extranjera. Cuando los 
que le reclutaban le preguntaron el 
por qué, respondió que porque no 
era  francés, «soy francés a la 
fuerza». En fin, se lo permitieron 
porque, en aquel momento, lo im­
portante era movilizarse. M urió en 
la cam paña de Italia, cerca de 
Rom a. Junto  con él m urió un anar­

quista de Irún  al que conocía por­
que siendo refugiado, trabajaba en 
una gasolinera. Y fíjate, luego en­
contró a su cliente en la guerra: Nos 
dieron la «Cruz de guerra» tanto a 
m i h e rm an o  com o a m í y las 
conservo, una al lado de la otra. Me 
ayudó mucho tras la liberación.
— Hace ya  muchos años que Marc 
Legasse vive entre nosotros. En~ 
cuanto alcanzó la mayoría de edad se 
afincó en E uskal Herria.
— C uando mi padre m urió justo 
tenía yo 21 años. Pregunté si no 
había ninguna parte del negocio en 
el País Vasco y me respondieron 
que sí, que algo había en Ziburu. Al 
llegar aquí me encontré con una pe­
queña em presa de cien obreros 
—eran once obreros y ochenta obre­
ras o algo así— y dos barquitos, tipo 
merluceros, que se llam aban «La- 
burdi» y «Nafarroa» y en los que 
trabajaban  siete hombres. La em­
presa era la que me daba para vivir, 
el resto era simbólico.

Caciques
Los Legasse habían sido «alguien» 
durante muchos años. En cuanto su­
pieron que uno de la fam ilia  había re­
tornado al país, le llamaron.
— La fam ilia de mi padre procedía 
de un pueblo que se llam aba Bas- 
sussarry, un pueblecito de Lapurdi 
que está m uy cerca de Baiona. El 
caciquismo allí tenía m ucha fuerza. 
De padres a hijos heredaban la Al­
caldía del lugar. En cuanto supieron

que había un  Legasse por aquí me 
llam aron. Tenía que coger la Alcal­
día, pero para  entonces yo ya era 
abertzale y m e nom braron concejal. 
Pero a  las tres sem anas dimití, por­
que claro, no podía ser... De esa ma­
nera  term inó el caciquism o de la fa­
m ilia en ese pueblo, caciquismo que 
había durado  cien años. Pero antes 
de dim itir, y ya que m e habían  ele­
gido, les propuse algo. Les dije «En 
Bassussarry —fíjate, trescientos habi­
tantes, eh!— vam os a crear un pre­
m io p ara  los chicos de la escuela 
—no h a b ía  ikasto la  en  aquella 
época—, al que haga un trabajo en 
euskara le daram os un premio». No 
me lo adm itían. «Pero bueno, será 
una  cosa de cien francos...». Q ue no. 
F íjate cómo son. Les propuse poner 
el dinero de m i bolsillo, pero a 
condición de que fuera «Premio 
Bassusarry». N o hubo m anera. «Si 
se em pieza con eso del euskara...» 
decían, y no hubo nada que hacer. 
Entonces dimití.
— A l hombre le brillan los ojos en 
cuanto vislumbra que se le van a 
hacer preguntas de lo que él deno­
mina «costado sentimental». Le hace 
una gracia enorme recordar a l escán­
dalo que organizó su fam ilia  cuando 
él decidió «retornar a provincias» y, 
por si las moscas quizás, antes de que 
se le diga nada, aclara...
— M e casé dos veces. Mi primera 
m ujer era bilbaína y de la familia 
Sota. Nos divorciamos y m e «re-

’’Aquí hay setecientas personas 
que compran todo lo que se 

publica en euskara. Pero 
¿qué hacemos con el resto?”



"Txillardegi tiene razón 

en ese artículo que ha escrito 

en ’Egin’ felicitando 
a A Ifonso Sastre. ”

casé» con una  persona de Z iburu 
que era nieta de un p in tor que se 
llam aba Perico Olivera. Mi prim era 
m ujer es la m adre de mis hijas, que 
hoy en día están casadas en París y 
Toulouse respectivamente. Con la 
segunda tuve un hijo que está m uy 
contento trabajando en «Le M atin» 
—es socialista y  considera lo aber- 
tzale como cosa de derechas, aun ­
que H erri Batasuna le gusta mucho, 
pero le parece pequeño—.
— Aseguraríamos que escribir es la 

faceta más conocida de nuestro inter­
locutor. Desde m uy joven comenzó a 
utilizar la pluma, «como arm a» en 
palabras suyas.
— Empecé a  escribir siendo niño, 
cuando aún no hab ía hecho el ba­
chillerato. El prim er artículo lo pu ­
bliqué en una  revista de Lafítte que 
se llam aba «Aintzina». Tenía quince 
años cuando lo hice y decía en el 
mismo que Pierre Loti era predece­
sor de A rana-G oiri. Loti era oficial 
de la A rm ada y m iem bro ya de la 
Academia francesa y, ;in em bargo, 
en «Ram untxo» pone en boca de un 
contrabandista esta frase «espagnol 
ou français, pour nous c’est la même 
chose, nous sommes basques et c’est 
tout». Esto en 1882 o algo así. Al 
parecer Loti había oido la frase en 
Askain y alguien se la había  tradu ­
cido. El original es aún más claro, 
pues dice «espainolak edo frantsesak 
guretzat berdin, euskaldunak gara 
eta aski».

— M arc tenía un tío obispo, y  eso f a ­
cilitó su colaboración en la revista 
«Aintzina», cosa que hizo durante 
muchos años.
— «Aintzina» m urió durante la gue­
rra. La resucitam os dos años du ­
rante la ocupación alem ana —en el 
40 y el 41—, pero no había nada que 
decir, porque no se podía decir nada 
y  vimos que no m erecía la pena pu ­
blicarla. La convertimos en editorial. 
La revista fue bilingüe, en francés y 
en euskara.
En el principio fue el euskara
— La colaboración entre Lafítte y  
Legasse no ha tenido fin . Que dos 
personas con form as de pensar tan di­
ferentes mantengan ese lazo amistoso 
es algo que lleva a la reflexión, pero 
está claro que ocurrir, ocurre.
— Lafítte me ha traducido «El can­
tar de gesta de Sancho A zkarra» y 
«Las carabinas de G astibeltza» al 
euskara, adem ás de otros trabajos. 
El «Evangelio y apocalipsis del eus­
kara» tam bién ha sido traducido al 
euskara, pero no fue Lafítte quien lo 
hizo, sino Emilio López A dán «Bel- 
tza» y A nuntzi A rana —su m ujer—. 
N o les va a gustar nada que se diga, 
pero así fue... Con esta últim a obra 
pasa algo curioso. La gente cree que 
yo he encontrado un evangelio en 
euskara y lo he prologado, pero 
claro, no es así. Está escrito en 
form a de evangelio, pero el conte­
nido es m uy distinto. ¡Mira! «En el 
principio existió el Euskara. Y el

Euskara se encam ó en un ser h u ­
m ano. Así nació el Euskalduna» y 
todo así.
— E l no ha escrito apenas en eus­
kara. Nos muestra algunos versos 
elaborados en lengua vernácula al 
mismo tiempo q.ue enumera las difi­
cultades con las que tropieza a l inten­
tar expresarse en el idioma de su 
país.
— Txillardegi tiene razón en ese artí­
culo que ha publicado en «Egin» fe­
licitando a Alfonso Sastre. Es una 
polém ica m uy bonita, que sigue. 
Hoy he leído a un tió que estaba fu ­
rioso contra él. H ace m ucho que 
conozco a Txillardegi. R ecuerdo que 
cuando com ía con él y  M onzón me 
obligaban a hab la r en euskara. Es lo 
mismo que me ocurre aho ra  con 
Julen  K alzada, que vive en Busturia, 
y tam poco me quiere adm itir nunca 
una  palabra en castellano. Pues 
conservo en la m em oria que tanto 
Txillardegi como M onzón solían 
decir «el día que se transform e la 
cosa en el Estado español nosotros 
ni hablar, eh!, ni un discurso en er- 
dera, ni un artículo en erdera». Pero 
Txillardegi ha tenido que responder 
a Sastre en español, porque si no  la 
gente hubiera dicho «uf, euskara» y 
no hubiera leído. Si el artículo es 
corto, se lee, pero si es largo... Tie­
nen toda la razón, pero claro, han  
tenido que d ar su brazo a torcer. Yo 
pienso que Sastre ha querido hacer 
una flor, pero espero que siga escri­



”En catorce años, 

¡os muertos de ETA representan 

una semana y  media de muertos 
por accidente en Francia. ”

biendo. Quizás no publicará en el 
País Vasco... Es una pena, porque 
una cosa tan sutil... Creo que lo 
bueno de la declaración de Alfonso 
radica en la presentación de Pablo, 
porque yo he conocido a Pablo 
cuando la m adre estaba en la cárcel 
y el padre exilado. Vivía en mi casa 
—en el famoso «Hórdago»— y no 
sabía una palabra de euskara. F í­
jate, los años pasan y ahora es un 
escritor, muy bueno además, escribe 
de una forma muy elegante, en un 
euskara muy castizo —si se puede 
decir-¡H ubo  u n a  cosa que me 
gustó!. C uando el «Aberri Eguna» 
en la revista «Argia» publicaron un 
artículo suyo y otro mío, uno al lado 
del otro. Claro que el mío era tradu­
cido...
— «Debiera haber continuado» nos 
decía Legasse al mostrarnos sus 
versos en euskara. Porque claro, él no 
se atreve a escribir en este idioma...
— Lo terrible de escribir en euskara 
es eso. Por ejemplo, en el caso de 
«Beltza»: ¿Quién se atreve a publi­
car un libro en euskara? Se tiran dos 
mil ejem plares y se tarda diez años 
en vender los dos mil. Los cinco 
libros de «Beltza» en erdara le 
convirtieron en una especie de pro­
feta o profesional de la revolución. 
En «Argia» ha publicado un m on­
tón de artículos en euskara, muy in­
teresantes adem ás, pero la gente no 
los ha leído. A quí hay setecientas 
personas que com pran todo lo que

se publica en euskara, para la colec­
ción aunque sea —luego igual no 
leen—. Pero ¿qué hacemos con el 
resto?
— Se advierte que nuestro hombre no 

puede dejar un problema sin su 
consabida solución. Para él la letra 
impresa tiene más fuerza  que incluso 
la televisión, a la hora de difundir el 
idioma.
— Es terrible que tengamos una 
cierta autonom ía y no podam os dis­
poner —no de una publicación m en­
sual o sem anal— sino de un diario 
en euskara, como los catalanes con 
«Avui». A fondo perdido, si se 
quiere. Porque se perdería dinero, 
pero se vendería. A unque sólo sean 
seis páginas, pero todos los días. 
Mus, libros y bom bas — Su obra 
está centrada en Euskal Herria. 
Echando simplemente una ojeada a 
cualquiera de sus novelas, pequeños 
ensayos u opúsculos se podrá consta­
tar la certeza de esta afirmación. Por 
otra parte, toda su vida ha estado re­
lacionada con la letra impresa.
— C uando llegó la liberación, tras la 
m archa de los alemanes, yo m onté 
una pequeña editorial a la que puse 
el nom bre de «Hórdago». Era el año 
1944. Los alem anes se largaron en 
agosto y, ese mismo mes, nació la 
editorial en Ziburu y salió a la calle 
el prim er núm ero de «Hórdago», 
que era una publicación sin periodi­
cidad —salía de vez en cuando—. La 
hacía yo solo. Era de un separatismo

furibundo, pero a base de humor. 
De vez en cuando le pedía a alguien 
algún artículo en euskara, para va­
riar. El hum or siem pre tiene... y, 
aunque la tirada era de mil ejempla­
res, se repartía m ucho. N o tengo la 
colección, pero creo que logré sacar 
unos cuarenta núm eros. C uando en 
los sesen ta  —quince  años más 
tarde— surgió «Enbata», lo convertí 
en editorial sin más. De vez en 
cu an d o  p u b licab a  a lgún  librito, 
como por ejem plo «El pequeño 
libro rojo del separatism o vasco» 
que ahora está incluido en «Los 
contrabandistas de Ilargizarra», un 
libro publicado por la editorial 
«Txertoa». Bueno, pues a esa pe­
queña im prenta venían, en un prin­
cipio, todos los refugiados de ETA. 
Ezkerra, Peixoto, Txomin, Wilson... 
Todavía no se habían  escindido en 
milis y poli-milis. Después, lo cierto 
es que se quedaron sobre todo los 
po li-m ilis , p o rq u e  se enfadaron 
entre ellos y los otros no volvieron. 
Se siguió haciendo publicaciones y 
cosas así.

— De esa pequeña imprenta de la 
que nos habla M arc salieron aquellas 
publicaciones que leíamos con unción 
- c a s i  devorábamos— en tiempos de 
la dictadura.
— Después de la «amnistía», Ezke­
rra, que era un poco como el jefe de 
todo ese grupito, m e dijo un día 
«Oye, H órdago, del que tantos re­
cuerdos tenemos, ¿me perm ites que



utilice el nombre?». Bueno, pues 
muy bien. Yo encantado. Adem ás el 
nom bre no era propiedad mía. M ira 
cómo se me ocurrió. Yo jugaba 
mucho al mus y me gustaba mucho 
eso de «hórdago», que es algo así 
como lo que exigía el «yagi-yagi» o 
lo que ahora pide «Herri Batasuna»: 
todo. Por eso cuando Ezkerra y esos 
me lo pidieron pues yo quedé muy 
contento. Fíjate ahora la editorial 
que tienen.... Pero lo más bonito su­
cedió m as tarde. Me vinieron a ver 
cinco chicos y dos chicas para saber 
si podían  utilizar el nom bre de 
«Hórdago». Claro, yo les dije «me 
parece m uy bien, pero os prevengo 
que ya lo utilizan». Y ellos «sí, pero 
nosotros lo querem os para  aquí», se 
re fe rían  al País V asco-francés. 
«Vale, mejor, por mí podéis hacer lo 
que queráis, adem ás no soy propie­
tario del nom bre». E ran m uy tím i­
dos y respondieron «sí, pero en 
fin...». Entonces ya me picó la curio­
sidad. «Bueno, y ¿qué vais a hacer 
con ese nom bre? ¿Un semanario? 
¿Qué?». Y ellos «C’est pour faire de 
terrorism e», porque la conversación 
fue en francés. M e gustó mucho. O 
sea que saco el nom bre del mús, hay 
una cantidad enorm e de libros que 
lo llevan y, de vez en cuando, leo 
que hay una bom ba en no sé dónde 
y lleva la firm a de «Hórdago».
-  Para Legasse E uskal Herria es 
una unidad que siempre ha procurado 
tener m uy presente. De hecho, ha vi­

vido múltiples años a caballo entre el 
norte y  el sur del país.
— La fam ilia de m i m adre era de 
Orereta, bueno Orereta-Lezo, y, en 
una de las m últiples visitas que les 
hice, en el año 48, me enteré que el 
fuerte de Pasajes (Santa Isabel) es­
taba en venta por cuarenta mil pese­
tas. Claro, estaba en ruina. Bueno, 
lo com pré. Fíjate, y  era ciudadano 
francés... Lo reconstruí y pude vivir 
a caballo entre Z iburu y Pasai-Doni- 
bane. Después me expulsaron... Tras 
la m uerte de Franco vendí el fuerte 
a  Enrique Villa, fundador de la E di­
torial «Lur» que es precisam ente la 
que está debajo de «Hórdago» en la 
plaza de G ipuzkoa. Q ué cosas, la 
vida, ¿eh? Pero, de todas maneras, 
el p rim er libro que me tradujeron al 
castellano, «Las carabinas de Gasti- 
beltza», pude presentarlo en Santa 
Isabel porque Enrique Villa m e lo 
prom etió. Bueno, tras la venta del 
fuerte me vine a vivir aquí, a Ber- 
meo. O sea que, en los años de la 
d ictadura estuve parapetado  tras el 
fuerte, y una vez llegada la «demo­
cracia» (m ejor dicho «pseudo-dem o- 
cracia») pude pasar a Bizkaia, a 
Bermeo, que es como decir el cólmo 
de Bizkaia.
— Decir que adora Bermeo puede 

parecer una exageración a l lector. 
Pues lea, lea lo que dice y  luego nos 
da su opinión.
— Tuve una  suerte trem enda porque 
llegué a Bermeo, hubo elecciones y

¡colosal!. Diez peneuves, seis herri- 
batasunas y un euskadikoezkerra. Y 
después, los peneuve en bloque 
salen del PNV por sabinianos. U n 
pueblo ideal. Yo me acuerdo que, 
com entando con Telesforo, m e decía 
«Marc, tienes que inscribirte en el 
nuevo partido nacionalista de Ber­
meo, y diles qué soy yo, porque yo 
tam bién he sido expulsado». Y  es 
que en ese PNV es curioso. H an  ex­
pulsado, entre otros, a tres m uy no ­
tables: Luis A rana-G oiri, Telesforo 
M onzón y Bermeo. Luis A rana- 
G oiri, que fue expulsado en 1915, 
era el verdadero  fundador del p ar­
tido, porque Sabino es el segundo, 
él convirtió a  Sabino. D espués ex­
pulsaron a M onzón y, no contentos 
con ello, expulsaron a Bermeo. Ber­
meo que, ya en 1902, un año  antes 
de la m uerte de Sabino, logró que 
todo su A yuntam iento fuera nacio­
nalista, los diecisiete concejales. Así 
pues, Sabino vió con vida 7 conceja­
les nacionalistas en Bilbao —pero 
sobre cuaren ta— y a  todo un  pueblo 
que era de su m ism a idea, ¡a Ber­
meo!. C laro, no me he inscrito en el 
partido, pero suelo ir al batzoki de 
ellos y les he contado ésto y se 
asom bran. «¿Telesforo dijo eso?». Es 
m uy curioso.
— Los recuerdos de M arc Legasse 
translucen su inequívoco sentir inde- 
pendentista. E l espíritu crítico que le 
acompaña podrá hacerle ver, quizás, 
que tal persona ha fallado en deter­

’’Coincidí con Koldo Mitxelena 
y  le dije ’la Concha de Oro 

de insultos a Telesforo 
te la mereces tú’.”



minadas actuaciones, pero no por eso 
dejará de admirar a quien ha sabido 
llevar adelante una vida dedicada a la 
consecución de la independencia de 
su país.

— Al poco tiem po de expulsar a 
Luis Arana-G oiri, el partido se es­
cindió en Com unión ¡con gente del 
estilo de Sota! —el que llegó luego a 
ser mi suegro—, y así, los abertzales 
negurianos, ¿no? y A berri, que 
contaba entre sus filas tipos como 
Elias Gallastegi y el propio Luis. 
D urante la dictadura, el partido se 
reunificó y Luis llegó a ser presi­
dente del Euzkadi Buru Batzar, pero 
no valía para ésto y le cambiaron 
enseguida. Pero, es curioso, parece 
el abuelo de Herri Batasuna porque, 
en el 36, no aceptó la autonom ía fir­
m ada por Prieto, Agirre e Irujo en 
una mesa de Valencia. En esa auto­
nomía, adem ás de quedar todo un 
poco en el aire, se exigía que Irujo 
form ara parte del Gobierno español. 
Pues bien, Luis se fué. Yo le conocí 
mucho cuando se refugió en Doni- 
bane Lohitzun. Cuando Luis, ya 
muy viejo, tuvo que arreglar los pa­
peles para volver, recuerdo que puso 
«Nacido: República de Abando», 
nada más, ni Bizkaia, ni otras refe­
rencias. Era una persona muy ínte­
gra. Siempre he contactado con los

«yagi-yagi». Agirretxe, el conde de 
Villalonga (nunca solía poner su tí­
tulo y recuerdo que nosotros le lla­
m ábam os «el conde, que esconde, 
que es conde de Villalonga»), un 
grupo muy simpático, Adolfo Larra- 
ñaga, el famoso Lezo Urreiztieta y, 
detrás de todo esto, la figura de 
Luis.

N acionalistas marginados

— Telesforo Monzón ha significado 
mucho para él. Hace ya  mucho 
tiempo que le pidieron un artículo 
sobre el «hombre de la makila», pero 
confiesa que ha sido incapaz de 
condensar en letras las experiencias 
vividas y, sobre todo, lo que éstas han 
significado para él.
— Me gustó mucho cuando Teles- 
foro entró en «Herri Batasuna», 
aunque a veces decía «van un poco 
dem asiado lejos, pero yo soy solida­
rio porque nos han  hecho tantas 
cosas que, aunque en ocasiones nos 
parezca exagerado...». El era muy 
católico, y  tenía m uy m etido el «no 
m atarás». Al poco de m orir M on­
zón, Rosón dijo que las víctimas de 
ETA eran 350 personas. H ay que 
tener en cuenta que la organización 
llevaba 14 años funcionando. Prime­
ram ente hay que pensar que, en 
G em ika, en cuatro horas, m urieron 
miles... Además, y ésto se ve en

Francia que tenem os los números, 
en el Estado francés m ueren 11.000 
personas por accidente de coche 
cada año, 200 por sem ana. O sea 
que, en catorce años, los m uertos de 
ETA representan una sem ana y 
m edia de m uertos por accidente en 
Francia. Se me dirá «sí, pero la ca­
rre tera  es diferente». Bueno, pienso 
que los m uertos en carretera son 
víctimas de una form a de civiliza­
ción urbana, el pobre ahogado por 
la u rbe escapa con el coche y se 
m ata, porque m ueren sobre todo en 
sábado y dom ingo. Claro, nosotros 
tam bién defendem os una form a de 
civ ilización . A dem ás, R osón  no 
contó los m uertos de ETA y el resto 
de la  gente que ha caído m uerta... es 
decir, si quieres es duro lo que digo 
y  podría decirse «mejor que nadie 
m uera», pero vivimos en una época 
en la que hasta se prevén con ante­
rioridad los m uertos en carretera y 
sabem os que éstos van a ser muchos 
más que todas las victimas de ETA. 
Vivimos en una época en la que no 
se le hacen regalos a nadie en ese 
terreno. Y o me daba cuenta de que, 
cuando le decía todo ésto a Teles- 
foro le en traba m uy bien.
— Y  nos reitera la suerte que tuvo 
E uska l Herria al contar con un hom­
bre como él, una figura que honra la 
cosa vasca (sic).

’’Fui estudiante en París 

y  mis ideas ácratas provienen

de allí. ”



”Lo que yo responda siempre 

será algo anarquista 

y  separatista. ”

-  T am bién Agirre era un tipo muy 
bien, e Irujo y Leizaola a  su m anera 
lo son... no hay que discutir, pero 
claro, el otro tenía un carisma, una 
cosa en todo...
-  E l euskara de M onzón, su orato­
ria, los artículos en español escritos 
en «Egin», sus poemas, las obras de 
teatro, todo, todo está en la mente de 
Legasse.
-  H um or, patriotism o, elegancia... 
todo lo tenía M onzón. N o atacaba. 
Por ejem plo, yo estaba escandali­
zado por los ataques feroces de 
K oldo M itxelena, de m al gusto in­
cluso, en ocasiones m etiéndose hasta 
con M aría Josefa. Telesforo nunca 
quiso responder. U na  vez, cuando 
fui ju rad o  del Festival Internacional 
de C ine de San Sebastián, coincidí 
con K oldo M itxelena y le dije «la 
Concha de O ro de los insultos a  Te- 
lesforó te la  mereces tú».

-  Bajo su prisma, M onzón fu é  siem ­
pre un «jelkide» que luchó por la in­
dependencia  de E u s k a l  H erria . 
Muchos fueron los años que pasó 
como integrante del P N V , defen­
diendo su política con todas sus fu e r ­
zas.
-  Pero Telesforo reconocía que la 
cuestión social e ra  una  faceta que

siem pre hab ían  dejado de lado. Al 
final de  su v ida no era el católico 
que va con la m akila en plan  aristó­
crata, no, estaba profundam ente 
convencido de que el PNV estaba 
atrasado  y había que ir m ucho más 
lejos, que hab ía  que nacionalizar las 
cosas y  dem ás... M ucha gente piensa 
«no, com o tenía todos sus am igos de 
ETA, h a  tragado». N o era maoista, 
no, pero  cam bió m ucho, incluso en 
su m odo de vida. N o era como 
ponen  «Deia» y esos en ocasiones 
«dejó su palacio», la suya era una 
casa bien, pero  m odesta. Cam bió, y 
rom pió m ucho con toda su clase 
aristocrática y  capitalista. El estaba 
m ucho m ás contento cerca del pue­
blo. C laro, los otros se indignaron 
m uchísimo.
— M arc sigue desglosando su form a  
de sentir cuando nos habla de la 
am istad de M onzón y  Elias Gallas- 
tegi, recordando algunas ideas «yagi- 
yagi» que Telesforo aplaudió. De 
cómo el partido marginó a Luis y  
hubo un filip ino  que dejó una subven­
ción para él... En fin , de la - a  su en­
tender— marginación histórica a la 
que se ha sometido a estos grandes 
nacionalistas.
— C om o en la U RSS com o Trotski. 
M ira, para  m í Agirre era D artagnan

y «les trois m ousquetaires» eran 
Irujo, Leizaola y M onzón. El PNV 
publica las obras de Agirre y  los 
otros, que en ocasiones, son circun- 
tanciales, pero la obra de M onzón 
—teatro, poem as, canciones que la 
gente c a n ta -  no  la  publica. Pero 
esta obra quedará.
— Legasse tiene un llavero m uy espe­
cial, que muestra con un cierto aire 
de orgullo. Es una moneda del E sta­
tuto, de aquel Gobierno vasco del 36. 
A su entender, entonces a l menos se 
consiguió la autonomía externa, ya  
que había moneda, pasaporte y  dele­
gaciones en el extranjero. Era casi la 
independencia. Sin embargo, la situa­
ción actual es m uy otra.
— Irujo me decía, cuando le visité, 
«Leizaola y yo estam os por seguir 
esta cosa posible, pero no está mal 
que nuestro com pañero, Telesforo, 
siga pidiendo el máximo».
— E l autor de «Las carabinas de 
Gastibeltza» volvería loco a cual­
quiera de esos personajes que en polí­
tica, como en tantas otras cosas, quie­
ren hallarle lógica a todo. Es un 
empresario — ahora jubilado — que se 
proclama anarquista.
— Yo fui estudiante en París y, mis 
ideas ácratas provienen de allí. 
Luego hice la  conjunción. Nosotros



99Yo no soy escritor. Escribo 

como otro tira de la carabina, 
pero no tengo ninguna vanidad 

literaria. 99

tenemos que autogobem arnos y ser 
independientes como los obreros tie­
nen que ser dueños de las fábricas. 
La gente que trabaja conmigo es­
taba aterrada diciendo «se va a hun­
dir la sociedad, porque éste señor...»
— Si ser empresario y  anarquista es 
raro, no creemos que entre dentro de 
lo que se entiende por ideario liberta­
rio el que una persona se presente a 
las elecciones, y  menos cuando lo 
hace por propia cuenta y  riesgo.
— Cinco veces me presenté. Enton­
ces no había^EH A S y todas esas 
cosas. Me presentaba individual­
mente, con la ayuda de mis hijas, 
que me pegaban los papeles y así. 
Alquilas una sala, hablas, y des­
pués... Pocos, pero me votaban. 
Sobre todo porque pertenecía a una 
fam ilia  rica «es el sobrino  del 
obispo, el hijo de...». C uando me 
eligieron y dimití, hice un poema 
que en francés rima y que, tradu­
cido, viene a decir «Si soy un poco 
le ído / soy raram ente elegido/ y 
cuando soy elegido/ simplemente 
concluyo/ que los que me han ele­
gido/ no me habían leído». Al pre­
fecto del departam ento le gustó 
tanto que, cuando se marchó, se 
llevó mi dimisión. Dijo que era el 
prim er caso en el que le presenta­
ban una dimisión en verso.
— Por otra parte, Marc tiene unas 
ideas m uy peculiares a la hora de ca­

talogar a alguien en una determinada 
ideología.
— «Amatiño», en ese artículo en el 
que me insultaba, con absoluta in­
dignación decía «Legasse dice que 
A rana-G oiri era anarquista». Mi 
justificación era ésta. A rana-G oiri 
inventó la fórm ula «Jaungoikua eta 
lege zaharra». Para mí, lo que 
A rana-G oiri quería decir era que 
Jaun , zer ja u n , go ikua —el de 
arriba—, o sea nadie, jau n  gabe, y la 
lege zaharra, qué es zaharra, la 
vieja, la que no esta escrita, es decir, 
legerik ez. Por lo que yo m antenía 
que la verdadera frase es «Jaun 
gabe eta legezik ez» —sin Dios y sin 
ley— y A rana-G oiri era un anar­
quista. Bueno, era un ácrata si quie­
res, individualista, porque al decir 
anarquista la gente ya ve bombas 
¿no? Acrata parece más intelectual.
— «Los contrabandistas de Ilargiza- 
rra», «Las carabinas de Gastibeltza», 
«Evangelio y  apocalipsis del eus- 
kara», «E l cantar del rey Sancho de 
Navarra», «¿El separatismo vasco es 
un existéncialismo?», «No hay que 
tomar el árbol de Guernica por una 
percha para papagayos». Estas son 
algunas de las obras que Marc L e­
gasse ha escrito ya. Nos confiesa que, 
entre manos, tiene otras dos cosas a 
publicar.
— Sí, el prim ero de los libros se va a 
titular «Pasacalles para un país que

ni existe». El segundo está inspirado 
en la obra de M orán «Los españoles 
que dejaron de serlo» y va a llevar 
por título «Los vascos que dejaron 
de serlo». Porque, en el caso que 
plantea M orán no es cierto, nunca 
fueron españoles los que figuran en 
su libro, pero para mí Oriol e Ibarra 
sí que son vascos que han  dejado de 
serlo. Más que todo hablo de Ne- 
guri y toda esa gente.
— Opina que la obra de Morán es 
m uy shakespeariana y  nos muestra 
detalles que corroboran esta afirma­
ción. A  su entender, una persona que 
no conozca Bilbao y  perciba los tipos 
tan opuestos que produce la ciudad 
tiene a la fuerza que preguntarse 
«pero, ¿qué es ésto?».
— Rara vez se ve en el m undo una 
ciudad que da unas especies tan di­
ferentes. Por un lado están los negu- 
rianos, por otro ETA, más allá los 
PNV... La gente dice que ese libro 
es un conjunto de chismes y de 
inexactitudes. Y sí, es cierto, pero 
considero que un grupo de teatro 
vasco podría basarse en ese libro y 
hacer una obra de teatro absoluta­
m en te  sh a k e sp e a r ia n a . Porque, 
bueno, yo la frase me la sé en fran­
cés pero, ese libro la verdad es que 
me la inspira, «la vida es una histo­
ria llena de furor y ruido, contada 
por un idiota, que no significa 
nada».



El viernes veintisiete de agosto el Consejo de 
Ministros celebrado en M adrid se decidía por 
la única form a de legalizar lo «ilegal» para la 

central nuclear de Lemoiz; un decreto-ley, por 
el que el Estado se hacía total y pleno 

responsable de la central.
Todas las partes interesadas en el tem a de 
Lemoiz han hablado ya al respecto. Todas 

menos una, la organización arm ada ETA. Esa 
misma semana, sin embargo, el semanario de 

Euskadi N orte «Enbata» recogía una entrevista 
m antenida con la citada organización 

precisamente sobre el tem a de Lemoiz. A pesar 
de que esa entrevista se realizara antes de la 
promulgación del actual decreto-ley, extremo 
que, en consecuencia, no recoge la entrevista, 
la opinión aquí reproducida de ETA (m) es 

más un análisis global del tema Lemoiz, razón 
por la cual el citado decreto-ley no altera ni 

caduca el contenido de la entrevista. En 
cualquier caso, incluso podría afirmarse que la 
actual decisión sobre la central se prevé en el 

análisis de la organización armada. 
Reproducim os íintegramente por lo tanto, 

recogido del núm ero 10 de «Aburu», apéndice 
de la citada revista «Enbata», el texto referido 

a la central de Lemoiz donde se incluye la 
entrevista con ETA (m).

ETA habla de Lemoiz
(Recogido de la revista «Enbata»)

Prim eros de julio en el extrarradio 
de Bilbao. A  no m uchos kilómetros 
de Lemoiz, esta revista ha podido 
entrevistarse con un  responsable de 
ETA p ara  que nos de su versión del 
espinoso problem a de la construc­
ción de Lemoiz.
ETA: El proyecto en cuestión data 
de hace diez años. De 1969 a 1972 
el Estado español elabora un plan 
de construcción de centrales nuclea­
res: cuatro  en Euskadi: tres en la 
costa y  una  en N afarroa.

La reacción de los vascos no se 
tace esperar y ésto por m últiples ra­
zones:
'  En prim er lugar por la form a de

proceder: la com pañía (privada) 
Iberduero  adquiere una serie de te­
rrenos, utilizando interm ediarios y 
desde luego evitando m encionar su 
verdadero  destino: se comienzan 
adem ás los trabajos y las obras sin 
el correspondiente perm iso de obra 
de los ayuntam ientos afectados.
— Segundo pun to  de litigio: el abso­
luto desprecio a las reglas in terna­
cionales que precisan las contraven­
c io n e s  q u e  d e b e  r e s p e t a r  la  
im plantación de centrales en zonas 
de fuerte densidad de habitantes. A 
pocos kilóm etros de Lemoiz viven
750.000 personas, con dificultades 
inm ensas de evacuación en caso de

una fuga nuclear.
— Tercer punto: los peligros para  el 
en to rno  que representa una tecnolo­
gía dem asiado joven y todavía poco 
dom inada, cuyas repercusiones a 
largo plazo se desconocen aún. Por 
ejem plo, el aum ento  de la tem pera­
tu ra  del m ar que afecta a una  de las 
principales actividades de la región 
com o es la pesca.
— A dem ás, el tipo  de central en 
construcción en Lem oiz bajo  licen­
cia am ericana y pregonada por los 
pronucleares com o símbolo de inde­
pendencia energética, supone una 
dependencia y  esclavitud absoluta 
dado  que se utilizaría com o com bus-



tibie el uranio  enriquecido (ante la 
escasez de potenciales proveedores, 
se dependería totalm ente tanto eco­
nóm ica com o políticam ente de los 
mismos).

Desde el principio, el Pueblo 
Vasco, se moviliza para oponerse a 
estos proyectos, inform ando, organi­
zando debates públicos con repre­
sentantes de Iberduero, m anifesta­
ciones, acciones contra sus oficinas 
etc. etc. A nte esa presión popular, la 
com pañía de electricidad Iberduero 
abandonaba la totalidad de los 
proyectos para  centrarse en el de 
Lemoiz. El 14 de julio de 1977, 
cerca de 200.000 personas se m ani­
festaban en los alrededores de las 
obras. En años sucesivos se repeti­
rían  actos masivos del mismo tipo 
en el mism o emplazamiento.

El 18 de diciembre del 77, uno de 
nuestros com andos atacaba a uno de 
los puestos de guardia de la central, 
a taque que iba a costarle la vida a 
D avid Alvarez, militante de nuestra 
organización. Tres meses más tarde 
lográbam os alcanzar el corazón de 
la central, a pesar de la vigilancia, 
destruyendo uno de los reactores ya 
construidos. El costo de las repara­
ciones iba a suponer 90 millones de 
francos, sin contar los seis meses de 
suspensión de los trabajos. Se suce­
dieron m ás atentados a un ritmo 
creciente —pasaron del centenar en 
1981— contra transform adores o 
torres eléctricas, m ientras Iberduero 
anunciaba la llegada del combusti­
ble.

A nte la urgencia de la situación, 
ETA declaraba a principios de 1981 
que iba a d ar un salto cualitativo 
enfrentándose a los responsables del 
proyecto. El 29 de enero secuestrá­
bam os al ingeniero jefe José M aría 
R yan, reclam ando la destrucción de 
la  central, como pago de su libera­
ción. En ningún momento Iber- 
duero, m anifestó su voluntad de ne­
gociar. Intuía que la realización de 
nuestro ultim átum  com portaría un 
rechazo del pueblo contra nosotros, 
que le perm itiría term inar los traba­
jos y las obras con m ás facilidad. La 
ejecución de nuestra amenaza, sin 
embargo, trajo como consecuencia 
la suspensión de la actividad du ­
rante cerca de un año, al negarse a 
trabajar los otros ingenieros, por 
miedo a correr la misma suerte que 
Ryan. Este paro iba a causar una 
trem enda pérdida financiera a Iber- 
duero . F ue entonces cuando  la 
com pañía, de acuerdo con las auto­

ridades españolas, intentó buscar 
una salida por m edio de un acuerdo 
con el G obierno A utónom o Vasco. 
Este serviría de aval, de garantía, al 
proyecto, desarm ando la moviliza­
ción popular y reteniendo a ETA, 
a p ro v e c h a n d o  n u e s tro  p la n te a ­
m iento de no atacar a las institucio­
nes autonómicas. Eso es lo que Iber- 
duero intentó hacer creer a los 
ingenieros que retornaban al trabajo 
a finales de abril del 82. Ante tal si­
tuación y ante el anuncio por parte 
de la com pañía del desembarco del 
uranio enriquecido en algún puerto 
de la Península, ETA tuvo que res­
ponder con una acción espectacular 
y dura. Al atacar y ejecutar al nuevo 
director de la central, Angel Pascual 
Múgica, el 5 de mayo del 82, la or­
ganización am enazaba al conjunto 
de ingenieros con un destino seme­
jan te  si continuaban en su trabajo. 
Al mismo tiempo, se anunciaba la 
continuación de los atentados contra 
las instalaciones eléctricas de Iber- 
duero.
ENBATA.: ¿En qué m om ento se 
encuentran ahora las obras?
ETA.: Los ingenieros que trabaja­
ban en la puesta en m archa de la 
central necesitaban año y medio 
más. En caso de llam ar a especialis­
tas extranjeros dispuestos a asum ir 
los riesgos, hubieran necesitado el 
doble de tiempo.
E.: ¿Cómo es posible que una em ­
presa privada pueda persistir en su 
voluntad de construir la central de 
Lemoiz a pesar de las enormes pér­
didas de los atentados?
ETA.: Bien. Para em pezar hay que 
señalar que todos los organismos es­
pecializados en lo nuclear incluyen 
en sus cabezas a miembros del Ejér­
cito español: por ejemplo la  Junta 
de Energía Nuclear presidida por un 
general. Todo el m undo sabe el 
poder que ejerce el Ejército en todos 
los sectores de la vida social, polí­
tica, económica y cultural.

Hoy día, en el Estado español hay 
cinco monopolios de producción 
energética. El principal es Iber- 
duero. En 1979 esta com pañía de­
claraba un beneficio de 20.000 m i­
llones de pesetas y 17.000 en 1980: a 
pesar de ello, las facturaciones a los 
consumidores han aum entado en un 
157%, en tres años, y esto gracias a 
la falta de competencia y concurren­
cia. Los Bancos que asum en la 
mayoría de las acciones, principal­
mente el Banco de Vizcaya y el 
Banco de Bilbao, incluyen en sus

presupuestos las pérdidas causadas 
por los atentados. Lo que más les 
preocupa, de todas formas, es el re­
traso que les destroza su planing de 
producción energética, obligándoles 
a recurrir a otras fuentes de energía 
como el carbón o el petróleo que se 
ven obligados a adquirir.

Pero si hay una problem ática eco­
nómica, hay sobre todo unas razo­
nes políticas en la obstinación en 
proseguir con las obras. Eso, sin 
contar con el problem a de una oli­
garquía herida en su orgullo de ver 
lim itado su poderío. Lemoiz se ha 
convertido en el símbolo de la lucha 
del Pueblo Vasco por su autogo­
bierno, es decir, su rechazo a acep­
tar lo que le quiere im poner Ma­
drid. Eso explica la movilización 
contra este proyecto que no tiene 
com paración con ningún otro seme­
jante. O tra razón, ésta de tipo inter­
nacional, es que el abandono de las 
obras bajo una presión popular 
constituiría un precedente mundial, 
un precedente que ningún Estado o 
em presa especializada estaría dis­
puesta a aceptar.

La utilización de la violencia re­
volucionaria, que llega incluso a 
a ten tar contra la vida de las perso­
nas, no es m ás que una respuesta a 
la violencia contra la existencia de 
todo un pueblo que constituye la 
central nuclear de Lemoiz: en el 
contexto político actual del Estado 
español, contexto cuya evolución 
sigue siendo bastante problemática, 
la presencia de una central nuclear 
en E uskadi es un arm a ideal para 
los fascistas españoles, aunque sólo 
sea por su poder disuasivo. Esto



p u ed e  p a rece r d esp ro p o rc io n ad o  
pero ¿Q uién hub iera  podido imagi­
nar en 1936 que una villa como 
G ern ika pudiera ser aniquilada deli­
beradam ente? ¿Quién podría im pe­
dir, si la central comenzase a funcio­
n a r , q u e  un  lo co  d e  e x trem a  
derecha, adm irador de Franco, Te­
jero o algún M iláns del Bosch, la hi­
ciera saltar para  acabar con todas 
las reivindicaciones vascas?
E.: En este conflicto M adrid-Eus- 
kadi, la posición del Partido Nacio­
nalista Vasco ha ido variando consi­
derablem ente ¿Cóm o la explicáis 
vosotros?
ETA.: A nte el proyecto de construc­
ción de centrales nucleares en el 
País Vasco en los años 72-73, la 
oposición era unánim e: los partidos 
políticos abertzales andaban  todavía 
en la clandestinidad. T ras la m uerte 
de Franco, el PNV llam aba a sus 
m ilitantes a  participar en las gran­
des m anifestaciones de oposición a 
la construcción de Lemoiz. Después, 
cuando comenzó a en trar en el 
juego de la participación en la ges­
tión de la preautonom ía, fue evolu­
cionando hacia el sistem a del refe­
réndum  p a ra  te rm in a r en una  
postura, la  actual, totalm ente favo­
rable a la conclusión de las obras y 
a la puesta en m archa de los reacto­
res. Esta m archa atrás coincide con 
el abandono  de sus principios aber­
tzales, al tiem po y m edida que au­
m entaba su colaboración con M a­
drid. Es clara, pues, su trayectoria 
bajando la  cabeza y traicionando los 
intereses de sus bases.

De hecho, todo se trastornó el 23 
de febrero del 81. A partir del

putsch de los m ilitares, el PNV se ve 
envuelto en la m ism a situación que 
los partidos españoles bajo la am e­
naza perm anente de un golpe de Es­
tado.

D efender la posibilidad de un re­
feréndum  sobre Lemoiz, cuyo resul­
tad o  no ofrece dudas, significaría 
una oposición a los designios de 
M adrid  sobre el País Vasco. Para 
justificar su viraje, el gobierno autó­
nom o defiende hoy la necesidad de 
Lem oiz en el contexto de asegurar 
la  independencia energética. Es evi­
dente que en la situación actual, 
n u e s tra  in d u s tr ia , es u n a  voraz 
consum idora de energía. Pero lo que 
las autoridades de G asteiz no quie­
ren decir es que esta industria, sin­
gularm ente la  siderurgia, ya no es 
com petitiva y necesita una profunda 
transform ación. H ay que elaborar 
una planificación com pleta, en fun­
ción de nuestras necesidades de 
energía, pero que no se base en el 
desarrollo  de una  industria conde­
n ad a  ya en sus propias previsiones.

L a C aja Laboral Popular acaba 
de publicar un  estudio en el que se 
estim a  que  h a ría  fa lta  inv ertir
27.000 millones de francos durante 
ocho años para  bajar los porcentajes 
de paro  en Euskadi Sur del 22’9% al 
10%. Ese sería el esfuerzo que ha­
bría que alcanzar para  transform ar 
la  situación engendrada por el desa­
rrollo anárquico aei capitalism o 
bajo el franquismo.

La solución que nosotros propo­
nem os contra Lemoiz es conseguir 
un au tén tico  au to g o b ie rn o  y la 
puesta en m archa de una planifica­
ción económ ica y de transform ación 
de estructuras.
E.: Y  ¿qué pensáis del acuerdo al­
canzado el últim o 5 de mayo entre 
el G obierno español, Iberduero y las 
autoridades autónom as de Gasteiz 
creando^ una sociedad de gestión 
bajo los auspicios del G obierno 
vasco?
ETA.: En realidad se trata simple­
m ente de un acuerdo político con el 
único objetivo de utilizar al G o­
bierno de Gasteiz como tapadera 
entre los adversarios de Lemoiz y 
sus verdaderos propietarios. Si ETA 
continúa con sus acciones contra la 
central se enfrenta así con el PNV. 
Es un  acuerdo ficticio sin embargo, 
y el rechazo de los ingenieros a 
continuar en el trabajo tras el últim o 
atentado, ha puesto en evidencia la 
situación y cómo nosotros no hem os 
caído eñ la  tram pa.

T odo el juego de M adrid  consiste 
en dividir al Pueblo Vasco provo­
cando enfrentam ientos en su seno. 
El PNV, de todas form as, lo sabe 
bien, sobre todo al pa lpar las críticas 
que surgen de sus bases.

Pensamos que el PNV va a tener 
que evitar el com prom eterse dem a­
siado en el asunto de Lemoiz, al 
darse cuenta de que ETA no picaba 
en el anzuelo del acuerdo.

De hecho, el PNV, M adrid e Iber- 
duero  están convencidos de que no 
hay posibilidades de conseguir la ex­
plotación de Lemoiz. Incluso si se 
rem atase un día la construcción de 
la central con la ayuda de ingenieros 
de fuera y protegidos por las arm as, 
tendrían  que proteger posterior­
m ente la distribución de la electrici­
dad  colocando a la Policía o a la 
G uard ia  Civil al pie de cada torreta. 
Total, que lo único que in tentan es 
ganar tiem po para que Lemoiz vaya 
perdiendo su valor de sím bolo de 
lucha del Pueblo Vasco. C uando su­
ceda eso, acabarán  reconociendo 
que la necesidad económ ica ya no 
es tan im portante y de esta form a 
habrán  salvado de alguna form a el 
tipo.
E.: Lo que es claro es que hoy día 
no puede existir una independencia 
política sin una  cierta independencia 
económ ica ligada, entre otras cosas, 
a una  autonom ía energética. ¿Cóm o 
véis el porvenir de Euskadi en este 
aspecto?
ETA.: N uestra organización, por el 
m om ento, sólo tiene unos objetivos
o funciones políticos y militares. 
N uestra ta rea  no es precisam ente el 
ofrecer un plan concreto de desarro­
llo energético. De todas form as esta 
conquista política debe ir acom pa­
ñada de una asunción de la econo­
m ía a través de una  planificación 
que incluya los problem as de la pro­
ducción de energía. N osotros, como 
es lógico, no estam os contra el pro­
greso, ni deseam os un retorno a una 
civilización agrícola o anim al. Exis­
ten recursos poco o mal explotados 
com o el gas, la hidroelectricidad, la 
energía eólica, m arem otriz, solar, 
etc...

El actual objetivo de la lucha ar­
m ada de ETA es que el Pueblo 
Vasco recupere una cuota m ínim a 
de dem ocracia que le perm ita su au ­
togobierno y sobre todo la posibili­
dad  de debatir librem ente la política 
energética que él mismo desea para 
su desarrollo y bienestar. Eso es 
todo.



halzelaireko berrimetroa

Xabier Amuriza

Haizelarreko berrimetroa 
Berriz ere hemen

Z er moduz? Oporrik izan al duzue? Berrimetro- 
tik bai behintzat. Ez zen gutxi. E ta bestela? 
O pordunok zer moduz? Eta hartu  ez duzue- 

nok? Ez al duzue, ba, aukerarik izan?
— A ukera bai, baina dirudik ez.
— Ah! G aliziatik eta nahiko merke ibili om en dira, ba.
— Bai, baina haraino ere joan egin behar baita.
— G eratzea ez al da kostatzen?
— Gutxiago. G uk ez baitakigu merke ibiltzen. Merke 
ustez joan eta berehala denak gastatu.
— O rduan lan bat gutxiago.
— Gastatzen, alegia.
— Gastatzea lana al duk, ba?
— Ez txikia, zertatik ez dagoenean.
— Asko gastatzea lan haundia, beraz?
— Bai horixe! Pentsa ezak asko gastatzen dutenak lanik 
ez daukatenen bizkarretik egiten dutela. Ba al dakik 
zenbat lan, hainbeste lan gabekorena berdintzen?
— Kono! N ik uste nian horiek lanaren bizkarretik bizi 
direla, ez langabeziareneük. Lanik egiten ez dutenen 
bizkarretik noia biziko haiz, ba?
— Lanik egiten ez dutenengandik ez, baina bai egin 
ezin dutenengandik.
— O porretatik bueltarako, ez al gaituk zirritu medarre- 
gietan sartu? Ez al daukak errezago ulertzeko konturik?
— Hori ez duk hain ulerkaitza, mutil. Lanik egiten ez 
dutenak lanik ez dutenen bizkarretik bizi dituk.
— Zergatik ez diate, ba, egiten?
— Nahi ez dutelako.
— Eta besteek?
— Ez daukatelako.
— Lanik eduki ez?
— Ezin dutelako, mutil! Ez edukitzea baino ezinagorik 
ezagutzen al duk?
— Berrimetroa aberiaturik hator hi. Jo  ezak beste nora- 
bait.
Berrimetroak ez daki nora jo. Noia jakin, aberiaturik 
baldin badago?
Ez larritu. Laster badugu nora jo. N or jo bai behintzat. 
H auteskundeak gainean ez al dira, ba? Hör zetorrek 
gari jotzea! O raingo gazteek ez dakite gari jotzea nola- 
koa zen. G aldetu eta jakin nolako zartadak em an 
behar izaten ziren. N or jo ez da faltako. N ork jo ere ez. 
Bakoitzak bere kanpaia jotzen baino inorenari hotsa

kentzen lan gehiago izango du. Berriz ere berriketan 
hasi behar. Berriz ere gezur kontatzen hasi behar.
— Asmatzen ere bazegok lana!
— Asmatzen ez, gizona. D uela lau urteko artxiboak 
errepasatzeko lana bakarrik. Haiexek bota eta aurrera.
— Baina oroim ena ere behar duk zerbait, ez?
— Askorik ez. Egia pentsatu egin behar duk, baina ge- 
zurrak berez ateratzen dituk.
Ez daukagu oporretatik itzulera ederra. Berrim etroak 
nahiko zeregin badauka, Haizelarreko haize guztien 
berri harrapatzen. Haize arinei paso em an eta astuna- 
goei heldu beharko diegu.
— Haizeetan ere arinak età astunak al dira, ba?
— Batzuk arinago ibiltzen dituk.
— Arinago dabiltzanak ez al dira astunagoak?
— Horixe ere entzuteko geundean?
— Hori bistakoa duzu, gizona. Zeintzuk dira tantaiak 
eta teilatuak eta gauzarik astunenak erauzten dituzten 
haizeak?
— Koño! Geldi daudenak ez behintzat.
— Esan ezazu arinenak eta kito.
— Lehen ere esan diat nik berrim etroa izorraturik hato- 
rrela.

Beharbada arrazoia izango du. Berrimetro zuze- 
nez ez dago kaleratzerik. Laster m itinak eta 
heupadak hastean, han beste haize aldrebesez 

haizegailuak hondatzea seguru da. Horregatik berrim e­
troa etxean bertan aberiaturik  irtetea pentsatu dugu. 
H aizelarren bazen itzain haundi bat, idi uztarri batez 
garraioan zebilena. Egunak euri antza zekarreñean, 
idiei goizean ura eradaten zielarik, berak oinetako 
abarka haundiak eta m antartzarrak uretan sartzen zi- 
tuen. H órrela egun guztian ez zeukan hankarik ez biis- 
titzen ibiltzeko ardurarik.
— Bestela ere —esaten zuen—, gauera orduko berdin 
bustiko ditut eta orain eginda, ardura bat gutxiago. 
Filosofia horrek agian b'eti ez du balio izango, baina 
hauteskunde harorako ez da okerrena. Egia esan, ideia 
horretarako ez dugu lan  haundirik izan, berrim etroa 
bestela ere aberiaturik baitabil. Pentsatu duguna batere 
ez konpontzea, hauteskundeak età aita santua pasatu 
arte behintzat.



Son más de trescientos mil millones de pesetas los destinados a renovar la Fuerza Aérea 
Española. H a sido considerado otro de los «contratos del siglo» y objeto de im portantes 

agravios comparativos desde determ inados sectores de la sociedad española. Se le conoce con 
el nom bre abreviado de FACA (Futuro Avión de Com bate y A taque) y el proyecto salió a 

flote en julio pasado, dos años después de lo previsto. Dos firmas pugnaron por hacerse con el 
proyecto: las norteam ericanas M cDoneld Douglas, con su m odelo F -18 A y la G eneral 

Dynamics con su prototipo F-16 C. Al final, la Comisión Asesora de A rm am ento y M aterial 
del M inisterio de Defensa, m ostró sus inclinaciones por el modelo de la M DD. La Jun ta  de

Defensa Nacional ratificó la elección.

Programa FACA

Más de trescientos mil millones para 
la guerra

El proceso de m odernización de 
la Fuerza A érea se había iniciado 
oficialm ente cuatro años atrás: el 18 
de setiem bre de 1978 el Jefe del Es­
tado M ayor del Ejército del A ire se 
refirió públicam ente a la necesidad 
de sustituir los cazabom barderos F-4 
Phantom  y F-5 m ayoritarios en la 
F u erza  A érea  E spaño la . In ic ia l­
m ente, jugaron  su baza seis prototi­
pos que quedaron  reducidos a la  
m itad al año siguiente. Las razones 
de la  elim inación fueron el excesivo 
coste, el in cu m p lim ien to  de las 
condiciones pedidas y  el escaso pre­
supuesto arb itrado  para  las adquisi­
ciones. N o pasaron la criba los m o­
delos F-5 E, F-14 y F-15. N ueva 
criba en los prim eros meses del año 
en curso: las autoridades españolas 
ponen fuera de lista al F-18 L. R a­

zones: excesivo plazo de entrega. 
P or o tra  parte, la inflación y el 
continuo alza del dó lar habían  ero­
sionado bastante el presupuesto.

D ificultades y vía libre

T am bién, por esas fechas, hubo 
que  reducir el núm ero de aparatos 
cuya adquisición se hab ía  pensado. 
La elevación de los costes había re­
ba jado  los posibles 144 aparatos F- 
16 a  96. Q ue no  pasarían  de 84 en el 
supuesto de que se op tara  por el F-
18 A. H aciendo núm eros, la  opera­
ción se ponía ya en trescientos 
veinte m il m illones de pesetas.

Pero el m aná llega en form a de 
ley de dotaciones presupuestarias 
p a ra  las F u e rzas  A rm ad as , no 
exenta de polém ica y contestaciones. 
Sin em bargo, los 2,3 billones de pe­
setas salen a  flote para  los próximos

ocho años. El proyecto FA CA  se 
lleva un  15% de las inversiones pre­
vistas. Los observadores destacan 
que sin d icha Ley difícilm ente se 
hub iera  podido  llevar a cabo un 
proyecto de estas características. Y 
esgrim en los siguientes datos. Al fi­
nalizar 1982, se deberán  m ás de cin­
cuenta  m il m illones de pesetas co­
r r e s p o n d i e n t e s  a la  ú l t im a  
adquisición del M irage F - l .  C om pa­
ran  los expertos estas deudas con la 
asignación, correspondiente al año 
en  curso p ara  la  m odernización de 
la  F uerza  A érea, cifrada alrededor 
de los dieciocho m il quinientos m i­
llones de pesetas. Por o tra  parte, en 
el tra tado  firm ado con USA, hay un 
cap ítu lo  destinado  a los créditos 
p ara  la  com pra de aviones F-16 o 
a lgún  m odelo  sim ilar, siem pre de fa­
bricación norteam ericana.



gui, y el tam bién entonces ministro 
de D efensa, Agustín Rodríguez Sa- 
hagún.

Los pros y los contras
En medios solventes, se dijo que 

no a la elección del F-18 A, sobre 
todo, porque es más caro que el F- 
16. Este m odelo parecía contar con

Alguien pegó la patada sobre el caso 
nombre de Antonio Garrigues Walker.

U na decisión discutida y 
controvertida

El proyecto FACA, en su conclu­
sión, ha sido discutido lo mismo por 
su concepción estratégica que por 
las sospechas que ha levantado en el 
ám bito puram ente comercial. Los 
expertos no se han recatado en afir­
m ar que el m odelo elegido, el F-18 
A, es un avión concebido para un 
país con im portante fuerza naval, 
circunstancia que no se da en el 
caso español. Pregunta, pues, obli­
gada: necesidad real de este aparato 
por parte de España. Las opiniones 
se dividen a la hora de responder. 
Los partidarios del arm am entism o 
insisten en que hay que estar prepa­
rados para  una eventual agresión. A 
su favor juegan los cazabom barde- 
ros de la Fuerza Aérea, a disposi­
ción del M ando Aéreo de Com bate 
—vigilancia del espacio aéreo— y del 
M ando Aéreo Técnico —neutraliza­
ción y destrucción de un posible 
enem igo— a todas luces insuficientes 
para  la misión encom endada.

Hoy, los efectivos de la Fuerza 
Aérea son 40 Phantom s, llegados a 
España desde USA en 1971, algunos 
de los cuales procedían de los cielos 
vietnam itas. 35 F-5, am én de otros
25 de entrenam iento, fabricados 
bajo licencia por CASA a finales de 
los 60; 26 M irages III desfasados, y 
72 M irages F - l .  «Así, con estos 
medios, no hay m anera —dicen— de 
superar, en caso de agresión, a un

La colaboración de un familiar del ministro de Defensa, Alberto Oliart, lla­
mado Rafael Ansón Oliart enla compra del F-18 fue calificada como muy ven­
tajosa. Todo quedaba en familia.

Los «Mirages» franceses eran más baratos, p(°P< 
USA.

del F-18-A y entre los papeles salió el

país relativam ente bien dotado mili­
tarm ente». Los impacientes de ver 
en m archa el proyecto FACA no 
han  sido pocos. Los sucesivos retra­
sos del program a han creado tensio­
nes entre la cúpula del arm a aérea y 
los responsables del M inisterio de 
D efensa . Inc luso  llegaron  a ser 
com entados en su día los enfrenta­
mientos verbales entre el anterior 
Jefe del Estado M ayor, Alfaro Arre-



todas las probabilidades y medios 
del Ejército del Aire, pocas semanas 
antes de que se tom ara la decisión 
final. Por el precio de 84 unidades 
del F-18 A se podrían adquirir 120 
F-16 de la G eneral Dynam ic, por 
otra parte, m ás baratos de m ante­
ner. P o r co n tra , el a rgum en to  
opuesto a la com pra de los G eneral
D ynam ics eran  los repetidos acci­
dentes de los F-16, cuyas previsiones
previas en 20 años de servicios se 
elevaban a 22 unidades. N o obs­
tante, los F-16 detentan  el índice 
más bajo de accidentes dentro de los 
USAF. A dem ás, la G eneral D yna­
mic se había com prom etido con el 
Ejército del A ire a pagar las pérdi­
das de aviones por encim a de un 
tope previam ente acordado. Más ar­
gum entos a  favor del F-16: el F-18 
A, con sus sofisticados equipos, con 
sus m edios tecnológicos ciertam ente 
m ás avanzados y m odernos en 
c u an to  a d irección  au to m ática , 
control de radar y tiro, era un apa­
rato diseñado para  la M arina y en 
España se contaba con un portaa­
viones. E n  otro  orden de cosas, 
cinco países m iem bros de la OTAN 
se habían hecho con los servicios del 
F-16, m ientras que el F-18 sólo 
había sido adquirido  por C anadá y 
Australia, am én de USA. En medios

bien inform ados, se insistía en que 
la decisión era más política que eco­
nóm ica o estratégica —«presiones
desde arriba», se decía—, a pesar de 
que el M inisterio del A ire achacaba 
la  «elección» a  los ordenadores. M ás 
tarde, el subsecretario de Defensa 
viajó a C anadá y confirm ó la  elec­
ción, deslum brado por las com pen­
saciones obtenidas por el G obierno 
de O ttaw a tras haber op tado  por el 
F-18 A.

Contestaciones al FACA
Estas han  venido de la  oposición, 

tanto de partidos com o de sindica­
tos. El excesivo costo del proyecto 
ha sido uno de los argum entos mas 
utilizados, p ara  señalar que su  en ­
vergadura debiera de haber pasado 
por un  riguroso control parlam enta­
rio. En m edios socialistas, han  sor­
prendido las prisas para  sacar ade­
lante el proyecto, tras casi cuatro 
años poco m enos que durm iendo el 
sueño de los justos. Los mismos 
medios no han  ocultado sus prefe­
rencias por algún prototipo  europeo, 
el Tornado, de producción anglo- 
italo-germ ana, o el M irage 2.000 
francés. Sin em bargo, ninguno de 
estos modelos se vió incluido en las 
candidaturas. Según los expertos, el 
«Tornado» es el avión m ás apto  de 
todos para  volar a baja  cota, a

m enos de 80 m etros del suelo, lo 
que es clave en un  caza m oderno 
concebido para  el a taque aire-super­
ficie. Los franceses, por su parte, 
han  defendido las excelencias de su 
M irage 2.000 p ara  la  guerra en el 
aire, los grandes duelos aéreos. Los 
rec ien tes conflic tos de O rien te  
M edio y de las M alvinas eran esgri­
m idos com o los m ejores argum en­
tos. Sin em bargo, m edios de D e­
fensa se inclinaban por sistemas de 
arm as polivalentes —m isiones aire- 
superficie, o aire-aire, con u n  simple 
cam bio  de a rm am en to  y en  el 
m enor tiem po posible—. N o hay que 
olvidar que en el seno de la  C om i­
sión, el representant del IN I abogó 
por un prototipo  europeo.

A parte de todo lo indicado, el en- 
candilam iento de las autoridades es­
pañolas previno de las com pensacio­
nes, evaluadas, inicialm ente, en un 
110% d e l im p ó r te  g lo b a l d e l 
contrato. Todo ello llevo a apostar 
por USA, y por una  determ inada 
m arca, dejando en la  cuneta a  E u­
ropa. A  pesar de todo, en palabras 
del Jefe del Estado M ayor del E jér­
cito del Aire, «con este program a, 
tal como se va a llevar a  efecto, no 
se increm entará la  capacidad del 
Ejército del A ire, sino que  sola­
mente se sustituirá el m aterial ya 
anticuado», sin duda, refiriéndose a 
que hasta finales de 1985 no serán 
entregados los dos prim eros aviones 
del program a FACA.

Prisas y comisiones. Q ue hubo 
prisas en aprobar la  com pra de los 
aviones de la M cD onel Douglas, no 
lo negaba ni el m inistro de D efensa. 
La razón: que la  em presa norteam e­
ricana había dado  una especie de 
u ltim átum  para  respetar los precios 
ofertados con anterioridad. El señor 
O liart venía a decir al país que la 
com pra era toda una  ganga. Pero se 
le olvidó decir al m inistro que bien 
se podía haber esperado unos años 
más. Los aviones a sustituir nunca 
e n tra ro n  en co m b ate , p ro b a b le ­
m ente nunca lo harán  los recién ad­
quiridos.

Por otros derroteros pueden  co­
rre r los tiros y las prisas para  cerrar 
el contrato de com pra. P orque lo de 
las com pensaciones, económicas y 
tecnológicas, h a  ido progresando en 
la oscuridad a m edida que pasaban 
las semanas.

Y  con el paso del tiem po, tam bién 
salieron a relucir las comisiones tan 
frecuentes, po r o tra  parte, en otros 
contratos con em presas am ericanas



fabricantes de aviones, como la 
Lockheed o la Boeing, con notables 
salpicaduras en nuestro país. Tales 
comisiones ascienden a unos 500 mi­
llones de pesetas y el M inisterio de 
Defensa ha salido al paso de las 
mismas, paralizando la tram itación 
de la com pra hasta que no quede 
aclarado el asunto. En el cisco de las 
comisiones, un personaje político in­
volucrado: A ntonio G arriques W al­
ker, asesor legal en España de la 
M cDoneld Douglas.

Tales comisiones existen. Su lega­
lidad ha sido puesta en duda por el 
v icealm iran te  Seym our, jefe del 
com ando de Sistemas Aeronavales 
de la M arina USA. Según revelacio­
nes del «New York Times», uno de 
los principales beneficiarios de la 
operación, fue la firma española

CAESA, Com pañía A eronáutica Es­
pañola S.A., presidida por un amigo 
de la familia Lladó, Banco U rquijo 
y Explosivos como empresas noto­
rias, y uno del clán, Ram ón, m iem ­
bro del bufete del antes mencionado 
Garrigues W alker. Dos datos sor­
prendentes en este «affaire»: la 
carta del vicealmirante Seymour fue 
escrita el 5 de febrero del año en 
curso, y no fue hecha pública hasta 
este verano, por un lado. Por otro, el 
precio de los aparatos de la M cD o­
neld Douglas vendidos a España: 37 
millones de dólares cada uno frente 
a los 22’5 millones, aún en discu­
sión, ofertados por la US Navy. En 
algunos medios se ha especulado, a 
la vista de esa notable diferencia, 
con que las comisiones del precio 
total de la operación, que pagarían

todos los españoles.
N o obstante, en palabras del mi­

nisterial, «el proyecto FACA ha sido 
una transparencia absoluta». Sin 
embargo, hay sombras. Como, pui 
ejemplo, la colaboración prestada a 
Northrop, una de las empresas que 
intervienen en la fabricación del F- 
18-A por Gesm agen, em presa espe­
cializada en imagen, uno de cuyos 
hom bres es Rafael Ansón Oliart. Su 
participación en las m ediaciones fue 
presentada como muy ventajosa a la 
em presa norteam ericana. Ansón es 
el hom bre de im agen de la mayoría 
de los hom bres centristas y pariente 
del actual m inistro de Defensa. 
Todo queda en familia, aunque los 
distendios los paguen los españoles. 
Al fin y al cabo, para llevarnos a la 
guerra.

Aviones que 
cuestan millones 
al contribuyente 
luego sólo sirven 
para ser 
exhibidos.



El

Joselu Cereceda

ANE funciona de maravilla

Los economistas de la  patronal y los de las 
centrales «mayoritarias» (o sea, sensatas, 
racionales, m oderadas y vaya ud. a saber qué 

m ás cosas...) antes de firm ar el A N E hicieron el 
siguen te análisis:
1) En el Estado español hay dem asiado paro  (txalo!), 
luego no podem os funcionar al «ralentí», sino que se 
necesita una fuerte inversión pública y fom entar el 
desarrollo  de la  inversión privada en sectores «punta» 
(energía, construcción, ferrocarriles...).
2) Para que esto funcione, hay que reconocer que la 
inflación es uno de los fenóm enos culpables del paro 
(hay que ser sinvergüenza para  andar pregonando esta 
aberración), y com o los precios suben porque los 
salarios suben dem asiado (dentro de poco nos dirán 
que no llueve porque los buzos absorben la  hum edad 
del m edio am biente), lo que hay que hacer es frenar el 
alza de los salarios por debajo de la de los precios (en 
dos puntos menos, aproxim adam ente).
Así se firm ó el ANE. T an  m ilagrosa unión contra- 
na tu ra , producto de los incestuosos am ores patronal- 
centrales obreras (?) ya produjo en el segundo semestre 
de 1981, 100.000 parados más. Com o debe ser.
El A N E  sólo se ha cum plido por el lado de la 
m oderación salarial, pero no por el lado de la 
contención de los precios. Y es que resulta grotesco e 
irritan te  que los técnicos econom istas de centrales ya 
no obreras, quieran  convencer al personal de que si 
somos buenos, el capital invertirá m ás y luego 
aum entará  el em pleo y luego todos seremos felices 
viviendo en confraternidad trabajadores y empresarios. 
La lucha de clases no existe por decreto-ley. M ejor 
dicho, ya no hay clases. La buhardilla del obrero y el 
yate del patrón  tienen las mismas com odidades.
Bien, los salarios crecieron en el prim er semestre de 
1982 en una  m edia del 10’5%, pero se espera que los 
precios lo hagan  en m ás de un  15%. ¿Q uién tiene la 
culpa? Desde luego, ni las desorbitadas subidas de las 
tarifas eléctricas, ni las telefónicas, ni las de correos. 
Señores, que las com pañías eléctricas, Telefónica y 
dem ás, sólo velan por nuestro bien. La culpa la tienen 
el R eagan y la T atcher «que están im prim iendo en el

m undo occidental una política m onetaria restrictiva, 
que encarece el dinero y hace subir al dólar, y  cuanto 
más caro es el dólar, m enos vale la peseta y m ás tienen 
que subir los precios».
R eagan y T atcher son la pun ta  de un  iceberg m agnífico 
que sirve tanto para un roto com o p ara  un descosido. 
M aravillosos en su com portam iento con los genocidios 
de El Salvador, del Líbano... en absoluto culpables de 
la existencia de la «contra» nicaragüense son, sin 
em bargo, los villanos culpables de que el A N E  no  se 
cum pla. Estamos descubriendo la p iedra filosofal dé la 
política internacional, económ ica y del em pleo. N i un 
gasto público que sólo se preocupa de la m ilitarización 
y de la autodefensa de los poderes fácticos, ni una 
patronal de unas centrales que sólo centran su atención 
en intensificar sus am ores con el capital fraterno, ni 
una inutilidad congènita y global para  resolved la 
problem ática social, ni una rup tu ra  que tuvo que darse 
y  no se dió porque... no se tuvieron suficientes agallas, 
son la raíz de la  situación actual de los trabajadores. Y 
no me toquen a una Banca que sólo piensa en 
acum ular millones, por favor.
Y esperen Vds., que nos espera la subida del precio de 
la gasolina y un m ogollón de precios m ás a  m edida que 
nos acerquem os a las fiestas navideñas, donde nos 
pedirán que am em os la paz quienes practican la guerra 
contra los trabajadores y las naciones de este Estado.

El C apital tiene una  nueva señal de alarm a:
C om o los precios subieron en el prim er 
semestre un 716%  frente ai 6’09% previsto por 

el A N E, será preciso revisar los convenios en otoño, lo 
cual hará  subir aún  m ás los precios, acentuará  la crisis, 
y aum entará el paro. Así que ya saben Vds., los 
cúrrelas, no intenten que se cum pla el A N E, porque, 
en caso contrario, hab rá  m ás parados. ¿Qué 
justificación se inventará sobre todo U G T  en las 
próxim as elecciones sindicales para  que todos 
com prendam os cómo la política del PSOE sólo vela 
por nuestros intereses? Supercalifragilística, de seguro.
Al tiem po.



Punto y bro

«Querido y tonto telesufriente...»
Los responsables de «Te­

leuno», diario sufrido a partir 
de las tres de la tarde, no pa­
rece  q u e  te n g a n  un  g ran  
concepto sobre el nivel cultural 
de los telesufrientes. A lo largo 
de las vacaciones hemos tenido 
ocasión de ver y escuchar los 
tiernos sermones y lecciones di­
dácticas que tiene a bien el di­
fundir a los cuatro puntos car­
denales (sí, cardenales, no 
cardinales, que el Papa está al 
caer) el «padre» Arozamena, 
mezcla de padre espiritual y 
padre  de niño tonto. Aunque 
no recordam os exactam ente 
sus explicaciones sobre la gue­
rra  del Líbano, básicamente 
sonaban tal que así:

(Arozam ena, ligeramente in­
clinado hacia el pequeño tele-

sufriente, con cara de circuns­
t a n c i a s ,  v o z  d e  l a n a  y 
patem alona):

«U na vez más nos vemos 
obligados a abrir nuestro T e ­
leuno’ con una referencia a un 
tem a que, por desgracia, viene 
siendo habitual durante los úl­
tim os dos m il años, desde 
aquella fecha en la que unos 
ángeles situados sobre el pese­
bre de Belén desplegaron una 
pancarta —bendita pancarta 
aquella— que rezaba: ’Paz a 
los hom bres —y m ujeres y 
niños— de buena voluntad», 
tem a que desoye este mensaje: 
el tem a de la violencia, de la 
guerra, de las arm as que vomi­
tan  fuego (Arozam ena pronun­
c ia  « fu e g o »  co n  e s p e c ia l  
acento). La violencia, la gue­

rra, el tabletear de las am etra­
lladoras nos lleva de nuevo al 
L íbano. El L íbano, com o todos 
ustedes saben, país situado al 
fondo del pasillo del M edite­
rráneo, el M editerráneo que, 
com o todos ustedes saben, es 
ese m ar que bañ a  nuestras 
costas de Levante, el m ar de 
Barcelona, de Peñíscola, de Be- 
nidorm , de Cascarrillos de Al- 
m usaid, ese m ar en el que tal 
vez usted (Arozam ena apunta 
el dedo índice de la m ano de­

recha hacia el pequeño y tonto 
telesufriente) se esté usted ba­
ñando durante estos días sus 
pies, d isfrutando del cálido sol, 
sol que  es básicam en te  el 
m ism o que luce en el atribu­
lado cielo del L íbano que, 
com o todos ustedes ya saben

de sobra, peroik 
es el país sitúala 
Mediterráneo. 11 
cierto, habrán :li 
p iar todos ustf < 
tras costas Uní 
bien, en este :¡s 
fondo del mane 
de ustedes tatbii 
hay guerra, esíc 
de paz, esa p t¡ 
por el mundo.iui 
el que vivimos tu 
guerra y el tyri 
rismo oscuro, Kgi
internacional I;
daño de bien te 
extirpar. Y 
otro  tema y djad 
roso de la gu&J 
país situado etet< 

Qv

__________ _

JU A N  PABLO II ENSAYA SALUDOS.— Una vez decidida su visita a España, 
Ju a n  Pablo II aprovecha cualquier ratito  libre para ensayar ante el espejo el sa­
ludo más acorde con el momento político imperante en aquel católico país, entre­
gado a la ardua tarea de volver a sus orígenes. El representante del cristo en la 
T ierra  (cristo con minúscula) ejecuta el saludo con excelsa soltura, dado su natu­
ral deportivo y ágil.

■ ■ ■ ■ i

ESTAM PAS AFRICANAS.- Uin 
«Punto y Broma» - t a l  vez haya cyée 
nos ha remitido esta fotografía queoo 
participaba en un safari del Africa n 
nuestras incursiones por la selva 
en lo alto de los árboles un repetid-it 
ukkk!’ y, enfocando la cámara hactl 
tar la estampa de este simpático ÉL 
por si procede su publicación». SfJnl 
camos. D e nada.



)  ( x * B i E R ,  A J ü s ñ :  
M E í. DoDOrisoin. «<• W O  M R #  

BAM BM ó 0£¿O¡ 
MiA VEMCcRAca 
^ c R i S T W N A /  iE N T E R N E C E D O R A  ESC EN A  

E N  E L  « A I T A  S A N T U  
E G U N A ».- D urante su visita a 
Loiola con motivo del «Aita Santu 
Eguna» del PNV, el Santo  Padre 
protagonizó escenas de enteroece­
dora emoción. Al térm ino de la 
Santa  M isa celebrada en la expla­
nada ante el Santuario , el Papa 
improvisó algunos versos en los 
que suscribía la apoliticidad de la 
línea m arcada por los obispos de 
Bilbao, G asteiz y San Sebastián en 
sus últim as pastorales, cartas y de­
claraciones. Luego, los brazos de 
formidos berrocis alzaron hacia el 
Vicario de Cristo en la T ierra y 
planetas adyacentes una hermosa 
cria tu ra  que el Papa abrazó estre­
cham ente al tiempo que decía: «Si 
no os hacéis como este niño, no 
entraréis en el Reino de la Demo­
cracia Cristiana». P ara  más deta­
lles, dirigirse a Palom a Gómez Bo­
rren».

(Foto Jatorrilla).
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Maldita memoria

Cuán gritan esos malditos

Rafael Castellano

e meto en tem porada con nuevo título para 
un tem a viejo, el del malditismo literario, 
porque quiero divorciarlo de una vez para 

todas del concepto que de éste se tiene, y que lo hace 
equivaler a romanticismo, pulso trágico, existencia no­
velesca, pacto con Satán y plum a m ojada en ajeno 
sobre papel de cáñam o indio. Y persecución —apolí­
nea, por supuesto— por la justicia. El epígrafe se me 
ocurrió m ientras conducía por tierras manchegas des­
pués de haberm e desayunado con la noticia de que en 
la selecta y arom atizada universidad de verano Menén- 
dez Pelayo se había convocado a algunos autores m al­
ditos para  que disertaran acerca de su malditismo. El 
prim er reflejo cerebral fue dar media vuelta por si me 
había m archado sin coger la invitación en el correo de 
las once; pero de inm ediato me percaté de que aquí el 
malditismo, sobre todo si ha de utilizársele para deter­
m inados actos, se considera sólo desde el punto de 
vista de la distinción. A un escritor genuinam ente m al­
dito  no podía solicitársele para tan profundos apogeos, 
y discúlpese la paradoja. Los organizadores de la Me- 
néndez Pelayo no podían recurrir a los malditos totales 
porque no constan en sus apretadas agendas, en sus ex­
quisitos escáners, en sus ordenadísimos ordenadores 
donde lo ordinario no ha lugar. Y eso le ocurre al pres­
tigioso simposio por lo que tiene de profundam ente li­
beral, ya que el liberalismo considera que todos somos 
libres, pero no iguales. El escritor maldito creyó pensar 
lo mismo hace ochenta años, excepto aquéllos que 
consideraron que sí somos iguales, lo cual no quiere 
decir que seamos idénticos. Pero todo esto es escolás­
tica revolucionaria que ya repite en el epigastrio. A lo 
nuestro.
O tro punto  sorpresivo fue cómo los malditos tolerados 
—o lo que es peor, los malditos compadecidos— acepta­
ron desem peñar la función que se les exigía y acudie­
ron al anfiteatro a hacerle la autopsia del cinismo 
—convertir los defectos en virtudes, la miseria en he­
roísmo, la intoxicación en lujo, el anonim ato en m arti­
rio— a los malditos fundam entales de que la historia 
tiene noticia, o a aquellos otros cuyas biografías fueron 
a parar, por azar, a m anos de algún archivero piadoso, 
y sus obras a ojos de refinados hidalgos y baronets que

empezaron a convocar a sus flacos espectros m ediante 
el ejercicio del ensayo, la conferencia y la crítica cientí­
fica, am én del análisis de intenciones. Y no sólo hay 
que buscar aquí el tópico del reconocim iento tardío, 
del desfase en la integración del desintegrado a la so­
ciedad culta, civilizada y hierática; a una universidad 
veraniega, saludable y clorhídrica como una tom a de 
aguas. No. Lo triste es com probar cómo en la  glosa de 
los malditos arcaicos se observa una cierta dosis de en­
vidia neurótica, algo así como la imitación del A nti­
cristo en compulsivos breviarios para minorías. El des­
tino de los malditos, dicen, o parecen decir, es 
codiciable. Q ué im porta que el renom bre, el relieve, la 
placa con letras de bronce y la culinaria corona de lau ­
rel lleguen tarde, con tal de que lleguen. H aber pade­
cido miedo, ham bre, desprecio, delirio, fiebre' artrosis, 
alcoholismo, desnudez y goteras —y lo digo tanto en el 
sentido físico como en el psicológico— term ina convir­
tiéndose en viacrucis doloroso, pero necesario, para in ­
gresar en la engañosa inm ortalidad de las enciclope­
dias, en la iconografía del poster con frase escogida. 
Piénsese que después de la inyección viene el alivio. 
Q ue el dolor es lo único que nos sirve de punto  de re­
ferencia para conocer la ausencia de aquél.

Lo peligroso del m alditism o es que bastan unas 
líneas bien pergeñadas acerca de Sawa, Larra, 
Corpus Barga, Baudelaire, Dostoiewski, Poe, 

Pedro Barrantes, Cervantes, —para irnos lejos— o 
Eduardo de G uzm án —por venim os cerca— para  que el 
personal bienquisto sienta ganas de trocar su bron­
ceado tenístico, su windsurf, su dúples, sus noches 
locas, por la  palidez tísica, el sotabanco con m oho y la 
sopa boba de los conventos. Para qué tanto futin, tanta 
higiene, tanta precaución, tanto ahorro, tanto agonismo 
de competencia, si lo sublime -A re s ti, M artín Santos 
(ya os he dicho que no me invitaron a esa universidad 
estival, pero dudo m ucho que se m encionara a estos 
dos malditos)— es ir creando a través de la agonía. Si 
lo único vitalicio es estar m uerto en vida y vivo una vez 
muerto.



estado
comentario semana]

A. Villarreal

En los días postreros de agosto, la 
fecha del 15 de noviem bre había co­
brado fuerza para  pasar a la historia 
de este pueblo como la de una 
nueva convocatoria electoral. Ello 
im plicaba la disolución de las Cortes 
—una cuestión que suscitaba divi­
sión de opiniones—, aunque todavía 
jugarían  un pequeño papel en el 
mes de setiembre. Sin em bargo, 
Calvo Sotelo se adelantó a todos los 
augures.

El 28 de octubre es la fecha que 
se lleva los honores para la historia. 
¿Sorpresa? A medias. M as por la ra­
pidez y por la form a de hacerlo que 
por la convocatoria en sí.

Prim er mitin electoral
Todo el verano ha estado m ar­

cado por lo que ha dado en llamarse 
«cam paña electoral». C ada grupo, 
con posibilidades y aspiraciones, ha 
echado su cuarto a espadas para 
captar votos y simpatías. Y hasta el 
«fair play» de Don Leopoldo sal­
taba por los aires, dinam itado en las 
625 líneas, cuando se dirigió a los 
españoles para anunciarles la disolu­
ción de las Cám aras. D on Leopoldo 
descalificó a sus adversarios, pidió el 
voto para el C entro y entonó cánti­
cos laboratorios para su grupo.

Pensaba, viendo las imágenes del 
líder centrista en la pequeña panta­
lla, en lo que me habían  com entado 
sem anas atrás en tierras de Huelva. 
Allí, el G rupo  Explosivos. La m ine­
ría piensa dejar en la calle a la 
m itad de la plantilla, las empresas 
quím icas del Polo honuvense se 
m antienen gracias a la refinería de 
petróleos, Erpisa que presenta regu­
lación de empleo... recordaban que 
un gestor de antaño de Explosivos 
fue don Leopoldo. Se dice que 
desde entonces el G rupo no ha le­
vantado cabeza, aunque haya levan­
tado muchas torres industriales en la 
zona. La conclusión: con tan  mal 
gestor mal puede asimismo funcio­
nar bien una em presa de la enverga­

dura  del Estado. Sin em bargo, ahí 
estaba: satisfecho de lo hecho, y dis­
puesto a seguir haciendo cosas. Q ue 
la H istoria lo juzgue. Y los españo­
les todos, tam bién.

U na disolución cantada
La disolución de las C ám aras 

tuvo lugar el 27 de agosto. Pero era 
algo que se había venido gestando 
desde que la crisis centrista en la 
cum bre term inó con la asunción de 
poderes —no tan absolutos, como 
ahora se ha visto— por parte de 
Landelino Lavilla, con la retirada de 
Suárez —voluntaria, desde luego— y 
con Calvo Sotelo com o un fantasm a 
en m edio de las filas ucedistas, cada 
d ía que pasaba m ás dism inuidas. 
U C D , patio de vecindad durante 
cinco años, vivía sus últim as horas. 
Oscar Alzaga se aliaba con Fraga. 
Su desem barco en las filas aliancis- 
tas había sido preparado, desde 
tiem po atrás, por su com pañero de 
fuga H errero de M iñón. La «mayo­
ría natural» se había cobrado valio­
sas piezas en el conglom erado cen­
trista. Por su parte, Suárez no se 
resigna a perder protagonism o en su 
carisma. Surge un nuevo partido 
que viene a sangrar aún m ás las 
filas del Centro. Suárez reivindica lo 
que fundó, en este verano del 82, 
m ás cristiano que nunca, tras el lide­
razgo de Landelino. Suárez, no obs­
tante, tiene en su contra a im portan­

tes poderes fácticos que le culpan de 
los m ales padecidos por la Patria  en 
el últim o lustro. N om brar Suárez a 
d e te rm in a d a s  personas es com o 
m entarles al diablo. M ientras tanto, 
A lberto O liart niega la existencia de 
presiones m ilitares al G obierno. «Ni 
siquiera leves insinuaciones sobre la 
form a de gobernar». Y advierte: 
«tam poco hay tem or en las Fuerzas 
A rm adas a un triunfo socialista». 
Las elecciones anticipadas suscitan 
los m ás diversos com entarios. Pero 
hay una certidum bre generalizada: 
se producirá el adelanto. El tiem po 
dió la razón a los previsores.

U na m uerte anunciada
Se ha dicho que  la convocatoria 

de elecciones anticipadas ha tenido 
com o argum ento  m áxim o im pedir el 
goteo de centristas a otros grupos, 
sobre todo al suarista. En realidad, 
se ha tra tado  de prolongar la vida 
de un cadáver. La certificación de la 
defunción em pezó a  ser anunciada



en noviem bre del año  pasado, 
cuando la deserción de Fernández 
Ordóftez y otros nueve diputados. 
Las fuerzas centristas se debilitaban 
por momentos y nadie apostaba un 
duro  p o r el conglom erado  del 
«donut». Más tarde vino la llam ada 
«Operación Puente», vislumbrada 
en el abandono de Herrero de 
Miñón y De La Cierva. El puente 
uniría las orillas de UCD  con las de 
AP. El peregrinaje lo harían Alzaga 
y doce diputados más, e incluso se 
hábla de que el mismo no ha termi­
nado. H asta un capitán general, pa­
sado hace poco a la reserva, podría 
tam bién cruzar el puente. Sus veni­
das a la capital del Reino, para en­
trevistarse con Fraga y Alzaga, po­
drían ser el preludio de la nueva 
adscripción. M ientras tanto, Calvo 
Sotelo seguía haciendo hincapié en 
su deseo de agotar la legislatura, na­
turalm ente en vísperas de vacacio­
nes. En el transcurso de ellas, los 
grifos de UCD  han seguido abiertos, 
siendo el más beneficiado del chorro 
el C D S suarista . N o se podía 
consentir el crecimiento del partido 
del Duque. Ahí ha estado la razón 
última para disolver y convocar. Se

com entaba en estos días, que, en las 
últimas fechas, por lo menos veinte 
provincias habían sido desm antela­
das de sus efectivos centristas en 
favor de la competencia, dentro del 
mismo Centro. Triste que un país 
tenga que bailar al son de un par­
tido. Pero aquí se ven cosas que no 
se conciben en ningún otro lugar. 
Como la visita papal.

«El Papa en Roma»
Lo normal, una vez conocida la 

peripecia electoral que se rinde a los 
españoles, es que se procurasen evi­
tar todas aquellas cuestiones que 
pudieran significar «injerencias en 
los asuntos internos» de un país. Las 
elecciones han estado siem pre a 
merced de la visita papal. U na vi­
sita, aureolada por eso del «anuncio 
del Evangelio», que ya se sabe el 
evangelio que anuncia el Papa de 
tum o. La visita se m antiene, en 
medio de la sorpresa general. Al­
guien ha dicho inm ediatam ente que 
ello será una ocasión pintiparada 
para dem ostrar la m adurez de los 
partidos. Es decir, uno que aboga 
porque los partidos, sea cual sea su 
tendencia, su ideología o  su línea 
program ática, no utilicen la visita 
papal para llevar agua a su molino. 
A estos propugnadores que Dios les 
conserve su ilusión y su inocencia. 
El Vaticano ha negado transcenden­
cia al viaje que term ina justo  cuatro

días antes de la apertura de las 
urnas. H abrá, hay ya, programas 
políticos muy concretos, que van a 
encontrar respaldo, bendiciones y 
plácemes en las palabras del Pontí­
fice. La no injerencia sería posible, y 
adem ás creíble, si el Papa se que­
dara  en Rom a. Es de suponer que 
un cristiano como Lavilla habrá 
atado  y bien atado  todos estos cabos 
con los representantes eclesiales y 
vaticanos. Las banderas vaticanistas 
en tem as como la enseñanza y la fa­
milia son puram ente conservadoras. 
N o es difícil adivinar que la Iglesia 
busca su participación en la cam­
paña. A unque los creyentes no vean 
bien la sim ultaneidad de mítines po­
líticos y celebraciones litúrgicas.

Curiosam ente, la prim era visita 
que recibió Calvo Sotelo term inadas 
sus vacaciones, fue la del nuncio y 
la del presidente de la Conferencia 
Episcopal Española. Motivo de ru­
tina. Form alizar el calendario de la 
visita papal. Para el presidente ecle- 
sial, que ha jugado  a las am bivalen­
cias sería una descortesía, hacer 
coincidir el viaje con el proceso elec­
toral, para  añadir, por otro, que 
tam poco sería un grave inconve­
niente esa coincidencia, porque Su 
Santidad ya estuvo en A rgentina e 
In g la te rra  en p leno  fregao del 
conflicto de las M alvinas. Allí, el 
Papa era m ensajero de paz y aquí 
puede ser portador de discordia. En 
los próximos días, m ientras se clari­
fica el panoram a político, y se dan 
los últimos toques a las coaliciones y 
se llega al final del «baile de los pa­
jaritos», es de esperar que surjan 
voces contrarias a ese viaje en este 
preciso momento.

estado
comentario semanal
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A m ediados de la sem ana pasada, comenzó 
una de las mayores operaciones de vertidos 

radiactivos de la historia. Otros gustan 
llam arlos «desechos» o «vertidos atómicos» o 
«nucleares». Lugar: una sima en el Océano 

Atlántico, a trescientas ochenta millas de las 
costas de Galicia, alrededor de unas cuarenta 
horas de navegación. En la región, la repulsa 

ha sido unánim e. Como ha sido tam bién 
notorio la movilización de partidos políticos, 

centrales sindicales, grupos ciudadanos, 
ecologistas, cofradías de pescadores e incluso, 

allende nuestras fronteras, la operación ha sido 
motivo de fuertes polémicas en parlamentos, 

gobiernos autónom os y centrales y municipios. 
Aquí, la única excepción a este coro de 
solidaridades se ha llam ado Gobierno.

Los desechos radiactivos:

Nueva calamidad en las costas

A Galicia, antaño, no le sirvió de 
nad a  el paisanaje del dictador y de 
m uchos de los gobernantes e inte­
grantes de la  p lana m ayor del caci­
quism o nacional. A hora, tam poco le 
vale que los proceres de la U CD  
sean gallegos de pro, veraneen en 
sus costas o  degusten sus productos.

Las m ayores «m areas negras» 
ocurridas en las costas españolas las 
acaparó  el litoral gallego muy a 
p e s a r  su y o . L os d e sa s tre s  de l 
«Andros Patria», del «Urkiola», del 
«Erkowit», del «Polycommander» se 
cebaron en su riqueza pesquera. 
Desde entonces, van unidos a las 
periódicas tragedias del pueblo ga­
llego. Luego vinieron los incendios 
forestales, el duro golpe del mejillón 
y hasta la  industria conservera pagó 
los platos rotos del aceite de colza.
El vertedero atóm ico

Las cosas, m al que vienen, mar-

gallegas
chaban , pero  un  nuevo designio 
fatal vino a cernirse sobre la región. 
Los vertidos de residuos nucleares 
en una  sim a distante poco m ás de 
día y m edio de navegación desde 
sus costas. Los países europeos que 
im ponían  cortapisas a la actividad 
de su flota pesquera, que apresaban 
sus barcos y exigían desembolsos 
m illonarios para  soltar los buques, 
pensaron  que esa fosa, —en sus 
proxim idades «G reen Peace» cons­
ta tó  en  1979 que  p escab an  25 
barcos— valía para  enterrar lo que 
le sobraba de la  utilización de la 
energía nuclear.

T odo se ha ido realizando en 
m edio del silencio cóm plice o tole­
ran te  del G obierno español que ale­
gaba la internación alidad del lugar 
elegido com o el cem enterio atóm ico 
p ara  eludir cualquier intervención. 
En pasadas ocasiones —es el pe­

renne m al de los últim os veranos 
p ara  la región gallega—, tuvieron 
que  ser los grupos ecologistas in ter­
nacionales los que dieran la  voz de 
alarm a y llevaran su protesta más 
allá de las palabras o de las declara­
ciones. En la presente ocasión, en 
este verano  del 82, la batalla anti- 
vertidos em pezó bien tem prano, con 
dos objetivos claros: por un lado, 
denunciar los intentos llevados a 
cabo por países m iem bros de la 
O C D E  p ara  localizar nuevos nidos 
de residuos radioactivos en una 
zona com prendida entre el sur de 
las Islas Azores y el N oroeste de las 
Canarias.

U n sospechoso buque holandés
Estos dos nuevos vertederos po­

drían  en tra r en funcionam iento el 
próxim o año. Al m enos, ese es el 
deseo no disim ulado de los países 
interesados en la  cuestión. Por una



razón elem ental. Varios miembros 
de la Convención de Londres sobre 
vertidos, creada en 1962, han  pre­
sentado, de cara a la próxim a asam ­
blea de dicho organismo, prevista 
para  el próximo año, una moción. 
En ella, se va a solicitar la prohibi­
ción de los cem enterios submarinos 
de residuos radioactivos en cual­
quier lugar del planeta. Aquí entra­
rían  las prisas de algunos de estos 
países consum idores de energía nu­
clear y con dificultades para desha­
cerse o  elim inar esos residuos, a fin 
de acelerar el proyecto y llegar a la 
reunión de Londres con una política 
de hechos consumados. Entre esos 
países los grupos ecologistas no 
dudan  en incluir a Holanda, Suiza, 
Bélgica o el Reino Unido, que son 
los «usuarios mas notables del verte­
dero gallego». En este sentido, el 
buque holandés «Tydeman», buque 
oceanográfico de la M arina Real 
H olandesa, ha venido desarrollando 
una  cam paña científica, financiada 
por la OCDE, para investigar los se­
dim entos marinos existentes en la 
zona antes mencionada.

La protesta no se ha hecho espe­
ra r y en las Canarias no se ha de­
jado de denunciar lo que se conoce 
ya como el vertedero atómico de la 
Isla de Hierro.

Program a de vertidos del verano 82
En la quincena de julio, cuando 

se hace público el program a de ver­
tidos en la «fosa Atlántica», el Par­
lam ento de Galicia se apresuró a so­
l ic i ta r  a l G o b ie rn o  c e n tra l la 
realización de las oportunas gestio­
nes diplomáticas ante los gobiernos 
del Reino U nido, Bélgica, H olanda 
y Suiza para  que interrum pieran vo­
luntariam ente los vertidos de resi­
duos radioactivos que venían reali­
zando desde 1967 a 380 millas de la 
costa gallega. La resolución apro­
bada por el Parlam ento gallego lo 
fue por unanim idad.

L a peligrosidad de los vertidos era 
m inim izada por los IAEA, Agencia 
Internacional de la Energía Ató­
mica. En un inform e emitido en 
1976, había concluido que era impo­
sible dem ostrar los efectos de la ra­
diación sobre los organismos acuáti­
cos y el ecosistema en general. Otro 
dato  facilitado por la IAEA: sería 
tolerable un vertido máximo anual 
de 100.000 toneladas por zona, a lo 
largo de un tiem po prácticamente 
indefinido.

Los científicos, sin embargo, no 
com partían esas opiniones. Jackson

D avis, d irec to r del In stitu to  de 
M edio Am biente de la Universidad 
de California, rebatía el informe, y 
advertía sobre los peligros de intro­
ducción de la radioactividad en la 
cadena alim entaria a través de los 
m inúsculos animales que pueblan el 
fondo m arino. Por o tra parte, el ci­
tado profesor tenía serias dudas 
sobre el cum plim iento de las norm as 
del T ratado  Sobre Prevención de la 
C ontam inación M arina firm ado en 
1972 en Londres. Este Tratado sirve 
de m arco legal básico para la reali­
zación de los vertidos.

M ás voces en contra
Asimismo, la supuesta inocuidad 

de estos vertidos a los fondos m ari­
nos ha sido cuestionada por la 
Com isión C ontroladora de la Ener­
gía N uclear de Estados Unidos. En 
1970, esta Com isión recom endó al­
m acenar estos desechos en minas 
abandonadas, o bien enterrarlos a 
gran profundidad. En la actualidad, 
tan sólo H olanda, Bélgica, Suiza y el 
Reino Unido, continúan arrojando 
sus residuos al mar. Estos vertidos se 
inscriben dentro de un program a de 
la Agencia N uclear Europea, depen­
diente de la OCDE. Las acciones 
más duras contra estos vertidos han 
venido de los grupos ecologistas, con 
la organización «Green Peace» a la

cabeza. Esta organización ya había 
protagonizado destacadas acciones 
en los dos veranos precedentes. En 
el actual, sus com andos ya dificulta­
ron la operación de vertido que pen­
sa b a  re a l iz a r  el b u q u e  in g lés  
«Gem». Sucedía esto en los prim e­
ros días de agosto. Era la prim era 
fase de la operación de vertidos y 
diversas asociaciones ecologistas es­
pañolas iniciaron acciones de pro­
testa e instaron al G obierno español 
para que pidiera la  suspensión de 
las operaciones.

A l f in a l, los tr ip u la n te s  del 
«Gem» construyeron una nueva pla­
taform a y burlaron el encadena­
m iento de los ecologistas de «Green 
Peace». Las 2.700 toneladas fueron 
a parar a la «fosa atlántica». Al 
mismo tiem po se fijaron fechas para 
la segunda fase de la operación: se­
gunda quincena de agosto.

Se iniciaban los preparativos para 
librar la gran batalla. El G obierno 
español salía al paso de las críticas, 
reiterando que los vertidos que se 
efectuaban en la «fosa Atlántica» no 
rep resen tab an  n ingún  peligro  a 
tenor de los informes que obraban 
en su poder.

Los ecologistas negaron la exis­
tencia de tales informes y replicaban 
q ue  los rec ip ien te s /b id o n es  que

Los del «Green Peace», inasequibles al desaliento, lograron entorpecer la labor de ver­
tidos radiactivos en las costas gallegas.



Improvisar métodos para impedir el vertido de desechos radiactivos al mar, una de las 
tareas primordiales de los «Green Peace».

contienen los residuos son poco re­
sistentes y se rom pen antes de llegar 
a los cuatro mil metros de profundi­
dad que tiene la fosa.

La gran batalla

M ientras tanto, G reen Peace soli­
citaba audiencias a Calvo Sotelo y 
Fernández Albor, fallida la prim era 
y celebrada la segunda. El presi­
dente de la X unta prom etió a los 
ecologistas presionar al presidente 
del G obierno español para que ini­
ciara acciones encam inadas a sus­
pender los vertidos.

La m ovida contra los vertidos 
había comenzado. A los grupos eco­
logistas se les quiso qu itar protago­
nismo, cuando ya todo estaba en 
liza, el cong lom erado  socialista , 
tanto político como sindical. Las 
afirm aciones m ás duras, pronuncia­
das en estas fechas contra los verti­
dos y sobre la energía nuclear, ha 
tenido autoría socialista. El adelan­
tam iento de la salida del buque ho­
landés «Chedelborg», con tres mil 
toneladas de desechos, para evitar la 
acción de los grupos ecologistas, fue 
banderín de enganche de todas las 
fuerzas políticas de la oposición que 
se encontraron así con un inespe­
rado motivo para hacer cam paña 
electoral. Hay que insistir en la ren­
tabilidad que los socialistas han tra ­
tado de sacar al tem a. N o han ocul­
ta d o  en  n in g ú n  m o m en to  sus 
conexiones con sindicatos y agrupa­
ciones del mismo signo allende las 
fronteras para hacer fracasar la ope­
ración de los vertidos. Sin embargo, 
el «Chedelborg» llegó a la fosa. Casi 
a la zaga le iba el «Sirius», donde el 
PSOE había conseguido colocar a 
uno de sus diputados por Ponteve­
dra.

Las pegas de la Administración
Al mismo tiem po, en todo el lito­

ral gallego se iniciaba una m onu­
m ental acción de protesta, acogida 
con reticencias desde la Xunta, do­
m inada por hom bres de A lianza Po­
pular. Por su parte, los A yuntam ien­
tos de la C oruña y Vigo fletaron 
sendos barcos, cuya salida fue difi­
cultada hasta últim a hora por las 
autoridades de M arina. Portavoces 
de la Dirección G eneral de M arina 
M ercante explicaron las trabas en el 
sentido de velar escrupulosam ente 
por la seguridad de la vida hum ana 
en el mar.

El Sindicato Libre de la M arina 
M ercante em itió un duro com uni­
cado ante este inusitado celo que 
contrastaba con las negligencias ob ­
servadas m uchas veces en las inspec­
ciones realizadas a bordo sobre 
cuestiones de seguridad.

O tra intervención de la A dm inis­
tración en tono desgraciado. La di­
rectora general de M edio Am biente 
calificó la cam paña contra los verti­
dos como «serpiente de verano» y 
afirm ó que los vertidos respetaban 
todas las norm as de la Convención 
de Londres. De «fríbolas» han sido 
calificadas esas palabras.

El G ob iern o , m ien tras  tan to , 
anunciaba su intención de em pren­
der acciones jurídicas en relación 
con los vertidos. U na anterior nota 
de Asuntos Exteriores había sido ca­
lificada de «conformista» por el dia­
rio «Ya». Galicia, en esta ocasión, 
tam bién ha tenido en su contra el 
que el G obierno  se encontrara de 
vacaciones. A u n q u e  cu an d o  ha

vuelto tam poco ha hecho grandes 
cosas, ni siquiera ordenar una eficaz 
acción diplom ática para  que holan­
deses, belgas, suizos o británicos en­
terraran  los desechos nucleares en 
aguas próxim as a sus costas. Sería la 
m ejor verificación de que, efectiva­
mente, son inofensivos.

La única oposición que han en­
contrado los holandeses en esta oca­
sión han sido los buques pesqueros 
«Pleamar» y «Arosa I» así como el 
ecologista «Sirius» que han  enta­
blado en la «fosa A ltántica», una 
batalla naval de presiones contra el 
vertido de bidones. Y de todos esos 
hom bres y m ujeres que, en distintos 
lugares y escenarios, han protagoni­
zado acciones de protesta contra los 
vertidos en particular y contra la 
energía nuclear en general. Esta es 
la gran cuestión de fondo de todo 
este asunto. D igan lo que digan los 
representantes de la A dm inistración 
española, entusiastas y entusiasm a- 
dores de dicha energía.



Vencedores y vene

Cuando PUNTO Y HORA 
interrum pió su andadura se­
m anal por vacaciones, la si­
tuación de los combatientes 
palestinos, sitiados en Beirut- 
Oeste por la ofensiva bélica 
de Israel —uno de los hechos 
bélicos más bárbaros de este 
año de guerras—, era desespe­
rada y se temía una espantosa 
masacre. A pesar de los miles 
de muertos y heridos causados 
por los bombardeos israelíes, 
los combatientes de la OLP, 
gracias a una resistencia a la 
que esta vez no le viene 
grande el calificativo de «he­
roica», han logrado salir de 
Beirut con sus efectivos casi 
intactos, en medio de las acla­
maciones de la multitud y las 
escenas emotivas que todo el 
m undo  ha podido  ver. El 
combate palestino continúa, 
aunque de otra manera. Una 
nueva etapa se abre. Y muy 
probablem ente el expansio­
nismo israelí también abrirá 
nuevos frentes de batalla: des­
pués del Líbano, parece que 
los cañones del general Sha- 
ron apuntan ahora a Siria. 
Próximo Oriente seguirá ha­
ciendo correr tinta y ocu­
pando portadas, aunque sólo 
fuera  por las im portantes 
consecuencias de la guerra del 
Líbano.

R eproducim os del diario 
parisino  «Liberation» dos 
análisis del conflicto y su ac­
tual desenlace. El prim er artí­
culo, firmado por Serge July, 
director del diario, hace un 
a n á lis is  g lo b a l, b a s ta n te  
com pleto, aunque por su­
puesto discutible en sus valo­
raciones. El segundo es obra 
de Elie Sambar, historiador 
p a le s tin o  y m iem b ro  del 
comité de redacción de la 
«Revue d ’etudes palestinien- 
nes», quien, pese a una redac­
ción quizá de difícil estilo, 
apo rta  un punto  de vista 
próximo al de los palestinos.

1.— La retirada de la O L P
Llam ém osle Abú, un nom bre pa­

lestino m uy corriente. Abú hace su 
m aleta por sexta vez. Nació en 1948 
en H aifa, de donde tuvo que trasla­
darse a N aplus cuando la guerra de 
1967. Dirección Jordania. Después 
del Setiem bre N egro se refugió en el 
cam po de Tall El Zatar, en el Lí­
bano, de donde escapó por poco del 
exterm inio por los falangistas. Tomó 
entonces la ru ta del Sur, hacia 
Saida, donde se casó con una liba- 
nesa. H asta principios de junio, 
cuando, como todos los com batien­
tes palestinos, tuvo que replegarse 
hacia Beirut. Q ue abandonó el pa­
sado domingo. En treinta y cuatro 
años, ha perdido más de la m itad de 
su  fam ilia  en este in te rm inab le  
éxodo por etapas. Cada vez que la 
vida parecía a punto de recuperarse 
del desastre m ilitar y afectivo, cada 
vez que A bú conseguía establecerse 
en algún sitio, el huracán reaparecía 
cada vez más destructivo, arrasán­
dolo todo a su paso. A hora, Abú 
debe estar conociendo Túnez... U na

historia de nom adism o (forzoso) que 
las resum e todas; ejem plar, por apli­
carle a la m ayoría de las familias 
palestinas.

Desde hace 34 años, los palestinos 
—que son más de 4 millones y 
m edio en el m undo— han sido ex­
cluidos de los beneficios de este m o­
derno invento: el derecho de los 
pueblos a disponer de sí mismos y 
decidir su destino. El general Sha- 
ron desencadenó la guerra el pasado 
5 de jun io  con el objetivo de hacer 
definitiva esta exclusión, en nombre 
de la «lucha contra el terrorismo».

P a ra  los te le sp e c ta d o re s  del 
m undo entero que han visto las 
im ágenes de la salida de Beirut, los 
A bú, los Nayef, los Yaser... no eran 
unos «terroristas» sino los soldados 
de un ejército que durante 10 sem a­
nas han resistido a uno de los más 
poderosos ejércitos del m undo, los 
soldados que han  sobrevivido al in­
fierno de los bom bardeos y que, con 
sus oficiales al frente, se baten  en 
retirada hacia un nuevo éxodo. Sin 
duda, nunca como ahora la entidad



El calendario 
de la evacuación

El departam ento  de Estado norteam ericano hizo público el siguiente 
calendario  p ara  la  evacuación del L íbano de los com batientes palesti­
nos. El lector puede contrastarlo con las noticias difundidas en la 
prensa diaria  y ver así en qué m edida se ha cum plido o cum plirá.
21 de agosto. D esem barco y despliegue, en la  zona del puerto  de Bei­
ru t de los trescientos cincuenta m ilitares franceses de la  fuerza de in ter­
posición. Despliegue del ejército libanés regular. R eunión de un  prim er 
grupo  de la O LP, del que los heridos y enferm os pueden form ar parte, 
que ab andonará  Beirut por m ar. Reunión. R eagrupam iento en el 
puerto  del prim er grupo con destino a Jo rdan ia  e Irak.
22 de agosto. E m barque de todos los grupos con destino a Jo rdan ia  e 
Irak. R eagrupam iento  en el puerto de los que irán a Túnez.
23 de agosto. Partida del convoy con destino a Túnez.
23 al 24 de agosto. R eagrupam iento y em barque del grupo que se di­
rige a  Y em en del Sur.
25 de agosto. R eagrupam iento y partida, por tierra, de los primeros 
grupos de la  O LP que deben irse a  Siria. Despliegue de elem entos 
franceses a  lo largo de la carretera a Damasco.
26 al 28 de agosto. L legada a la zona de Beirut de los restantes contin­
gentes de la fuerza m ultinacional, el resto de los soldados franceses, los 
«m arines» norteam ericanos y los m ilitares italianos.
26 al 28 de agosto. Continuación de la  evacuación de los fedayin por 
tie rra  o m ar hacia Siria.
29 al 31 de agosto. Repliegue fuera de Beirut de los elem entos sirios de 
la  F uerza  A rabe de Disuasión.
1 al 4  de setiem bre. F in de la  evacuación hacia Siria de todos los 
m iem bros de la OLP.
2 y 3 de setiem bre. R eagrupam iento y partida por m ar de todos los 
com batientes palestinos que deben dirigirse a  Sudan y Argelia.
4  al 21 de setiembre. C olaboración de la fuerza m ultinacional y del 
ejército regular libanés para  asegurar «con el acuerdo de los gobiernos 
im plicados, una seguridad duradera  en toda la zona de operaciones».
21 al 26 de setiembre. M archa de la fuerza de interposición.

La unidad palestina 
en tom o al 
carismático Arafat, 
a pesar de que ios 
fedayines y la 
población hayan 
sido diseminados 
por distintos 
Estados pro- 
palestinos.

Mdos
palestina había aparecido tan  plena­
m ente: un ejército, soldados con lá­
grimas en los ojos que deben sepa­
rarse de sus familias, una m ultitud 
que les acom paña hasta el puerto: 
¿quién se atreve a negar que estas 
im ágenes hacen visibles los signos 
externos de un verdadero Estado?. 
A l m argen de que continúan siendo, 
y desde cierto punto  de vista más 
que nunca, apátridas, estos vencidos, 
con su resistencia, han  ganado por 
lo m enos una inverosímil batalla: la 
del «reconocim iento emotivo». Esto 
es lo que evidentem ente reconoce el 
acuerdo H abib.

Para los palestinos, para todas sus 
tendencias, las ilusiones se han  de­
rrum bado com o abstracciones que 
se desintegran al contacto con el 
aire: expresiones como «la nación 
árabe» o m ejor dicho «el panara- 
bism o», la «am istad incondicional 
de la U nión Soviética», el «frente de 
rechazo», se han convertido en fór­
m ulas sin sentido que corresponden 
sólo a  las vetustas utopías de líderes 
á ra b e s  o lv idados. E sta  d erro ta

—pues la  salida de Beirut de los pa­
lestinos es indudablem ente una de­
rro ta— parece una singular libera­
ción: la  del m ovim iento nacional 
palestino  de su dependencia proso- 
viética. Es digno de destacar, en ese 
sentido, que A rafat haya deliberada­
m ente jugado en las últim as sem a­
nas la baza franco-am ericana, y que, 
con la dirección de la  OLP, vaya a 
instalarse en Túnez, protectorado 
franco-am ericano por excelencia.

D ispersada, la OLP ha ganado 
una relativa independencia. Pero 
con un  destino problem ático, puesto 
que su destino de em brión de Es­
tado  palestino depende en últim a 
instancia de la  voluntad  norteam eri­
cana de im poner o no a Israel este 
Estado palestino.

2. — Los peligrosos cálculos israelíes
Begin es indudablem ente un gran

estratega: todos sus esfuerzos, todas 
sus acciones, se encam inan siem pre 
en función de un único objetivo, 
siem pre el m ism o; tiene el gusto por 
el riesgo, sin el cual n inguna victoria 
es posible; en fin, (como todos los 
estrategas árabes por cierto) rinde 
culto a la  fuerza destinada sobre 
todo a hacer perder prestigio a sus 
adversarios.

Su objetivo es de una  sencillez 
doblem ente bíblica: «Eretz Israel», 
es decir el G ran  Israel. Pero para  
anexionarse G aza y C isjordania, h a ­
bitadas por m ás de 1,2 millones de 
palestinos, no basta con decretarlo, 
es preciso cum plir ciertas condicio­
nes previas: prim ero, q u eb ra r cual­
qu ier veleidad guerrera por parte  de 
los ejércitos de los Estados árabes al 
m enos por veinte años; después des­
tru ir la  O LP y todo lo que se pa­
rezca m ás o m enos a un  Estado pa-



La política de Begin es la de un aprendiz de brujo. Begin prende fuego al Próximo y 
Medio Oriente: nada impide que el incendio no acabe por abrasar al propio Israel.

lestino; finalm ente retener suficiente 
cantidad de territorios negociables, 
para poder ceder unos cuantos luego 
a los norteam ericanos a cambio de 
conseguir de estos el permiso para la 
anexión. Begin no está loco, es un 
frío calculador que tiene presente 
tanto las características de los Esta­
dos de la región como las de su 
«aliado» norteamericano.

Tras dos meses y medio de gue­
rra, Begin aún está lejos de su obje­
tivo; aún  le falta expulsar —si es 
preciso a costa de una nueva gue­
rra— a los sirios del Líbano, impedir 
que la OLP diezm ada en el Líbano 
aproveche una probable guerrra 
civil libanesa. Para reclutar nuevas 
generaciones de fedayin, y final­
m ente enredar suficientemente a los 
EE.U U  m ediante un «gran acuerdo 
en Oriente M edio», a fin de evitar 
que, tras una conversación telefó­
nica con Moscú, Reagan deje col­
gada a Israel.

Los riesgos que Begin afrontó al 
principio fueron considerables. Des­
pués de la guerra, se han multipli­
cado por dos. La imágen internacio­
nal de Israel se ha deteriorado de 
m anera quizá irreversible. Con 325 
m uertos y 1.800 heridos a finales de 
agosto, el final de esta guerra puede 
ser peor m oralm ente para el pueblo 
de Israel que lo que fue ya en la 
posguerra de 1973. Pero esto no es 
nada, com parado con los tres peli­
gros que corre actualm ente el país: 
una nueva ola de terrorism o inter­
nacional, aún más dram ática que la 
que siguió al «Setiembre Negro» en

1970; la «libanización» del ejército 
israelí, que quiera o no se verá obli­
gado a hacer de policía para im pe­
dir que estalle una nueva guerra 
civil; y, por último, tarde o tem ­
prano, las repercusiones de la hum i­
llación que acaban de sufrir los pue­
blos árabes, que no puede sino 
em pujar la oleada islámica hasta la 
desestabilización de los Estados de 
la región. Pero los consejeros israe­
líes dicen que éste es un riesgo cal­
culado, y que no es por azar por lo 
que los israelís apoyan el esfuerzo 
de guerra iraní: en efecto, Begin ve 
en una «guerra de los cien años» re­
gional, como la que prefigura el 
conflicto Irak-Iran, una oportunidad 
histórica para Israel. Valga como 
prueba, señalan los mismos conseje­
ros israelíes, que buena parte del 
m undo árabe estaba mucho más 
preocupado por la  ofensiva iraní 
que por el asedio de Beirut.

Pero esta política, digan lo que 
digan sus promotores, tiene todas las 
características de las políticas practi­
cadas por los aprendices de brujo. 
Begin prende fuego al Próximo y 
Medio Oriente: nada im pide que, 
por uno de esos cambios de viento 
de los que la historia conoce el se­
creto, el incendio acabe por abrasar 
al propio Israel.

U n consejero de M itterrand, que 
trabaja con él en el «dossier Lí­
bano», declaraba estos días: «Lo 
que más tememos son los próximos 
quince días. Tememos nuevos aten­
tados relacionados con la evacua­
ción, y sobre todo el desencadena­

m iento de una guerra israelí-siria, 
que podría instalar al general Sha- 
ron en el despacho de Hafez El 
Assad».

Barajando demasiados datos, m a­
nipulando los pueblos y los Estados 
como si fueran abstracciones, los di­
rigentes israelíes juegan con fuego, 
literalmente. Estos jugadores de élite 
preparan a su pueblo durísimos fi­
nales de partida.

3 .— Victoria americana y derrota 
soviética

¿Ronald Reagan es un vencedor 
digno de crédito?

La pregunta debe plantearse tras 
lo que puede considerarse como una 
derrota soviética en una de las re­
giones estratégicam ente más im por­
tantes del planeta.

El ejército israelí, m antenido y 
alim entado por EE.UU., está dis­
puesto  a «m arcar la p au ta  en 
Próximo Oriente para veinte años’, 
según frase de Sharon.

Por una parte, el arm am ento 
convencional soviético ha sufrido 
una verdadera derrota tecnológica 
ante el m aterial bélico norteam eri­
cano, a lo que hay que añadir que 
los aliados tradicionales de la URSS 
en la región se han m antenido 
«tibios» frente a Israel.

El coste para la URSS es eviden­
tem ente considerable, puesto que 
corre el riesgo de perder, al acabar 
esta guerra, cualquier influencia real 
en esta región del m undo. Incluso 
sus aliados más directos, excepto 
Libia, han aceptado suscribir los 
acuerdos Habib, de recibir contin­
gentes palestinos. Y es muy proba­
ble que los argum entos norteam eri­
canos han sido muy «materialistas».

Este es uno de los enigmas de esta 
guerra: los rusos han dejado hacer, 
corriendo el riesgo de que les echa­
ran de Oriente M edio. Las razones 
del Krem lin deben ser imperiosas, 
sin duda: se dice por lo bajo que la 
«guerra de sucesión» a la que andan 
entregados los aspirantes al sillón de 
Leónidas Breznev convierte a la di­
rección soviética poco menos que en 
impotente, que el atasco m ilitar en 
Afganistán y la descomposición de 
la situación polaca no incitan preci­
samente a los dirigentes rusos a 
jugar a fan fa rro n ad as atóm icas 
frente a un Reagan fácilmente ten­
tado de dem ostrar que desenfunda 
más rápido que su contrincante. 
Ante el acto de fuerza israelí-ameri­
cano, los rusos han tenido que ha­



La salida de Beirut, una derrota momentánea del movimiento palestino, no ha hecho 
perder a Yaser Arafat su eterna sonrisa.

Beirut, «Corazón latente» 
de los palestinos

cerse los despistados: esta guerra 
ilustra la im potencia soviética más 
que su carácter de superpotencia. Y 
puede decirse que sus aliados han 
sido d e rro tad o s en  u n a  guerra  
convencional.

Más allá de esta constatación, 
¿qué van a hacer los norteam erica­
nos con su victoria, a la vez militar 
—m ediante Israel— y diplom ática 
(gracias a Philip H abib  y Francois 
M itterrand)?

¿Le darán alas al general Sharon 
para que continúe «m arcando la 
pauta» en Siria, o bien negociarán 
con los sirios —con gran dolor de Is­
rael— el m antenim iento de tropas 
sirias en Libano a cam bio de que se 
marchen los consejeros soviéticos, 
como afirm a el sem anario nortea­
mericano «US News o f  the Wolrd»? 
¿A ceptarán a Begin la anexión de 
G aza y Cisjordania, o im pondrán a 
los gobernantes israelíes una confe­
deración transjordana que cubra los 
territorios conocidos como ocupados 
y el reino hachem ita? ¿O quizá, 
como tem e el rey Hussein de Jo rda­
nia, van a hacer caso al general Sha- 
ron, que propone fríam ente sustituir 
el pequeño rey por A rafat, para ins­
talar en Jordania el «inencontrable» 
Estado palestino?

En los próximos días y semanas, 
la diplom acia norteam ericana debe 
contestar a estas preguntas. Y por 
esas respuestas se juzgará a la presi­
dencia de Reagan.

Henry Kissinger declaraba no 
hace mucho: «esta es una ocasión 
histórica para la paz y estabilidad 
del Próximo Oriente». Es decir, la 
ocasión de un nuevo C am p David 
que, aún  a costa de abrir una crisis 
en las relaciones entre EE.UU. e Is­
rael, im pondría la creación de un 
Estado palestino, como sugieren las 
declaraciones, el 22 de agosto, del 
se c re ta r io  de E s ta d o , G e o rg e  
Schultz: «Israel debe retirarse de 
una parte de G aza y de C isjorda­
nia». Pero esto supone que el inqui­
lino de la Casa Blanca —o por lo 
menos sus principales asesores— esté 
provisto de una auténtica voluntad 
de arreglo. Todos los intereses de los 
EE.UU. en esta región del m undo 
les incitan a ello, e incluso las pro­
pias circunstancias (la victoria israelí 
y las derrotas de la OLP, de la 
URSS y de los Estados árabes).

Pero es a R onald Reagan a quien 
le toca decidir. Es de tem er lo peor.

Serge Ju ly

La batalla  de Beirut ha  term i­
nado, pero ¡as im ágenes de la m ar­
cha de los com batientes palestinos, 
arm as al brazo y banderas al viento, 
no son sólo las de la evacuación de 
los defensores de la ciudad. En sus 
ojos, donde se mezclan el desafío y 
la tristeza de las separaciones, se 
puede leer tam bién la gravedad que 
acom paña los finales de etapa y el 
estrem ecim iento que precede a los 
nuevos nacim ientos. En Beirut, una 
fase histórica, una  ideología, una 
problem ática política han  llegado a 
su final. Y em pieza una nueva 
etapa.

1968-1982. El periodo que finaliza 
hoy en un  sangriento cara a cara is­
raelí-palestino, hab ía com enzado 
ig u a lm en te  p o r u n a  b a ta lla  en 
m arzo de 1968 en K aram e, pueblo 
del valle del Jordán , donde un pu ­
ñado  de com batientes palestinos, en 
m edio de la desbandada árabe que 
siguió a  la  derrota de junio de 1967, 
había  hecho frente en solitario a la 
form idable m áqu ina de guerra de 
M oshe D ayan . E n  K aram e, los 
grupos de resistentes palestinos, mi­
núsculos y clandestinos, perseguidos

por las diferentes policías árabes de 
la  época, al op tar —despreciando 
todas las leyes de la  lógica m ilitar— 
por responder al desafio israelí y 
lanzar a esta batalla  la totalidad de 
sus jefes y com batientes, habían  des­
tru ido  un m ito y aportado  la  digni­
dad  a los corazones de miles de 
A rabes hum illados. La batalla  de 
K a ra m e  no  co n d u jo  a n in g u n a  
co n q u is ta  te rr ito ria l, pero  sirvió 
como símbolo, com o ejem plo del ca­
m ino a seguir desde entonces. En los 
meses siguientes, los grupos de Pa­
lestinos del F atah  y de otras organi­
zaciones se vieron desbordados por 
la riada de voluntarios que se ap u n ­
taban . M iles de Palestinos ingresa­
ban  en sus filas.

U n m ovim iento arm ado de masas 
estaba en m archa: iba a ser m ante­
nido a lo largo de los quince años 
siguientes, consagrando su desarro­
llo en el enfrentam iento  con Israel, 
y ello a pesar de los golpes p u n tua­
les que le infligía tal o  cual régimen 
árabe. M ediante este m ovim iento 
m uy típicam ente palestino —en el 
sentido de que funcionaba con la 
doble particu laridad  de la falta de



A Ronald Reagan le toca decidir cómo arreglar el embrollo mundial causado por la 
guerra del Líbano. Es de temer lo peor.
un territorio y la dispersión de sus 
diferentes com ponentes nacionales- 
era forzoso, por su misma natura­
leza, p lantear una form a única de la 
guerra de movimiento. U na especie 
de doble circulación que le hacía 
dar vueltas alrededor de su patria 
expoliada, para aprovechar, siempre

que era posible, la ocasión de hacer 
incursiones en ella.

En este m ovimiento continuo fue 
donde la O LP creció y se desarrolló, 
donde adquirió  su representatividad 
y legitim idad palestina, donde poco 
a poco se constituyó, a lo largo de 
sus estancias entre otros árabes,

com o el único m arco organizado y 
creíble de lucha contra Israel. En 
esta «circulación» es donde hay que 
situar la contraofensiva de los Esta­
dos árabes. Al mism o tiem po que 
ellos se «lavaban» de la derrota de 
1967 em prendiendo la guerra de oc­
tubre de 1973, uno tras otro iban 
arrebatando  a la  OLP parcelas del 
espacio árabe en el que se movía la 
organización palestina. Jordania, 
Siria y Egipto, m ediante enfrenta­
m ientos abiertos o solapados, consi­
guieron así expulsar a  los com ba­
tientes palestinos. En consecuencia, 
éstos se encontraron concentrados 
en el L íbano, donde les esperaba la 
guerra civil de los 6 últim os años y 
donde Israel los ha encontrado rea- 
grupados, como para  un  jaque m ate 
definitivo. Tal es la estrategia más 
p ro funda de la invasión israelí del 
L íbano: coronar por una masacre 
generalizada una larga etapa árabe 
de hostigam iento a la OLP.

L a  m uerte del nasserismo
Este objetivo «no ha sido alcan­

zad o , y la  d irección  y fuerzas 
com batientes palestinas abandonan

Conocer el conflicto árabe-israelí
Como demostraron los 

atentados antisemitas de 
este verano en París, y  
como demostró la contro­
versia abierta, con comen­
tarios para todos los gustos, 
por la guerra del Líbano, la 
política internacional (y 
cua lq u ier  tem a) no se 
puede despachar con mani- 
queos clichés, posturas a 
priori, y  dogmas ideológi­
cos. Y  todavía menos en un 
caso tan complejo como el 
de Próximo Oriente, aun­
que es evidente y  recono­
cido por todo el mundo 
( m e n o s  I s r a e l  y  los  
EE.U U .) el derecho del 
pueblo palestino a tener su 
propio Estado y  a la auto­
determinación. La informa­
ción rigurosa y  profunda, el 
conocimiento exacto de la 
situación y  sus causas es 
m as im portante que la 
ideología, que cualquier 
ideología.

Para conocer las razo­

nes, causas y  sinrazones del 
conflicto entre árabes e is­
raelíes (casi habría que 
decir mejor entre palestinos 
e israelíes), se puede recu­
rrir, entre otros elementos 
bibliográficos y  documenta­
les, a l op o rtu n o  libro  
«Arabes y  judíos: ¿imposi­
ble la paz?»(Editorial Fun­
damentos, M adrid 1982). 
Su autor, el gallego Angel 
París es un buen conocedor 
del problema palestino, que 
analiza aportando numero­
sos datos históricos.

«La idea de este libro
— dice en e l prólogo — 
nació casi con m i primer 
contacto con los refugiados 
de Palestina, veinte años 
atrás. La cruda realidad de 
los «campos de refugiados» 
diseminados a lo largo de 
la geografía de la pdrte de 
Palestina — entonces bajo 
administración jordana — 
me impresionó profunda­
mente y  decidí estudiar a

fondo aquel problema tan 
espinoso como fascinante y  
desconocido fuera  de la re­
gión de Oriente Medio.

(...) Cuanto más profun­
dizaba en el problema, más 
me convencía de su comple­
jidad  y  profundas ramifica­
ciones. Pronto me di cuenta 
de que no podía fiarm e de 
las versiones presentadas 
por árabes y  hebreos. Las 
«fuentes» estaban contami­
nadas por pasiones extre­
mas y  supersensibilidades 
i nc on t r o l ab l e s .  H a b í a  
llagas y  heridas sangrantes 
en ambas partes y  la pasión 
las recrudecía. Los judíos 
alegaban «derechos históri­
cos» de origen divino sobre 
aquella tierra; derechos que 
no aceptaban prescripción 
de ningún género. Apoya­
dos en tales «derechos» 
todos los medios les pare­
cían justificados para recu­
perarlos, incluso la violen­
cia... Los árabes palestinos,

por su parte, sintiéndose ig­
nominiosamente despojados 
de aquella misma tierra en 
la que habían nacido ellos 
y  sus antepasados por gene­
raciones inm em orables, 
precisamente por los he­
breos a quienes en un pri­
mer tiempo habían acogido 
y  aceptado como inmigran­
tes que decían venir a Pa­
lestina en plan de pacíficos 
colonos, respiraban odio y  
sed de venganza contra un 
despojo y  latrocinio tales. 
Para comprender a unos y  
otros no me quedó más re­
medio que apelar a fuentes  
históricas independientes y  
al fr ío  análisis de la reali­
dad existente: los campos 
de refugiados y  las «hue­
llas» que estos habían de­
jado en la zona que ahora 
es el Estado de Israel, sin 
olvidar la presencia de la 
entidad israelí, su pasado 
histórico, sus comienzos allí 
y  su actualidad».
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sido recogida por buenas m anos. L a 
heróica resistencia de Beirut, p o r su 
p a r te ,  h a  p ro p o rc io n a d o  m uy  
c o n tr a d ic to r ia m e n te  la  p ru e b a  
contraria: duran te  los dos meses 
transcurridos, el m undo entero ha 
constatado no sólo la  aprobación si­
lenciosa aunque previsible de los re­
gím enes árabes, sino tam bién, en es­
pecial, la inercia y  la casi to tal falta 
de reacción de sus pueblos. ¿La 
cuestión palestina ya no es la cues­
tión clave de la  causa árabe? ¿Las 
divisiones y las durezas de la vida 
cotidiana de los árabes doblegados 
bajo el yugo de sus regím enes des­
póticos, habrán  sido m ás fuertes que 
la aspiración a  la unidad?

Una nueva etapa
H oy es preciso disociarse de las 

previsiones que anuncian que la 
O LP, tras la  fase m ilita r  va a 
convertirse en una organización p u ­
ram ente política; o de las que dicen 
que ahora, después de los m odera­
dos, ha llegado la hora de los duros. 
En Beirut, cierta visión del m odo de 
solucionar el conflicto israelí-pales- 
tino, ha sido herida de m uerte. En

C om o co n c lu sió n  de l 
libro, A ngel París hace las 
siguientes consideraciones:

«Israel, nacido a despe­
cho de la población pales­
tina, es como una espina 
clavada en el corazón del 
mundo árabe. Israel tendrá 
que dejar de ser sionista si 
quiere ser un país aceptado 
universalmente, no sólo en 
la Comunidad de Naciones, 
sino también por el mundo 
árabe.

Por su parte los países 
árabes tendrán que renun­
ciar enteramente a su beli­
cosidad. Es inútil alimentar 
por más tiempo la idea de 
su p rim ir  d e l m apa de l 
Oriente Medio al estado 
hebreo por la fuerza  de las 
armas. Los responsables de 
la política mundial —y  las 
naciones árabes como pri­
meros interesados — deben 
buscar y  hallar la fórm ula  
de una solución definitiva y  
duradera a l problema de la

Beirut prácticam ente intactas. Por el 
contrario, lo que sí se ha conseguido 
es que a partir de ahora los Palesti­
nos ya no dispongan de presencia 
a rm ada en ls fronteras de Israel. 
Esta nueva situación no beneficia 
sólo a los israelís, sino tam bién a  los 
diversos regím enes árabes de la re­
gión.

En Beirut, agosto de 1982, una 
ideología agonizante desde setiem ­
bre de 1970 ha m uerto: el nasse- 
rism o, en tan to  que visión panárabe 
dio sus últim as boqueadas. En K a- 
ram e, la resistencia en solitario fun­
cionaba com o prueba de que la 
llam a del panarabism o no se había 
extinguido, y que la antorcha había

com prensión  o respeto  
m utuo que favorezca  la 
convivencia . P ara  ello  
am bos pueblos, árabe y  
judío, tendrán que olvidar 
un pasado de odio, sangre y  
violencia.

Los árabes están dispues­
tos a olvidar y  a recurrir al 
d iá logo , pero  con una  
condición sine qua non, que 
Israel renuncie a su sio­
nismo expansionista y  se 
retire de todos los territo­
rios árabes ocupados».

Las tesis de A ngel París 
deben contrastarse con los 
análisis que publicamos en 
esta s m ism a s pá g in a s, 
quizá más ajustados. En  
cualquier caso es un libro 
que merece ser leído, como 
otro de la misma editorial, 
no menos oportuno, « Vícti­
mas de ayer, verdugos de 
hoy» de Juan Larra.

Angel París 
Arabes y judíos: 
¿imposible la paz?
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lo más fuerte de los enfrentam ien­
tos, y gracias a ellos, la dirección pa­
lestina ha acabado harta  del plan­
teamiento que quería ver la grieta 
am ericana en el m uro del rechazo 
israelí. Ha descubierto, en definitiva, 
que el rechazo a su derecho ' a la 
existencia era sobre todo norteam e­
ricano. Yaser A rafat ciertam ente no 
ha empezado a negociar seriamente 
la m archa de sus tropas más que en 
el m om ento en que tuvo por seguro 
que ese rechazo era inquebrantable. 
Tras dos meses de encarnizada resis­
tencia, que consagraron el valor de 
sus combatientes, le era preciso sal­
var Beirut, y sobre todo retirar del 
terreno y replegar a quienes consti­
tuyen la principal baza para conti­
nuar.
Hoy, empieza una nueva etapa ¿En 
qué consistirá?

Los palestinos ya no tienen, evi­
dentem ente, unidades instaladas ¿n 
las fronteras israelíes, pero la reti­
rada de Beirut les permite conservar 
la práctica totalidad de sus fuerzas. 
Los duros golpes que ha recibido su 
infraestructura militar no son dem a­
siado decisivos: aparte de los hom ­
bres, nada es irremplazable. Y preci­
samente, estos combatientes siguen 
ahí y salen incluso aureolados con el 
prestigio de una resistencia que, sin 
ninguna duda, ha entrado ya en la 
historia m oderna de los árabes. A u­
sentes, por el momento, de los di­
versos frentes árabes con Israel, no 
por ello hay que olvidar que dejan 
en esos países cientos de miles de 
compatriotas, en quienes el senti­
miento nacional, sobre todo ahora, 
ha enraizado en lo más profundo de 
sí mismos. El periodo que term ina 
ha puesto punto final a uno de los 
principales obstáculos que existían 
cuando esta gran aventura empezó:

Desde hace 34 años, más de 4 millones y medio de palestinos han sido excluidos de 
los beneficios de este moderno invento: el derecho de los pueblos a disponer de sí
mismos y decidir su destino, 

la fragm entación de los diferentes 
com ponentes del pueblo palestino 
ha sido definitivamente superada. 
Hoy, los com batientes de Beirut han 
rem atado su em presa de reagrupa- 
miento de su pueblo que, pese a la 
dispersión física, acaba de sellar una 
unidad nueva e irreversible.

La OLP ya no está presente en las 
fronteras palestinas, pero el pueblo 
palestino está en Palestina: en G ali­
lea, en Gaza, en Cisjordania. El 
nuevo arranque «partirá de ahí». El 
periodo de la circulación externa y 
de las incursiones episódicas a sus 
incontables sacrificios, va a reinte­
grar su territorio.

Los israelíes saben esto, y prepa­
ran ya «guerras de los 40 kilóm e­
tros», esta vez interiores, como lo 
anuncian los proyectos de Sharon 
respecto a los territorios ocupados. 
La problem ática naserista de la uni­
dad árabe ha muerto, pero no la 
profunda aspiración que los árabes 
tienen de vivir unidos, dignos y 
libres. En Beirut desaparece una vi­
sión que percibía la unidad árabe

como unidad existente pero «dor­
mida» que hacía falta sólo reactivar 
para ver de nuevo levantada frente 
a los invasores. Los palestinos, como 
los dem ás árabes, com partían este 
planteam iento. Hoy, sin embargo, 
una nueva convicción se abre paso: 
esta unidad tan deseada es a partir 
de ahora un objetivo que alcanzar, 
que edificar, y no sólo un residuo de 
las glorias del pasado. Concebida 
así, esta edificación no dejará de 
causar profundas transform aciones 
en el seno de los propios países 
árabes. Los gobiernos árabes queda­
rán así com pletam ente al desnudo, 
gracias a la  soledad y heroism o de 
los defensores de Beirut.

Esta ciudad de la que, a diferen­
cia de las dem ás capitales árabes, 
jam ás se había dicho que fuera «el 
corazón que late» de la nación 
árabe, pero de la que los rostros, 
hombres, mujeres y niños perm ane­
cerán en el recuerdo inolvidable 
para quienes, desde las costas de la 
P a le s tin a  re c u p e ra d a  v e rá n  de 
nuevo el mar. Elie Sambar

La diàspora palestina

Tkr Nat Yortt Time*

en Oriente Medio

Jordania 1.160.000
O r. Occidental 818.300

Israel 530.600
Banda de G aza 476.700

Líbano 600.000
Kuwait 278.800

Siria 21-5.500
Arabia Saudita 127.000

Estimaciones de la  OLP excepto para  el Líbano, 
donde las cifras proceden del G obierno libanés.

Irak 20.000
Egipto 48.500

Em. Arabes Un. 34.700
Q uatar 22.500

Libia 23.000
Om án 48.200

O tros países 238.300
T otal 4 .642.900



Desde hoy, a diario, 
en EGIN, la 

información en 
euskara se llama 

EGUNON

Beti Z U tik  eta g o í t i .  — Z u h aitza  etzan ik . b a i zu lik  ere o rd ca , nahiz 
eia  erd itik  m ozturik  ag e n  d en . A tzean . k a lea . "eu sk a ld u n  a rb o la ri. zazpi 
h au rrid e r. am o d io z  d io l gazle, eu sk a rari be li esker, ja rra ik i ailen  urratser. 
ez sek u lan  baz ter...”  A g u r e ia  o h o re  zazp i prob in tz ie i. euskal herriei. 
E G U N O N  guztio i. G o g o a n  za ituz tegu  T u te ra . A gurain . B alm aseda. E rren- 
teria , Z o k o a, H e le ta  e ia  L arra ineko  eu ska ldunok . Biba zuek . Z u h ailza ren  
g erria  lod i ikusi n a h i d u g u , a d a rrra k  hoslo  b e rd ez  bele rík . E uskara . base- 
rrian  ezik. kalean.

1982 ira ilak  2.
X. G arm en d ia

cgunon
munduan zer berri?

Polomako Armada eta PoHziak
N e u rri esluak  h a rtu  ziluen  alzo 
S o lid am o sc sin d ik a iu  ilegalaren 
in g u ru a n  d a b il lz a n  h e r r i la r re i , 
"G d a n sk -e k o  ak o rd io a k ”  d irela  
e ta , hau  eta  beste eg ilen  galeraz- 
lek o  asm otan . Bi u rte  o ra in tx e  be- 
tek o  d ira  ak o rd io  ho riek  sinatu  zi- 
re la . Jaruzelsk i genera lak  esan  du, 
m an ifestapen  p ub liko  guzliak  guz- 
tiz  errip rim iluko  d ire la . H orretan  
d a . noski. A tzo .a rra tsa ldean . tiran- 
d u ra  h au n d ia  izan zen  P oloniako  
hiri nagusiene tan . B ien b ita rtea n . 
okziden ta lak  ho rrera  begira. zer 
g erta tu k o  zen ja k in  m inez  zai.

A ita  Santua Espainol Estatura
E tortzeko  asm o tan  d a . b a in a . bi- 
d a je  h o ri noiz e ta  no lak o a izango 
d en . beste kontu rik  da. Ju an  Pab lo  
H ak  z e n b a t  e g u n e k o  tx an g o a  
eg ingo  d u en . nond ik  n o ra  ibiliko 
d e n , hori d a  inork  seguru tik  ez da- 
k iena . G a ra i b a te z  esan  zen bezala 
gerta lzen  bada , u rr ian . hautes- 
k u n d e  gara ian  ib iliko  d a  espainol 
es ta tu tik  g a in d i; gauza ja k in a , bes- 
ta ld e , po litika ri askok, etxekotzat 
e tà  bere a ld e k o tz a t h a rtu k o  d u e la  
A ita S an tu are n  b isita . J e n d e  asko  
d a , d io en a , beste b a te z  b is ita tu  be- 
h a rk o  lukee la . Inor gulx i d a  b ida- 
je a re n  aide . B etikoa: nork  berak 
b ere  op ilari su.

Hauteskundeak eguneroko ogi
Izango d itugu  hem end ik  au rre ra . 
Itxu ra  guztien  a ra u e ra  lasier maiz- 
te r  b e rria  izango  d u g u  M oncloan. 
B ada, o rd ea , ino lak o  aldakun iza- 
rik n a h i ez duen ik . In d a r  ekono- 
m ikoek  g auzak  bere h o rre tan txe  
n ah i d ituzte. H ori d a  egin d iren  
sondeoek  ad ie raz te ra  em a n  du- 
tena . E g inaha lak  eg ingo  d itu z te  le- 
hengo b idean  au rre ra  segitzeko. 
Z er egin? Esate b a te rako . B urtsari 
b o iko ta  ak tiboa . A tzokoa egun la-

r r ia  izan zen  B urtsan . Sekulako  
g a le ra k . E g u n  b e ltz a . B esteak  
beste. honi e re , je n d e  askok, te rro ­
rism o  ek o n o k o a  deritza.

¡non bai eta Euskal Hernán
E lkarren  a r te k o  p ak toak  izango 
d ira  h a u ie sk u n d e  gara ian . U n ión  
d e  C e n t r o  D e m o c r á t i c o  e t a  
A l ia n z a  P o p u la r - a r e n  a r te a n .  
izango d a  ho n ela k o  ze rbait. Bai 
b a ta  ze in  bestea , a h u l sam arrak  
d ira  E uskal H e rrian . halere, b iek  
b a t eg iten  d u te la r ik , ze rbait lor- 
tzen ah a l du te . Biak b a te ra  jo an ik  
ere, b ak a rrik  ego n g o  o te  dira? 
ln o n  b a i e ta  E u sk a l H e rr ia n  
izango b aitira  za lap arta rik  haun- 
d ienak.

Gonzalezen soziatistak eta 
Ordoñezen sozialdemokratak
G e ro  e ta  b a ta  bestea ren  ondoago . 
H izketald i luzeak  izan d ituzte. 
Ñ o la  e d o  hala , ze rb a ite ta n  m am itu  
e tà  ze rtu  d ira , ga in e ra , h izketa ld i 
ho riek . B igarrengoak  lehenbiz i- 
k o en  liste tan  az ald u k o  d ira  e u .  se- 
g u ru  asko . g o b e m u  sozialistan 
p a n e  h a r tu k o  d u te . F e rn á n d ez  O r- 
doftezek , h o n ela . m ark a  guztiak 
a p u r tu  e ta  hau ts ik o  d itu : F ran k o - 
ren  m inistro , transiz ioan  m inistro  
eta  transiz ioaren  transiz ioan  ere
m inistro.

Datorren larunbatean hasiko da 
Liga
Je n d e a  za i-za i ja r r i ta  dago . R ea- 
lak . A to txan . Las Palm asen  kon tra  
e s tra in a tu k o  d u  bere b ig arren  titu- 
lua ; ig an d ean . ald iz. O sasuna eta 
A th leticen  a r te k o  d e rb y a  El S adar- 
en . F u tb o la  m artx a n . o iloak  kotan . 
Bai h au te sk u n d e ak  ere. H autes- 
k u n d ee n  p resio a  gu tx ixeago  senti- 
tu k o  d a . H a in  zuzen . hau tesk u n d e 
eg u n ean  ez d a  fú tb o l p a rtid u rik  
izango. H a laxe  u ste  d a  beh in tza t.

Hirurehun ordu hipnotizaturik. -  H a laxe  eg in  d itu , A d rie n n e 
C ech in i a n d re a k , ho g eita  ham azazp i u rtek o a k . kilo  b a tz u  galtzeko  a sm o u n . 
H a m a b i egun t 'e rd i h in o p tiza tu rik , a h o a  itx ita  ezer p ro b a tu  e u  d as ta tu  
gabe. E snatu  ze n ea n , goseak  am o rra tze n , p la te ra n  zeg o en a ja te k o  pres« 
M u n d u k o  m ark a  h au ts i d u  h in o p tiza tu rik . H o n e n b este  eg u n e tan  ja n  g ab e  
egom k ere. ez d u  gehiegi g a ld u : zortzi kilo . H o rra  h o r  A d rie n n e tom ateak . 
xe rra  e ta  p a ta ta  fr ijitu ak  zupatzen .

Indian eta Korean 
urak kalte haundiak

U holde  h au n d ia k  d ira  I n d ia to  
U ta r  P radesh . M ad y a  P radesh  e u  
B ihar e s u tu e ta n . D a g o en ek o  laro- 
g e ita  sei p e rtso n a k  g ald u  d u te  
b izia. O n d o k o  e g u n o u n  ze r gerta- 
tu k o  d e n  ino rk  ez d ak i. b a in a . ba- 

'd i ru d i  gauza on ik  ez d ela  izango. 
iba i e u  e r rek e tak o  u r  arrea k  gai- 
n ezka h e ld u  b aitira .

H iru  e s ta tu  h o rieU n  zazp irehun  
h erri u rp e an  g e ra tu  d ira , jen d e a . 
ah a l d e n  b ez ala . e tx e ta k o  gailu rre- 
u n  e u  a r b o le u n  zintzilik  goseak 
e u  begiak  zabalik . Z e r  g e r ta  ere!

Bien b ita rtea n , a rm a d ak o  solda- 
d u a k  kotxe e ta  k am io itan  je n d e a ri 
lagun tza presta tzen . Jak iak  e u  m e- 
d iz inak  d itu z te  beh a rre zk o e n . Me- 
tereo log iaz  a rd u ra tz e n  d e n  bu lego  
n az io n a lak  ad itze ra  e m a n  d en e z . 
o n d o k o  eg u n o ta n  eg u ra ld ia  txartu  
eg ingo  d a . k a ltea k  e re  h a u n d ia g o ak  
izango  d ire la rik . G a n g es  iba i sak ra- 
tu a n  u rak  b o rb o rk a  d atoz . B enares 
h iri fa m a tu an  ikaste txeak . U n iber- 
ts ita teak  e u  z e n tro  p u b lik o  guztiak  
i tx iu .  B ad ae zp a d a  e re . h e m ta r ra k  
in g u ru k o  h e rrisk e ta ra  e ra m a n  d i­
tu z te  b e r ta n  ito tzek o  b ild u rre z  E ra  
b e rean  Y a n u n a  e u  T x ag ra  ibaiak  
g ain e zk a d ato z . H a m a r m ila  etxe 
h o rtx e-h o rtx e  u rp e an  g e ra tu  d ira .

B ide b ere tik . K o rea  hegoa lde- 
k o an , Ellis izen ek o  tifo iak  bazte- 
rrak  ed e rk i a s tin d u  e ta  inarrosi 
d itu . lu b iz iak  n o n n ah i e u  ibaiak  
z e k o rra ren  p are  o rro izk a  O k e rra g o  
d en a . d ag o e n ek o  sei p e rtso n a  h ilik  
d ira  e u  beste sei h o r  n o n b a it desa- 
gertu rik . H em ezortz i m ilio i do la- 
rre ta k o  gale ra  izan da.

K a rib e  Itsaso a ld e ra  m artx a  bi- 
z ian  a b ia tu rik  d a  "B ery l”  izeneko 
h a iz  e r a u n ts i  t ro p ik a la .  P u e r to  
R icon  m ctereo log iaz  a rd u ra tz e n  d i- 
r e n e k  a d i tz e ra  e m a n  d u te n e z ,  
A tlan tik o an  b a rren a . o rd u k o  laro- 
g e ita  ham azazp i k ilo m e tro  eginez, 
K a rib e  Itsi-sora h u rb iltzen  a r i da 
" B e r y l"  d e la k o  h o ri . A f rik a k o  
C a b o  V e rd e  ar tx ip e la g o an  sortu  
z e n  h a iz e ra u n ts ia .  A tla n t ik o a n  
ze h ar in d arb e rritu z  e u  gogortuz. 
O rain tsu  h iru  h ilab e te . A lb erto  ìze- 
n ek o  beste b a t e re  h o r u e  so rtu  zen, 
g ero . K u b a n  e ta  in g u ru e ta n  sek u ­
lak o  k a ltea k  eg inez



El reumatismo, ¿enfermedad 
incurable de causa desconocida?

REU M A TISM O : térm ino con el que se designa una 
enferm edad del tejido conjuntivo cuyos síntomas 
destacados son el dolor y rigidez de alguna porción 

del aparato  locom otor» (diccionario Terminológico de 
C iencias M édicas). El aparato  locom otor abarca a músculos, 
huesos y articulaciones.
L a enferm edad no  se produce por una  m ala suerte. Es una 
consecuencia lógica de un ritm o contrario a  las leyes 
biológicas. Y aunque en todas las enferm edades entra a 
form ar parte un factor hereditario (nuestros puntos débiles 
heredados), las alteraciones hereditarias tam poco se 
transm iten al azar, sino que son consecuencia lógica del 
ritm o de  vida de nuestros antepasados.
L a M edicina, de siempre, ha jugado el papel de abogado 
defensor de la hum anidad, pretendiendo quitar 
responsabilidad hum ana a sus enferm edades y sufrimientos, 
disculpándola y cargando con la culpa a  factores externos. 
Hoy en día, la M edicina acostum bra cargar las culpas a los 
m icrobios o a  los genes («enferm edad hereditaria*), y cuando 
no lo consigue, habla de enferm edades de causa «aún» 
desconocida, («esperar tranquilos, que vuestros sabios están a 
pun to  de encontrarla»). Este es el caso deUreumatismo, 
enferm edad  cada vez m ás extendida, a pesar de los avances 
de la ciencia.
P or debajo  de estas concepciones, está latiendo una ideología 
fatalista y conform ista. La enferm edad es algo inevitable ante 
la cual hay que resignarse, y es gracias a los paños calientes 
de la M edicina, como se nos hace un poco más soportable 
este valle de lágrimas.

¿D e causa desconocida o es que no se quiere reconocer la 
causa real? El reum atism o bien se puede explicar como una 
intoxicación de todos los tejidos del cuerpo como 
consecuencia de un  cuerpo agotado incapaz de llevar a cabo 
suficientem ente la función de eliminación de los tóxicos que 
se producen dentro  del organism o o que se han introducido 
de fuera. La causa de agotam iento del cuerpo puede ser 
m últiple. U n ejem plo de agotam iento por un  excesivo 
ejercicio físico, son las agujetas: las células musculares al 
alim entarse del azúcar para  su trabajo, producen unos restos 
tóxicos (el ácido láctico) que si no  consigue elim inar 
cristalizan, produciendo dolores muscualres típicos. Los 
dolores m usculares de las agujetas ¿no son similares a los del 
reum atism o? A  veces, el agotam iento puede producirse 
bruscam ente, por un factor agresivo fuerte; fue el caso del 
envenenam iento  po r el aceite tóxico de colza ¿no produjo 
síntom as sem ejantes a los del reumático?
El diccionario m édico citado define el térm ino «REUM A», 
com o «flujo o secreción catarral». En francés, la población 
usa la pa lab ra  «reum a», para designar al catarro simple. Y es 
que  el cuerpo com ienza a elim inar los excesos de tóxicos a

través de descargas catarrales. Y es sólo cuando el catarro no 
es suficiente, cuando  fracasa (a m enudo por com batirse con 
m edicam entos), cuando quedan  los tóxicos dentro y se puede 
instaurar el reum atism o.
Volvamos al diccionario m édico; «IN FLA M A C IO N : 
reacción del organism o C O N TRA  un  agente irritante o 
infectivo y que se caracteriza esencialm ente, desde los 
tiem pos de Celso, por los cuatro síntom as cardinales: rubor, 
tum or, calor y dolor, a  los que G aleno  añadió  el de trastorno 
funcional». Los síntom as que padece el reum ático no son 
más que reacciones inflam atorias beneficiosas para  librarse 
de los depósitos de sustancias tóxicas que existen en 
articulaciones y músculos. Si la M edicina reconoce que  la 
inflam ación es una  reacción que produce el organism o con 
fines defensivos ¿por qué tom ar venenos para cortar esta 
reacción (anti-inflam atorios)?. El tratam iento  m édico se 
presenta propagandísticam ente com o una  m edida salvadora 
para aliviar el sufrim iento del pobre enferm o incurable,, 
cuando en la  realidad es añadir una nueva agresión al 
enferm o que le im pide su restablecim iento y le condena para 
toda la vida a padecer reum a.
El cuerpo necesita de la inflam ación para curarse. El dolor es 
beneficioso, al igual que el dolor que se produce en, un 
m iem bro congelado al volver a circular la sangre. C uando  el 
cuerpo quiere y puede evacuar los tóxicos acum ulados, 
tendrá que aum entar allá su circulación sanguínea. El calor 
local y el reposo absoluto (encam ado, a oscuras, en silencio, 
sin tom ar más que agua, o zumos o caldo de verdura), es el 
m ejor y el más rápido de los calm antes, cuando el dolor es 
agudo, ya que hace que la reabsorción de los tóxicos se haga 
rápidam ente, y hace desaparecer la inflam ación al no  ser ya 
necesaria. La rigidez es algo que im pone al cuerpo para 
evitar ser dañados los tejidos con los cristales tóxicos, y por 
necesitar dicha inm ovilidad para  llevar a cabo el trabajo  de 
evacuación y reparación.

El reum atism o es curable, o al menos m ejorable, si es 
que se tom a el cam ino opuesto de la M edicina. 
(¿Cóm o se atreve la M edicina a tratar con las 

sustancias tóxicas que son los m edicam entos una enferm edad 
de la cual desconoce su causa?). D ejando de introducir 
nuevas sustancias tóxicas a base de m edicam entos o plantas 
medicinales, o a través de la alim entación, con una d ieta rica 
en alim entos crudos (fruta y sobre todo ensaladas), y de fácil 
digestión y favoreciendo el descanso a  todos los niveles, el 
cuerpo puede recuperar energías y ser capaz de elim inar lós 
tóxicos acum ulados. Y luego un tiem po: un reum atism o de 
prim eras se cura en unas sem anas, pero cuando se lleva 
tiem po con él y adem ás se ha m edicado, el cuerpo necesitará 
de unos años.



Italia ya tiene G obierno. La crisis que estalló el pasado cinco de agosto parece superada. Ello ha sido posible 
gracias a la negociación que el exprim er ministro, el republicano Spadolini, ha m antenido con los cinco partidos 

que com ponían el anterior ejecutivo. Por segunda vez en la reciente historia de Italia, la D em ocracia Cristiana no 
ostenta, aparentem ente, la cúspide del poder. Sin embargo, a prim era vista, nada ha cam biado. El G obierno  que 
Spadolini ha  presentado en el Quirinal, el 23 de agosto, es exactam ente el m ism o que le precede. En palabras del 

propio  presidente «no tocaré siquiera la lista de subsecretarios». ¿Cóm o entender pues lo sucedido? ¿Para qué
tantas negociaciones?

La Italia campeona
La única explicación posible es la 

d e  e n m a rc a r  e s ta  c ris is  en el 
contexto de una crisis generalizada. 
Italia ha deparado  en los últimos 
meses una  sucesión continuada de 
escándalos, a cual m ás com plicado y 
confuso. Adem ás, a tenor de la opi­
nión pública, la m ayoría interrela- 
cionados entre sí.

H agam os un poco de historia. In­
tentem os arro jar algo de luz. El año 
pasado, después de cuarenta de per- 
vivencia en el poder, la D em ocracia 
Cristiana perdía la Presidencia del 
G obierno. F ue un hito histórico. El 
desgaste de tantos años m andando y 
el terrible desprestigio acum ulado 
p o r su m ala gestión, abrió en el par­
tido  un  período de reflexión interna. 
En definitiva: la D em ocracia Cris­
tiana no podía aguan tar por más 
tiem po sus escándalos y corrupcio­
nes. F ue entonces cuando surgió la

idea de buscar un  ejecutivo fuerte y 
que tuviera la au to ridad  parlam en­
taria  necesaria. El viejo presidente 
de la R epública, el socialista Sandro 
Pertini, encargó la  form ación del 
nuevo G obierno  al líder de un pe­
queño  partido: el republicano Gio- 
vanni Spadolini.

Este form ó su G obierno  basado 
en un acuerdo a cinco bandas: repu­
blicanos, socialistas, liberales, social- 
dem ócratas y dem ócrata-cristianos. 
El reparto  de carteras quedó 'estruc­
tu rad o  siguiendo el célebre m anual 
Cencelli, es decir, reparto  de minis­
terios según la fuerza de las corrien­
tes internas de cada partido. De esta 
m anera, el G obierno  se configuró 
así: 15 m inistros dem ocristianos, 7 
socialistas, 3 social-dem ócratas, 1 li­
beral y 1 republicano.

N o  obstante, y a pesar de contar 
con los mejores augurios, el G o-

b ierno  Spadolini fue de escándalo 
en escándalo, de fracaso en fracaso. 
Sin duda, el m ayor de todos, salió a 
la luz pública el pasado m ayo de 
1981. E ra el increíble caso de la  red 
de poder oculto que suponía la logia 
m asónica Propaganda Dos.

Se nom bró  una comisión parla­
m entaria  de cuarenta diputados, con 
representación de todos los partidos, 
encargada de investigar. Fueron 
destituidos altos funcionarios del Es­
ta d o , d irec to res  de im p o rtan te s  
m edios de com unicación (incluido el 
d irector del «Corriere della Sera», el 
periódico italiano m ás influyente). 
Se hicieron purgas en el Ejército y 
en los partidos. De bien poco ha 
servido. Los resultados de las inves­
tigaciones han  sido, hasta ahora, 
m uy pobres. El proceso ha salpicado 
a  toda  la vida política italiana y el 
caso se arrastra  irresoluto, siendo, 

« hoy en día, un m isterio averiguar las 
claves que conduzcan a descifrar 
qué es lo que encierra, de verdad, el 
grupo de Licio Gelli.

L a insolvencia de Dios
Por si no hubiera bastante, otro 

escándalo reciente vino a sum arse y 
a en tu rb iar aún  m ás la agitada su­
pervivencia de la coalición en el 
poder: la  m uerte de R oberto Calvi, 
presidente del m ayor im perio ban- 
cario  privado del país, y sus extra­
ñas relaciones con Paul M arcinkus, 
presidente del Instituto de O bras de 
Religión (IO R), es decir, el Banco 
del Vaticano, suponen otro enigm a 
añadido.

Este oscuro affair aparece cuando 
R oberto Calvi, presidente del Banco 
A m brosiano, es encontrado colgado 
en el Blackfriars bridge (el puente 
de los herm anos negros, en Londres. 
A pesar de las declaraciones de Sco­
tland  Y ard, suicidio, nadie que 
conozca el caso lo cree. La quiebra 
del A m brosiano y sus poco claras

M onseñor Marcinkus, hombre fuerte del Vaticano, cuyo nombre ha salido a relucir en 
el escándalo del Banco Ambrosiano, ayudando a levantarse al Papa, en uno de sus 
viajes, de los que Marcinkus es el organizador.



L a reciente crisis política italiana se ha saldado con el reforzamiento del poder del primer ministro, Spadolini 
—saliendo del Quirinal en la foto— y la limitación del secreto de voto parlamentario.

ción de un secretariado en la Presi­
dencia del G obierno para el estudio 
de tem as institucionales; reform a de 
las autonom ías locales; ley sobre la 
responsabilidad de los magistrados; 
cambio de ley de referéndum ; re­
form a del tribunal encargado de 
juzgar a los ministros y a políticos, 
tribunal Inquerente; cambios en el 
Estatuto del Parlam ento sobre el 
voto secreto; ley que dé en el Parla­
m ento preferencia a la  aprobación 
de las leyes presentadas por el G o­
bierno; cambios para controlar el 
gasto público en los Ministerios.

Todas estas reformas son tenden­
tes a agilizar la funcionalidad del 
gabinete y el Parlamento. A partir 
de ahora será muy difícil que la ac­
titud indisciplinada de algunos dipu­

tados de la mayoría pueda provocar 
una crisis. La potenciación de la fi­
gura del prim er ministro, una vieja 
aspiración de las fuerzas mayorita- 
rias italianas, se ve, al fin, cumplida.

Esperando otra crisis
Sin embargo, el futuro no se pre­

senta muy halagüeño que digamos. 
El ministro de Finanzas, el socialista 
R iño Fórmica, ha definido muy 
bien al Gobierno: «Es como una 
sopa recalentada».

Spadolini se defiende de las acu­
saciones que le ha lanzado estos úl­
timos días la prensa italiana. En su 
presentación del nuevo-antiguo G o­
bierno alegó que la crisis se desen­
cadenó por un hecho parlam entario 
y no por una división entre sus m i­
nistros.

En su justificación el prim er mi­
nistro fue aún más lejos y apostilló 
«considero que el mismo equipo mi­
nisterial que había concluido su ex­
periencia más ardua con la presen­
ta c ió n  d e l  p la n  e c o n ó m ic o -  
financiero, merecía mi confianza 
plena».

Optim ista el prim er ministro. La 
verdad es que nadie cree que el ac­
tual G obierno pueda finalizar su le­
gislatura. H asta el año 84 queda un 
largo y tortuoso camino, presum i­
blem ente lleno de dificultades. Spa­
dolini ha asum ido el reto. Se cuenta 
que alguien le aconsejó que tuviera 
cuidado. Esta vez el cam peonato del 
m undo no llega hasta el 86. Y 
además, difícilmente volverá a sonar 
la flauta.



M onseñor Marcinkus, hombre fuerte del 
Vaticano, cuyo nombre ha salido a relu­
cir en el escándalo del Banco Ambro­
siano.

La noticia no constituyó ninguna 
sorpresa. Desde sectores de derecha 
se acusó a los socialistas de haber 
buscado un  m ero pretexto para ir a 
las elecciones anticipadas. R ecorde­
mos que era el partido de Bettino 
C raxi el más favorecido en los últi­
mos sondeos electorales.

Por o tra  parte, la m aniobra iría en 
detrim ento  de sus principales riva­
les, la D em ocracia Cristiana, recién 
salida de un  polém ico congreso en 
el que el aparato  sureño del partido, 
encabezado por Ciríaco de M ita,

considerado el ala m ás progresista, 
se hab ía  im puesto a la m ás tradicio­
nal y derechista del antiguo expresi­
d en te  del G obierno, A m aldo  For- 
lani.

Las incógnitas iban a  ser pronto 
despejadas. Pertini abrió tandas de 
consultas con todos los partidos del 
8 al 11 de agosto. Al día siguiente, 
anunció  que volvía a encargar a 
Spadolini el nuevo G obierno, el 42 
de la R epública.

Spadolini abogó enseguida por 
reed itar o tra vez la coalición del 
pentapartido . Los com unistas, la 
p rincipal fuerza de la oposición, 
acep taban  con m ás o m enos resigna­
ción su m arginación. El partido  de 
B erlinguer ya no es lo que fue. Por 
su lado, republicanos, liberales y so- 
cialdem ócratas estaban de acuerdo. 
L a dem ocracia cristiana no quedaba 
m uy encandilada con la  idea, pero 
su m áxim o objetivo consistía en evi­
ta r  unas elecciones anticipadas para 
las que no estaban preparados.

Las dudas se centraban exclusiva­
m ente en el partido socialista. Craxi 
e ra  el más beneficiado con las elec­
ciones y estaba dispuesto a sacar ta­
jada de la situación, ya  que su pre­
sencia en la coalición de G obierno 
era incuestionable. Sus exigencias 
iban a  ser claras.

D ejarían  las elecciones para  1984, 
como correspondía, más, a cambio, 
jugarían fuerte en dos bazas: re­
form a institucional y reorientación 
de la  política económica.

Spadolini se m ostraría compla-

Roberto Calvi, el llamado «banquero 
del Papa», cuyo suicidio desveló un 
colosal escándalo financiero.

den te  con las peticiones socialistas. 
N o le quedaba otro rem edio. El 
líder republicano consiguió enhebrar 
un program a de G obierno pactado 
que giraría en torno a  la  aplicación 
de un plan económico de austeridad 
y a una  serie de reform as institucio­
nales que vendrían a resum irse en 
los puntos que dio a conocer a la 
opinión pública y que son: Recurso 
al artículo 92 de la  Constitución, 
que da al encargado de form ar G o­
bierno plena autonom ía para  elabo­
rar la lista de ministros que deberá 
presentar al jefe del Estado; institu-

Divinas finanzas
E l e s c á n d a l o  d e l  

Banco A m brosiano y del 
extraño suicidio del ban ­
q u e ro  R o b erto  C alvi, 
uno  m ás de los muchos 
escándalos financieros 
que se producen regular­
m ente en Italia, ha sa­
cado a  relucir las turbias 
operaciones económicas 
del Vaticano, pese a que 
la Iglesia Católica ha 
hecho todo lo posible 
por evitar la publicidad 
del asunto. Sin em bargo, 
el pufo  de 1.500 millones 
de dólares dejado por el 
Banco A m brosiano y la 
com pleja red de banque­
ros y em presas interna­
cionales afectadas, han

hecho que la justicia ita­
liana ab ra  una instruc­
ción judicial sobre M on- 
s e ñ o r  M a r c in k u s ,  
hom bre fuerte del V ati­
cano y notorio  com pin­
che del banquero  Calvi.

M arcinkus, nacido en 
Chicago hace 60 años, 
f u e  e l h o m b r e  d e  
confianza del cardenal 
Spellm an, que se hizo 
famoso por sus arengas a 
los soldados yankis en la 
«guerra santa» del Viet­
nam . De allí fue llam ado 
en 1970 por Pablo VI 
para  que dirigiera las fi­
nanzas vaticanas. Y a en 
1974 M arcinkus se había 
visto envuelto en otro de

los escándalos económ i­
cos del V aticano , en 
aquella ocasión relacio­
nado con la bancarrota 
del im perio económico 
de l b an q u e ro  M ichele 
S indona . P erseveran te , 
M arcinkus pasó a prote­
ger al ahora suicidado 
R oberto Calvi.

El arzobispo M arcin­
kus es el hom bre clave 
del Vaticano. Presidente 
del singular «Banco del 
Papa», el IO R  (Instituto 
per le O pere di Reli- 
gione) y, gobernador de 
la C iudad del Vaticano, 
es uno de los hom bres 
de seguridad del Papa y

el organizador de sus 
v i a j e s  p o r  t o d o  e l 
m u n d o ,  in c lu id o  su  
próxim o viaje al Estado 
español. Esa será una 
buena ocasión para  ha­
b lar de las curiosas fi­
nanzas de la Iglesia C a­
tó l ic a  S .A ., la  m ás  
veterana y poderosa de 
las em presas m ultinacio­
nales, que últim am ente 
no anda m uy católica en 
finanzas, y que le ha 
concedido una prelatura 
al O pus a cam bio de que 
la Santa M afia le ayude 
a cubrir los gastos causa­
dos p o r  el « a ffa ire »  
Calvi. C ontinuará...

J.F.



conexiones con la Iglesia vaticana, a 
través de su hom bre fuerte en finan­
zas Paul Marcinkus, ponen aún más 
de relieve las profundas ramificacio­
nes existentes. Recientes investiga­
ciones llegan a salpicar, incluso, al 
Opus Dei.

Como se intuye, estudiando un 
poco estos dos gigantescos escánda­
los se puede llegar a la conclusión 
de que parecen ser distintos aspectos 
de un mismo caso. La m araña de 
implicados tiene tres polos bien sig­
nificativos: la quiebra del Ambro- 
siano, Propaganda Dos y las finan­
zas del Vaticano. Las especulaciones 
quedan abiertas.

Prórroga en el último minuto
Demasiados problem as para un 

Gobierno que como el de Spadolini 
se va a dem ostrar incapaz para su­
perar la presión social. La coalición 
del pentapartido resultará incom pa­
tible, sobre todo, en el terreno eco­
nómico.

Poco antes del verano se ve que el 
G obierno no aguantará mucho. Las 
divergencias en el poder son claras. 
Las cifras dem uestran el mal estado 
de la economía: 2.200.000 parados, 
déficit público superior a los cinco

billones de pesetas, aum ento de la 
inflación por encima del esperado 
16%.

Algo inesperado vendrá a aplazar 
m om entáneam ente la crisis guberna­
mental. Hay un día clave: 11 de 
julio. Domingo. C ontra todo pronós­
tico el equipo italiano de fútbol se 
proclama cam peón del m undo. Se­
guirán días de júbilo en todo el país. 
Italia entera se paraliza.

Los saltos de alegría del anciano 
Pertini, que ve el partido en el palco 
del estadio, y que la TV transm ite al 
m undo  en tero , con tag ian  a sus 
compatriotas. Desde el Piam onte a 
Calabria, pasando por la Piazza N a- 
vona en Rom a, el Duom o en Milán, 
o el ponte Vecchio en Florencia, 
toda Italia bulle de fervor patriótico. 
Los envalentonados tifossi tom an las 
calles y plazas arm ados de banderas 
tricolores. Es la mayor fiesta popu­
lar en lo que va de siglo. La crisis 
queda olvidada, al menos de mo­
mento. El Gobierno de Spadolini 
cobra resuello. Lo necesitaban.

En realidad, la crisis tan sólo iba 
a tomarse un respiro vacacional. 
Nadie confiaba ya en la coalición y 
sus horas estaban contadas. Efecti­

vamente, justo casi dos meses des­
pués, el cinco de agosto, se desenca­
denaba el baile.

El escenario sería el Parlamento. 
En una votación secreta sobre un 
im portante decreto que im ponía sa­
crificios fiscales fuertes a los petrole­
ros y los profesionales del comercio, 
se produjo la desbandada. El de­
creto era presentado por el ministro 
de Finanzas, el socialista Riño Fór­
m ica, y el G o b ie rn o  q u ed ó  en 
franca m inoría. ¿Qué había pasado? 
Lo que se tem ía. Más de setenta, 
entre d iputados y senadores, casi 
todos dem ocristianos, habían votado 
en contra de las directrices de sus 
partidos. Este desm adre era señal 
clara e inequívoca de la crisis que se 
desataba.

La respuesta de los socialistas no 
se hizo esperar. El 7 de agosto, dos 
días más tarde de la votación, la di­
rección del partido  socialista anun­
ciaba su decisión de retirar del G o­
bierno a sus 7 ministros. Con este 
gesto im pedían que el presidente de 
la R epública, Sandro Pertini, pu­
diera m andar a Spadolini a las dos 
cám aras del Parlam ento para  pedir 
un voto de confianza.



i k a s - i o l a s Xabier Amuriza

Egun on! Halan ekarri
He aquí uno de los saludos más 

bellos del euskara. En realidad, no 
es com ún a todos los euskaldunes. 
Al m enos que yo sepa, solam ente se 
oye en bizkaiera (vizcaíno). De ahí 
que se diga «halan» como se dice ez 
Bizkaia y no «hala» com o los lecto­
res habrán  aprendido  en Batua. Son 
dos expresiones, la prim era de sa­
ludo y la segunda de respuesta :
— Egun on! (Buenos días).
— H alan ekarri! (Igualm ente).

La originalidad está en la res­
puesta, porque el EG U N  ON lo 
saben hasta los locutores de radio  y 
televisión. Es una fórm ula general 
en todo el euskara. La respuesta, 
HALAN EK A RRI, pertenece al biz­
k a ie ra , co n  un  to q u e  a tá v ic o , 
cuando m enos prehistórico, potente 
y bello. U na de esas expresionerque 
se prestan al desarrollo sin fin de un 
poeta sin límites.

Recuerdo que en la reciente UEU 
o U niversidad Euskaldun de V erano 
en Iruñea llegué con el desayuno en 
la m ano a una de las m uchas mesas 
distribuidas por el am plio comedor.
— Egun on! —dije, como diría cual­
quiera.
— H alan ekarri! —me contestó un 
chico, al que le respondí a  vuelta de 
lengua:
— Coño! Q ué sorpresa oir una ex­
presión así en la UEU!

De paso hem os inventado una 
nueva expresión castellana, tirando 
de la analogía con «a vuelta de co­
rreo». Es que para  qué te vas a 
poner a escribir en una lengua que 
no es la tuya, si no es para inventar 
algo? Volviendo a la U EU , era efec­
tivam ente una sorpresa. Q ue nadie 
se sienta ofendido, pero ya se sabe

que a la U EU  acude m ucho euskal­
dun  berri. Incluso los euskaldunes 
natos utilizam os a veces una  lengua 
un tanto artificial. Pero allí todo el 
m undo habla euskara y eso es lo 
que vale. D iría incluso que es lo 
único que vale, porque es preferible 
una lengua im pura que perdure, 
que no una pura, cam ino del m au­
soleo. El cam ino endereza al cam i­
nante, m ientras que la  m uerte sólo 
purifica el recuerdo.

HALAN EK A R R I significa «Así 
traer», que en la correspondiente 
form a im perativa sería «Así los trai­
gas» o si se prefiere una fórm ula 
más distante, «Así los traiga usted». 
La expresión euskaldun es válida 
para cualquier sujeto, incluso para 
«vosotros» o para «ustedes».

En realidad, la expresión euskal­
dun  es en singular. «Buen día», cuya 
contestación debe ser: «Así lo trai­
gas». La fórm ula en plural no ten­
dría sentido, porque no se trata de 
«los días» del calendario, sino del 
día. Es «el día». Es la luz. Es la 
vida. Es el nuevo día, pero el mismo 
que el anterior, interrum pido, más 
bien im pedido, por la noche. D ía no 
hay m ás que uno. Es el sol. U n 
mismo sol, que va y que vuelve.

— Pero si es el sol que vuelve, si es 
el d ía que viene él mismo, cóm o se 
contesta «Así lo traigas»? Q uién es 
una persona cualquiera, para que 
traiga el día? Para que nos devuelva 
el sol? Ahí están, precisam ente la 
fuerza y la belleza de la expresión. 
N orm alm ente el que inicia el saludo 
es el que viene. El que contesta se 
halla quieto, como esperando a  al­
guien que le traiga el día. Puede que

am bos se m uevan. Se crucen, por 
ejem plo. Pero el que abre  el saludo 
trae un m ovim iento relativam ente 
m ás rápido. Independientem ente del 
m ovim iento físico, que en gran 
parte de los casos coincide, puede 
haber un m ovim iento afectivo o res­
petuoso. Puede que una persona 
joven se halle sentada y sea un an­
ciano el que venga. En tal caso es 
norm al que el joven se adelan te  en 
el saludo, deseando los buenos días 
a  la persona que m erece su respeto.

T anto  en uno com o en o tro  caso, 
la respuesta rebasa toda contingen­
cia y transporta  al saludante hasta  la 
grandeza infinita:

— Así lo traigas. Vienes con el día 
cargado al hom bro. T e esperaba. 
G racias porque me deseas buen día, 
pero m ucho m ás porque m e lo traes.

— Pero cómo? Q uién soy yo para 
traer el día! Yo vengo sim plem ente. 
El día es m ucho m ás grande de lo 
que yo pudiera traer.

Pero nadie replica de esta forma. 
Se asum e la grandeza contenida en 
HALAN EK A R R I. Y es curioso. Es 
una expresión de com ienzo del día. 
P o r a n a o lo g ía , a u n q u e  m u ch o  
menos, se aplica al E G U E R D I ON 
(B u en  m e d io d ía )  y a l A R R A - 
TSA LD E O N  (Buena tarde). Peor 
nunca com o respuesta al G A U  ON 
(B uena noche). Es que la noche no 
viene, sino que se echa encim a. La 
noche no se trae, sino que se so­
porta. C óm o vas a  responder a al­
guien elogiosam ente deseando que 
traiga la noche, por m uy buena que 
sea, cuando es ella la que rem ueve 
el día?
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Euskaldun bat 
Marten

Ifiaki Zubeldia 
Elkar argitaletxea 
225 pezeta

O p o r r a ld ia k  o r a in d ik  
am aitu  gäbe dauden une ho- 
netan  «Elkar» argitaletxeak 
egokiera ederra eskaintzen 
die zortzi urte inguru dituz- 
ten euskal haurrei, «Perkax» 
saila delakoan bi liburu berri 
arg itarau  bait ditu.

«Euskaldun bat M arten» 
titu lapean aurki dezakeguna 
Iiiaki Zubeldiak idatzia da 
eta m otiko zarauztar batek 
M arten biziriko esperientziak 
kondatzen ditu. U naik ham ar 
bat urte zituen. Betidanik au- 
sarta agertu zen, baina Za- 
rauzko haurrak  am aierarako 
herri osoa txunditurik  utzi zi­
tuen M artetik Euskal Herrira 
h u rb ild u ta k o  g izon txo  ba- 
tzuekin urte bat pasatzera 
joatea erabaki zuenean.

G urasoen  ustez «sakam an- 
tekasek»  b azuen  zerikusia  
bere sem earen desagertzean 
baina, noski, gurasoak erru 
z iren . B ita rte an , m otikoa 
M arteko ohituraz jabetzen 
hasia zen, lehen m om entue- 
tan haiek nahiko harridura 
sortu bazioten ere. Azkarrak 
ziren m artetarrak  —pentsa, 
ham ar m intzaera bazekizki- 
ten, baita gure hizkuntza na- 
zionala— baina berak  eginiko 
zenbait gauza lu rtar bat begi

zabalik uzteko hainakoa zen. 
A dibide bat jartzeagatik , lo- 
reak ardoz bustitzen zituzten, 
e tà  g u re  a rte a n  ha inbes te  
m aitale d ituen edari honeta- 
tik ttan tta  bat irenstea ez zi- 
tzaien inoiz burutik  pasa.

Danbolin bat bezain alaia 
igaro zuen urtea U naik M ar- 
ten. Bere am aren bisita iza- 
teko aukera eskaini zioten 
m artetarrak, età baita Za- 
rauzko Santa B arbara men- 
dira beheratu haren bila ere. 
Pozez zo ra tu ta  besarkatu  
zuen sem ea etxekonadre za- 
ra u z ta r ra k , b a in a  e ra b a t 
txunditurik geratu zen ber- 
tako bizilagunak negar mal- 
koz lehertzen hasi zirela ikus- 
tean...

Ipuin osoa ez dugu hemen 
agertuko . T x im ista  bezain  
azkar irakurtzen den horie- 
tako liburna dela aitortu, bes- 
terik ez. U ne atsegin batzuk 
p a sa tz e k o  e ra  e sk a in tz e n  
duela deritzagu. A zaula età 
m arrazkiak D aniel R edondo- 
renak dira, età Irakasleen El- 
kartearen eraginez kaleratua 
izan da.

Kaskarintxo
Mariasun Landa età 
Joxantonio Ormazabal 
Elkar argitaletxea 
225 pezeta.

H a u x e  d u g u ,  b a d a ,  
«E lkar»ek a rg ita ra  berria  
duen bigarren liburua. Zortzi 
bat urte inguruko haurrentzat

bera ere. M ariasun Landak 
età Josantonio O rm azabalek 
idatzi dute, azala età barruko 
m arrazk iak  Jesus L ucasek 
egin dituelarik. Bere argital- 
pena  irakasleen  E lk arteak  
eragiten du.

O raingo honetan, neskato 
b a t dugu protagonista. Begi 
urdinak, m usua gorri età zor­
tzi urte ditu. K askarintxo die- 
tzen diote aspalditik età ia 
bere gurasoei ere ahaztu zaie 
erregistroan ezarririko izena. 
Bereizi sam arra dugu neska- 
toa. Bakarrik ibiltzea gusta- 
tzen zaio età, nahiz bera alai 
età pozik jardun era hortara, 
bizi den herri txikiko jende 
askok ez du ulertzen. D ena 
den, berari bost axola hori.

H alako batetan  lagun bat 
egiten du. Ez da bere adine- 
koa. E tà zer? Prim eran pasa- 
tzen dute biok elkar. Kaska- 
rintxok lagundu egiten dio 
lan ea n , ad isk id ea  parkeko  
globosaltzailea bait da. Baina 
haizeak jaun età jabe ibiltzea 
erabakitzen duen egun bate­
tan, K askarintxo bakarrik ge- 
ra tzea  su e rta tu  den egun 
bakar horretan, herria heriotz 
k an p a iak  en tzu ten  u tziko  
duen zerbait gertatuko da. 
Bai, ha izeak  g loboak  età 
K askarintxo lurretik altxa età 
m unduko beste punta bate- 
tara  eram ango ditu.

B eldurrez  p a sa ta  d ihoa  
gure neskatoa laino guztien 
tartetik. Txoriak m okoka has- 
ten d ira età globoak puska- 
tzen... Baina, noski, Kaska- 
rintxok lurrartze osasuntsu 
bat du, bestela ipuina amai- 
tuko bait zen, tristuraz josirik 
utziz irakurleak.

N eska tila  A frik ak o  he- 
rriska batetan erortzen da. 
Bertako bizilagunak etxeko- 
tzat hartzen dute età, poliki 
po lik i. K ask a rin tx o ri bere 
m intzaera irakasten dioten 
b ita rtean , eu skara  ikasten  
hasten dira. Jolas berriak ere 
ezagutzen ditu gure neska 
txikiak, bertako guzien lagun 
eginik. E tà azkenik, Euskal 
H errira itzuliko duen hegazti 
bereizi bat hatzem aten diote. 
H araino eram an zuen haize 
bolada berberak berriro Eus­
kal H erria astintzeko gogoak 
d itu e la  d iru d i e tà, b ertan  
murgildurik, K askarintxo età 
h egaztia  n esk a to a  so rtzen  
ikusi zuen herriraino hurbil- 
tzen dira.

Las guías del 
trotamundos

Ediciones Mascarón 
650 pesetas

A unque m uchos hayan re­
gresado ya de sus vacaciones, 
todavía queda gente a la es­
pera de esos ansiados días de 
asueto. Q uizás sean estos últi­
m os los m ás interesados en 
adqu irir «Las guías del trota­
m undos». Son la versión cas­
tellana de «La guide du rou- 
tard» francés y, por lo que 
hem os podido advertir, y en
lo que  a estas publicaciones 
se refiere, una  de las más do­
cum entadas.

El «menú» que nos ofrecen 
este  a ñ o  —las ac tua lizan , 
c laro— es de lo m ás variado. 
H ay «guías» sobre Africa, 
India, N epal, C eilán, Oriente 
M edio, Sudeste de Asia, Es­
tados U nidos, C anadá, Amé­
rica del Sur, México, G uate­
m ala y Antillas. Algunos de 
estos países están incluidos 
en un  m ism o volum en.

El lector podrá conseguir 
m últiple inform ación —aun­
que  tam pcco se debe creer en 
la m ism a com o si fuera ver­
d a d  d iv in a —. S a b rá  qué 
m edio de locom oción le inte­
resa m ás, pecuniariam ente 
hab lando , para  llegar a un 
determ inado  país. Q ué tipo 
de  d o cu m en tac ió n  se re­
q u ie re  p a ra  e n tra r  en  el 
m ism o (aquí una pequeña 
advertencia; com o ya hemos 
señ a lad o , estas gu ías son 
fran cesas, po r lo  que  en 
m uchas ocasiones plantéan 
ciertas ventajas de las que 
sólo podrán  ser beneficiarios 
los ciudadanos franceses; y,

EUSKALDUN BAT 
MARTEN



claro, quizás olviden alguna 
que  al lector le interese). V a­
cunas solicitadas o aconseja­
bles. T ipo  de ropa m ás ade­
cuado. M oneda. H ospedaje 
m ás económ ico. Si se puede 
o no hacer auto-stop y las pe­
culiaridades del m ism o en 
cada territorio . Platos que  el 
visitante no debe dejar de 
p robar. Idem  con las bebi­
das...

Por lo que concierne al 
m edio de com unicarse con 
los h a b ita n te s  de l lugar, 
conviene tener en cuenta la 
m ism a advertencia que  ha­
cíam os p ara  la docum enta­
ción. Por lo dem ás, leyendo 
«Las guías del trotam undos» 
usted tendrá una  idea del 
país con el que va a enfren­
tarse —general, si se quiere, 
pero  con detalles im portan ­
tes—, sab rá  asim ism o cuál es 
el m edio m ás adecuado para 
desplazarse por él, conocerá 
algunas de las singularidades 
de sus habitantes, qué es lo 
que  puede llegar a adqu irir y 
el g rado  de garan tía  que  le 
ofrece...

D irecciones útiles en cada 
ciudad  o población, calenda­
rios de fiestas, lugares a visi­
ta r  por los alrededores, itine­
rarios m ás adecuados con 
kilom etraje incluido, pica­
resca de los diferentes luga­
res, advertencias sobre la in ­
flación y m uchas cosas más 
podrá hallarlas en «Las guías 
del trotam undos». Interesan­
tes p ara  cualquiera que de­
cida viajar «a su aire»... y 
tenga algo de dinerito  en el 
bolsillo.

Mi mamá me 
ama

Emilio Díaz Valcárcel 
Seix Barral/Nueva Narrativa 
Hispánica 
345 pesetas

Emilio D íaz de Valcárcel 
nos ofrece en su ú ltim a no­
vela editada en el Estado es­
pañol una  visión de Puerto 
Rico lograda a  través de un 
prism a no habitual. El que 
fueé director del sem anario 
in d e p e n d e n tis ta  p o r to r r i ­
queño  «Claridad», a través 
de Y unito, el protagonista de 
«Mi m am á m e ama», su­
merge en lo que  el escenario 
portorricense podría suponer 
p ara  un «niño de papá» de 
su país. Javierito-Y unito es

un chico joven que relata, de 
form a autobiográfica y tra­
tando de ahogar las horas 
m uertas de su estancia en el 
hospital, retazos de su vida 
en el colegio estadounidense, 
sus conflictos con el m ucha­
cho que com parte su hab ita­
ción «C on Jo e i nu n ca  se 
sabe. C uando  uno cree que 
va a en tender las cosas al de­
recho, sale con el p lantea­
m iento extraño, rebuscado, 
casi siem pre prejuiciado y 
d isc rim in a to rio  co n tra  las 
clases que m ediante el tra ­
bajo, la disciplina y la res­
ponsabilidad ciudadana han 
logrado alcanzar los lugares 
m ás altos. Y esto es algo in ­
soportable: para él. trabaja­
dores son sólo los que sudan 
la camisa».

EMILIO DÍAZ VALCÁRCEL 
MI MAMA ME AMA

5m  H orro! Narrativa Hispaniza

La fam ilia de Y unito  es 
una de las de m ayor rango 
de la isla, y el m uchacho nos 
la va describiendo m ientras 
recalca sus mayores virtudes. 
«Papá dió m il vueltas en el 
M ercedes diciendo en brom a 
—¿con am argura?— que de­
bíam os consum ir el com bus­
tible, que el tren  de aterrizaje 
e stab a  d escom puesto , que 
tendríam os problem as al a te­
rrizar, que ojalá no hubiera 
una explosión. H ablaba —no 
me atrevo a decírselo— com o 
un poeta, hacía com paracio­
nes y éso que llam an m etáfo­
ras. M am á parecía preocu­
pada y me acariciaba las 
m anos; acom odaba su perfu­
m a d a  cab ec ita  cu id a d o sa ­
m ente peinada en mi hom ­
bro; la apartaba  y quedaba 
de  p ro n to  r íg id a , p e s ta ­
ñeando, ¡cuántos sufrim ien­
tos de m adre atribu larían  su 
corazón!».

Pero, por lo que a  su her­
m ana se refiere, no aprueba 
su conducta: «Eso de cortar 
la  p a la b ra  b ro th e r  es de

negro am ericano. Es fácil 
im aginar hasta dónde había 
llegado mi herm ana. Lo de 
com em ierda lo sabe cual­
quiera: es cubano. T oda una 
mezcolanza propia del lum - 
pen».

En un  estudio sociológico 
que p repara para  su colegio, 
llega a sorprendentes conclu­
siones: «El tabaco se usaba 
en cerem onias religiosas, ¡y 
ya es hora de cu lpar a esos 
indios del cáncer del pulm ón, 
de la arteroesclerosis y de los 
m ales cardíacos». Y, en otro 
apartado : «carezco de preju i­
cios, com o he dicho, pero 
¿quién puede negar con toda 
certeza que ciertas razas ten­
gan algún tipo de subdesarro- 
11o genético que les im pida 
com prender cabalm ente el 
m undo que habitan?».

D íaz Valcárcel plasm a en 
su novela parte del hab la  co­
loquial de los portorriqueños, 
inglés y español entrem ezcla­
dos y otras m uchas variantes 
que describen un paisaje, una 
form a de vida —rico, pobre—, 
unas raíces o, en muchos 
casos, el m ás absoluto desa­
rraigo. Porque, em pleando 
una fina ironía y dosis consi­
derable de realism o, logra 
presentarnos a su protago­
nista absolutam ente desnudo 
en su riqueza m onetaria y en 
su idiotez interesada.

Y unito  no es malo. El crée 
en la constitución am ericana, 
no com prende que —siendo 
tantas las ventajas que ésta 
ofrece— haya gente que desee 
independencia. Da por sen­
tado que, si uno es pobre, es 
porque no trabaja  lo sufi­
ciente, pero derecho a  todo 
tiene com o cualquiera. In ­

cluso al que tiene la desgra­
cia de nacer con un  tono  de 
piel que  no  garantiza su a b ­
soluta blancura, garantiza la 
constitución. Y éso es lo que 
vale.

«Mi m am á m e am a» es un 
retrato  desgarrador y claro. 
El abism o que  separa a  las 
clases altas del pueb lo  llano 
está c laram ente puesto de 
m anifiesto. Y, por si con el 
re lato  del n iño rico las cosas 
no han quedado  excesiva­
m ente claras para  el lector, 
añade la o tra  cara de la m o­
neda: un  breve relato escrito 
por una trabajadora  del hos­
pital en el que Y unito ha  es­
tado, que describe las cosas a 
su m odo, ofreciendo la  im a­
gen que p ara  el pueblo  llano 
tiene el paciente y la muy 
ilustre, m oral y decorosa fa­
m ilia del m uchacho.

«Le dije que N avarro , la 
ayudante de M artínez, me 
había contado que el nene de 
m am i cantó  com o Perico en 
inglés y español du ran te  la 
operación, esa cosa enredada 
que  hab lan  los abogados, y 
cantó com pletito  el him no 
am ericano, dijo N avarro , y 
que  tam bién dijo cositas feas 
de su fam ilia y su herm anita 
(...) le dije de la vieja que 
venía a  ver a  su nene más 
em pirifollada que  la  puerca 
de Juan  Bobo con collares 
que valdrían dos m il cohetes 
cada uno y sortijas y pulse­
ras, el perfum e que llega a 
una m illa; cuando le conté 
que me quiso dar un  billete 
de cincuenta y lo rechacé, 
José dejó de  reirse y m e miró 
m al y me gritó que  las gom as 
del Volky están peladas y 
que si un  pollito las pica re­
vientan, así dijo furioso».

BÎLÎNTX
liBUW»EHMC

Fermín Calbetón, 2 0  D O N O STIA

N O T A . — T a m b i é n  se habla erdera.



cine
L.M. Matía

T reinta Edición del Festi­
val de C ine de D onostia: Lle­
g a d o s  a e s ta s  fe c h a s , es 
condición «sine qua non», el 
hab la r del Festival de Cine 
de D onostia. Luis Gasea, en 
el puesto de m áxim o respon­
sable del Festival, está tra­
tan d o  de sacarlo de la atonía 
en que estaba sum ido. Por 
seg u n d o  añ o  consecutivo , 
G asea dirige el Festival. Li­
m ando asperezas, creemos 
que esta 30 edición va a ser 
fundam ental, tanto  por las 
películas, com o por la propia 
organización. Pero vayamos 
con hechos muy concretos. Es 
decir, con lo que el propio 
Festival nos ha  inform ado ya.

La Selección Oficial, es la 
sección de lujo, de competivi­
dad. D irectores consagrados, 
o en vías de consagración y 
con algunas indiscutibles fi­
guras. C om ponen esta sec­
ción: «C am panas Rojas» de 
Serguei Bordanchuck, repre­
senta a México, pero es co­
producción tam bién con Ita­
lia y la U RSS. N arra  nada 
menos que  las andanzas de 
John Reed, al igual que hace 
bien poco tiem po lo hiciera 
W a r r e n  B e a t ty  e n  su s  
«Rojos». «Querelle» de Fass- 
b inder, es su últim o film. 
H ab rá  que ver y juzgar la úl­
tim a obra  de este director. 
R ichard Brooks, es ya un di­
rector clásico. Es un hom bre, 
al que siem pre le ha gustado 
dirigir, hacer el guión e in­
cluso escribir sus propias no­
velas, de donde sacaba los ar­
gum entos de sus películas. 
Pues bien, *W rong is right», 
es su ú ltim o film, interpre­
tado po r Sean Connery. El 
tem a va del fin del m undo y 
con la Cía. de por m edio. Lo 
que todo el m undo coincide 
en que es un buen e intere­
sante film.

Para dar cobijo a 260 films 
a proyectarse en 11 días, hay 
que tener muchas secciones y 
ganas organizativas para  ape­

chugar con esta infraestruc­
tura.

O tras Secciones: Los lógi­
cos hom enajes a  Fassbinder. 
Se proyectará buena parte de 
su o b ra  fílm ica. A unque 
echamos de menos sin em­
bargo «La tercera genera­
ción», un duro film de Fass­
b i n d e r ,  s o b r e  e l te m a  
terrorismo.

Hay un  ciclo de cinco o 
seis films dirigidos por Leo­
poldo Torre Nilsson. Nilsson 
era un  director argentino, 
muy asiduo a Donostia, «Bo- 
quitas Pintadas», según la no­
vela de M anolo Puig, fue uno 
de sus films más conocidos.

H ay o tra sección con el 
simple título de «H om ena­
jes», que a  m odo de «cajón 
de sastre», se han incluido 
film s com o «M issing» de 
C osta G avras, «M afalda» de 
C arlos M árquez, «Passion» 
de G odard , y la últim a de 
Lelouch y de Rohm er. U n 
buen ciclo sobre el tapete.

El cine español va a estar 
am p liam en te  rep resen tad o , 
tanto en la Sección Oficial, a 
la que concurren cuatro pelí­
culas, como en los demás 
ciclos, con una am plísim a re­
trospectiva del cine hispano 
de los años cincuenta, con 
films com o «La leona de 
Castilla», «Agustina de A ra­
gón» o «Alba de América».

En cuanto a la siempre 
conflictiva sección de «Ba­
rr io s  y P u eb lo s» , hem os 
conseguido hablar con M aite 
Berradre quien nos ha confir­
m ado que «Barrios y Pue­
blos» sigue adelante.

El sábado, día 4 de setiem­
bre tendrá lugar la reunión 
definitiva en el C.A.T. de 
D onostia, a  las cinco de la 
tarde, donde deben de acudir 
todos los pueblos interesados 
en poner películas del Festi­
val o de los ciclos de esta 
Sección. C om o siempre, los 
m ayores problem as han sido 
el encontrar films interesan­
tes y a  precios adecuados. Se 
han  con feccionado  varios 
ciclos: Terror, Rossellini, Pe­
lículas inéditas, Fassbinder,

M usicales y R om y Schneider.
Esto es a grandes rasgos, lo 

que será el Festival de Cine 
de D onostia, en su 30 Edi­
ción. En sem anas sucesivas 
seguiremos inform ando.

£1 cine que vamos a 
ver

D espués de tan ta  sequía de 
cine q u e  hem os pad ec id o  
—desde el dichoso «M un­
dial», el cinéfilo no  levanta 
cabeza— parece que vamos a 
tener una tem porada fílmica 
interesante. Vemos ya anun­
cios de «El beso de la m ujer 
pantera» «renke» del viejo tí­
tulo de T ourneur. N athassa 
K insk i, es la  in q u ie tan te  
«mujer pantera».

«Making Love», aquí titu ­
lada «Su otro am or», es un 
triángulo am oroso, con ho­
m o s e x u a lid a d  m a sc u lin a , 
como vértice del mismo. El 
film d ará  que hablar.

«Después del amor» de 
A lan Parker, con A lbert Fin-

ney y D iane K eaton, es otro 
film que organizó cierta polé­
m ica en C annes pasado.

Bastante cine de terror, 
está llegando com o avance de 
la  te m p o ra d a , te m a  que 
com entarem os en sucesivas 
sem anas, según nos lleguen 
los films a Euskadi.

Lo que ahora 
podem os ver

A un  con el te a t ro ,  al 
m enos en Bilbao, la C arte­
lera, ofrece m uy pocos ali­
cientes. Así a simple vista re- 
c o m e n d a m o s  l a s
reposiciones: «La D iligen­
cia», obra m aestra de John 
Ford  y «Paseo por el am or y 
la m uerte» obra astuta de 
John H uston, que conform an 
dos reposiciones im portantes. 
D el re s to  p o c o  p o d em o s 
decir; films sin im portancia 
alguna, cine de relleno, en 
sum a, un  cine al que no se le 
puede sacar «jugo» alguno. 
Esperem os que la cosa m e­
jore m uy pronto.

Ayuda a la prensa de Euskadi Norte
Suscripción por 1 año: 2 .0 0 0  ptas. 

Forma de pago: Cheque internacional

Enbata

ENBATA, 3 Rue des Cordeliers 
6 4 1 0 0  - Bayonne



POTOo
y H © R A
CE EUSXAl HERfilA

TARIFA ANUAL

ESTADO ESPAÑOL 

Correo ordinario 4 800,-Ptas

EUROPA

Correo aéreo 6.700.-Ptas

RESTO PAISES 

Correo aéreo 8 300,-Ptas

T A R J E T A  DE S U S C R I P C I O N

D............................................................................................................................................ .

Pro fesión ....................................................................................  Teléf............................. .....

Calle o p la z a ......................................................................................  N .°............P iso .........

Pob lac ión ....................................................................... P rov in c ia ... ....................................

□  Desea una SUSCRIPCION ANUAL según tarifa al margen.

DOS UNICAS FORMAS DE PAG O  PARA EL ESTADO ESPAÑOL

1.a □  Talón adjunto a: ORAIN, S. A. (PUNTO y HORA)

2.* □  Giro postal a: ORAIN, S. A. (PUNTO y HORA)

Apdo. Correos 1.397 - Teléfono 55 4712 • SAN SEBASTIAN

FORMA DE PAGO PARA El EXTRANJERO:

Cheque Bancario en pesetas:

S E Ñ A L E  C O N  U N A  X L O S  C U A D R O S  Q U E  LE IN T E R E S A N

EN V IA R E S T A  T A R JE T A  C O N  L O S  D A T O S  R E L L E N A D O S  EN  M A Y U S C U L A S  A :

ORAIN, S. A. (PUNTO y HORA)
Apdo. 1.397 - Teléfono 55 47 12 • SAN SEBASTIAN



Aldizkari honi lagunduz, harpidedun eginez, zeu- 
re kulturari laguntzen diozu: euskal kulturari.

Bere historia osoan JAKIN beti ahalegindu da, eta 
gaur are gehiago ahalegintzen da, tresna bizia izaten 
euskal kulturari bultz egiteko eta azterketak bizkor- 
tzeko. Arintasuna eta sendotasuna bilatuz, egune- 
kotasuna eta seriotasuna elkartuz, edozein arazotan 
sakontasuna lortu nahi du JAKINek.

Hori dena aski arrazoi da, gure ustez, zure lagun- 
tza itxaroteko, eta harpidetza txartela bete dezazula 
eskatzeko.

Gure hitza ematen dizugu: harpidedunen ugari- 
tzeak ekar lezan irabazi oro aldizkaria hobetzeko 
izango da oso-osorík.

J HARPIDETZA TXARTELA
|  JAKIN aldizkariaren harpidedun egin nahi dut:

I  lz e n a ................................................................................................ Herria ....................................... |

_  K a lea............................................................................................... Te|.............................................. ..■

|  G uru tze (+ ) baten bidez adierazte.n dudan eran egingo dut urteko ordainketa (1.200 pta.) |

|  O  txeke bidez Q  renboltsoz □  ñire Banku kontuaren bidez (bete beheko zati hau) |

|  Banco o Caja de A h o rro s ............................................................Banku edo Aurrezki Kutxa |

N.° de cuenta /  Kontuaren zenbakia .......................................................................................

|  Sucursal /  S ukurtsa la .....................................................................................................................|

■  T itu la r de la cuenta /  Kontuaren jabea ......................................................................................■

Entitate horretako ñire kontuan zorpetu itzazue. mesedez JAKINek ñire izenean I

Iaurkez diezazkizuen erreziboak. Agur. _
Sírvanse adeudar en mi cuenta con esa entidad los recibos que a mi nombre les I  

|  sean presentados por JAKIN Atentamente.

■ I
■  Firm ado /  Zinatzailea ....................................................................................................... _

^  Dom icilio  /  Helpidea

JAKIN -  Ategorrieta hirib., 23 - DONOSTIA (13)


